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Ante los intentos fallidos por parte de Occidente por ayudar a África, y la 
resolución del mismo continente frente a las adversidades económicas y 
políticas que le rodean en la búsqueda de su desarrollo, China se presenta 
como una nueva alternativa para el desarrollo, aparentemente libre de 
condicionantes políticos y económicos, ofreciendo principalmente el respeto a 
la soberanía de los Estados africanos y beneficios mutuos.  
 
Con las nuevas alternativas presentadas por China a los países del continente 
africano, esta no solo busca garantizar el acceso a los recursos que el 
continente le pueda ofrecer, sino asegurar un aliado político en la región, 
mostrándose como un socio complementario y a su vez estratégico, 
convirtiéndose en un aliado no impositivo, motivado por el desarrollo y 
beneficio mutuo a través de la cooperación sur-sur y el incremento de sus 
niveles de inversión en la región, presentándose así como una alternativa a los 
países africanos frente a Estados Unidos, Europa o la República de China, de 
ahora en adelante Taiwán. 
 
Angola, uno de los mayores socios comerciales de China dentro del continente 
africano, es uno de los casos más representativos que reflejan el impacto que 
ha tenido Beijing tanto en el desarrollo económico como social de este país, 
por lo que el estudio de este caso es pertinente para poder analizar una parte 
de la realidad que vive actualmente el continente africano, a fin de contrastar 
si China es un verdadero aliado económico-político que busca contribuir de 
forma positiva al desarrollo integral de los países africanos, o por el contraría 
está siguiendo los patrones de comportamiento de sus contrapartes 
occidentales.  
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En los últimos años la República Popular China, de ahora en adelante China, 
ha surgido como potencia relevante del siglo XXI, dado su desarrollo 
económico, político y militar. A lo largo de los años China ha sabido aprovechar 
sus factores demográficos y productivos, hecho que le ha valido para 
posicionarse como uno de los actores más importantes e influyentes en el 
escenario internacional, especialmente por la trascendencia que ha adquirido 
su política en las relaciones internacionales contemporáneas. Asimismo, si 
bien sus recursos naturales son considerables, no son suficientes para 
mantener el nivel de crecimiento tan acelerado y dinámico que caracteriza a 
su economía, por consiguiente, las necesidades de su producción lo han 
llevado a mejorar sus relaciones no solo con los países de la región asiática 
sino también con los países del continente africano, convirtiéndose este en un 
interés claro dentro de su política exterior. 
 
En relación con África, su vasta posesión de recursos naturales y energéticos 
ha sido el principal motivo por el cual se ha convertido en objeto de interés de 
las potencias occidentales como proveedor de materias primas. Al igual que 
Occidente, Beijing también ha buscado un acercamiento con el continente 
africano, lo que implica desarrollar una alianza sólida que le permita el 
sostenimiento sus niveles de producción y, además, ampliar su esfera de 
influencia en la región en los ámbitos político, económico y militar. 
 
Las relaciones entre China y África no son precisamente nuevas, han pasado 
por un largo proceso histórico, desde la Conferencia de Bandung que unió a 
países asiáticos y africanos, hasta el reconocimiento paulatino que le brindaron 
algunas naciones africanas a China. En las décadas posteriores las relaciones 
sino–africanas se fueron manteniendo e incluso mejorando, tanto así, que para 
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finales de la década de los ochenta se establecieron los Principios de 
Cooperación Económica y Tecnológica por los cuales se regirían las relaciones 
entre el continente africano y China, que consistían en la igualdad y beneficios 
mutuos, con énfasis en los resultados prácticos, diversidad de formas de 
interacción y consecución de progresos comunes. 
  
En la década de los años noventa, China logró expandir hacia África los ideales 
de la cooperación sur-sur y a su vez implementar los cinco principios de la                                                
coexistencia pacífica1*, mismos que poco tiempo después servirían para la 
creación del Foro para la Cooperación entre China y África en el año 2000. 
Así, pues, China a través de los años ha ido creando una serie de 
compromisos, los que han derivado en acuerdos comerciales y de cooperación 
que han permitido dirigir su relación con el continente africano con países con 
regímenes precarios como Sudán o Zimbabue, o bien con países como 
Sudáfrica y Angola con gobiernos más establecidos. Cabe agregar que estos 
compromisos han habilitado a China para que pueda financiar diversos 
proyectos incluyendo la explotación de petróleo y el mejoramiento de técnicas 
de agricultura en otras regiones. 
 
Por otra parte, a pesar de la independencia de África de las potencias que lo 
dominaban, la mayoría de estas intentaron continuar ejerciendo su influencia 
en la región ya sea directamente o a través de instituciones y organismos 
internacionales. De esta manera, el acercamiento entre China y África ha sido 
en parte resultado de la historia de este último, caracterizado por la 
                                                 
1 Principios de Coexistencia Pacífica emanados de la Conferencia de Bandung (1954):  
1. Respeto mutuo por la soberanía y la integridad territorial  
2. No agresión mutua 
3. No interferencia en los asuntos internos de otros países  
4. Igualdad y beneficio mutuo 
5. Coexistencia pacífica 
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subyugación a los intereses y las pretensiones occidentales y ahora también 
a los intereses de China, dándole balance a las relaciones exteriores africanas.   
 
En el período posterior a la descolonización los Estados africanos buscaron 
crear las transiciones respectivas a los modelos económicos que sus 
condicionantes ideológicos le sugerían, así unos buscaban concentrar más las 
funciones en el Estado y otros optaron por la incorporación de agentes 
privados, sin embargo, aun cuando existieron algunos avances por ejemplo la 
mejora de la duración de vida, de la tasa de educación y de formación, junto a 
importantes inversiones en la infraestructura2 al poco tiempo se produjo un 
estancamiento. Posteriormente, con la celebración de Consenso de 
Washington, llegaron los Programas de Ajuste Estructural (PAE) y con ellos 
las políticas liberales impuestas por las Instituciones Financieras 
Internacionales (IFI), aun así, los resultados de todos los procesos 
emprendidos dentro del continente no fueron los esperados, en líneas 
generales se produjo un deterioro de la soberanía de algunos Estados, el 
aumento de la pobreza y el estancamiento en la modernización tecnológica y 
productiva. 
 
Ante los intentos fallidos por parte de Occidente por ayudar a África, y la 
resolución del mismo continente frente a las adversidades económicas y 
políticas que le rodean en la búsqueda de su desarrollo, aparece China con 
nuevas alternativas para el desarrollo, aparentemente libre de condicionantes 
políticos y económicos, ofreciendo principalmente el respeto a la soberanía de 
los Estados africanos y beneficios mutuos. Considerando lo anterior, las 
relaciones políticas y económicas entre China y África han aumentado 
                                                 
2 Iraxis Bello “La política china en África Subsahariana causas e impacto”, Relaciones 
Internacionales (junio 2009): 85. 
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considerablemente durante la segunda década del siglo XXI, sólo en el 2015 
las exportaciones de África a China se contabilizaron en $69.17 billones de 
dólares3 hecho que pone en evidencia el interés de ambos por mejorar sus 
relaciones.   
 
Con estas nuevas alternativas presentadas por China a los países del 
continente africano, esta no solo busca garantizar el acceso a los recursos que 
el continente le pueda ofrecer, sino asegurar un aliado político en la región, 
mostrándose como un socio complementario y a su vez estratégico, 
convirtiéndose en un aliado no impositivo, motivado por el desarrollo y 
beneficio mutuo a través de la cooperación sur-sur y el incremento de sus 
niveles de inversión en la región, presentándose así como una alternativa a los 
países africanos frente a Estados Unidos, Europa o la República de China, de 
ahora en adelante Taiwán. 
 
En ese sentido, la entrada de China en el continente se traduce en el 
afianzamiento de los lazos diplomáticos, la expansión comercial y las 
inversiones en grandes proyectos principalmente de infraestructura y mejora 
de la tecnología, por lo que es importante conocer y analizar estas variables 
que alteran la dinámica del sistema internacional y sus actores, para una 
mayor comprensión de la realidad internacional. Además, la aparición de este 
nuevo actor económico y político permite al continente africano tener una 
menor dependencia de los países occidentales.  
 
Tomando en cuenta lo antes expuesto, la hipótesis de partida de esta 
investigación se enfoca en verificar que la importancia geopolítica del 
                                                 
3 John Hopkins, “China-Africa Research Initiative, China Exports to African Countries”, UN 




continente africano para China se debe precisamente a intereses económicos 
y políticos tales como la obtención de recursos naturales y energéticos, el 
acceso a nuevos mercados, la creación de acuerdos comerciales y de 
cooperación, con el fin mantener su crecimiento económico y niveles de 
producción,  utilizando su política exterior para ampliar su esfera de influencia 
en la región en los ámbitos político, económico e incluso militar, retomando el 
caso de Angola como referente de la región.  
 
Por lo tanto, China ha venido desarrollando una relación bastante sólida con 
la República de Angola hasta convertirse en su principal socio comercial en el 
continente, en detrimento de las relaciones que sostiene con Occidente. En 
ese contexto, el objetivo general de la presente investigación se centrará en 
identificar los principales intereses económicos y políticos que definen la 
política exterior de China hacia África, a través del análisis del papel de la 
cooperación internacional, acuerdos comerciales y encuentros diplomáticos 
entre ambos, y el impacto que han causado estos en materia comercial, 
política y de inversión.  
 
Ahora bien, la investigación se vuelve relevante en la medida en que aborda 
dos puntos importantes: El primero, radica en determinar la naturaleza de las 
relaciones que sostiene China con África, ya sea que estas relaciones se 
basen en el beneficio mutuo o estén determinadas por una nueva forma de 
dominación y jerarquización, en donde una parte obtenga mayores beneficios 
a expensas del otro. El segundo punto aborda el impacto que ha causado estas 
relaciones para el desarrollo económico de ambas partes, por un lado, la 
búsqueda de desarrollo económico para África, y por el otro, el mantenimiento 
de niveles de producción y de crecimiento económico para China, reflejo de 
ello ha sido la creación de la Cámara de Comercio Angola-China en el año 
2016, que básicamente busca proteger las inversiones de los empresarios 
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chinos en Angola4, siendo este país un ejemplo del impacto que ha tenido 
Beijing en el desarrollo político-económico de los países del continente.   
 
La importancia de Angola como caso de estudio, va más allá del discurso 
político, la presencia de China en Angola data de los primeros años de su lucha 
independentista, a través del apoyo de éste a los tres mayores movimientos 
de liberación en el país: el Movimiento Popular de Liberación de Angola 
(MPLA), la Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) y 
el Frente Nacional para la Liberación de Angola (FNLA). Con el fin de la guerra 
civil que se desencadenó posterior a la independencia de Angola y que vería 
su fin en el 2002, las visitas oficiales entre ambos Estados aumentaron 
considerablemente lo que influiría en el fortalecimiento de las relaciones sino-
angoleñas a través del incremento de la cooperación económica para la 
reconstrucción de Angola. 
 
El interés de Beijing en Luanda no radica únicamente en los recursos 
energéticos que pueda ofrecer ante su demanda, sino también, debido a su 
posición geográfica en la parte sur de África, se ha transformado en una 
potencial puerta a una de las regiones importantes dentro del continente, África 
Central5*, donde China busca materias primas y un amplio mercado emergente 
para su producción. Si bien es cierto que la mayor parte de la riqueza de 
Angola se concentra en el petróleo, no se pude dejar de lado la industria de la 
extracción de diamantes, que, si bien no se puede comparar con la del 
petróleo, representa un potencial en el que China ha puesto su interés. 
                                                 
4 Consulado General de Angola en Houston, “Los angoleños y los chinos crean una Cámara 
de Comercio”, Gobierno de la República de Angola, (marzo 2017), 
http://www.angolaconsulate-tx.org/news/angolanos-e-chineses-criam-camara-de-comercio) 
5 África Central es una de las veintidós subregiones en que la ONU divide el mundo. Está 
compuesta por diez países: República Centroafricana, Chad, República Democrática del 
Congo, Angola, Camerún, Guinea Ecuatorial, Gabón, República del Congo, Santo Tomé y 
Príncipe y Zambia. 
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Con base en lo antes mencionado es preciso plantear algunas interrogantes 
que contribuyan a comprender de mejor manera la relación entre China y 
África, comenzando por ¿Cuál es la importancia geopolítica del continente 
africano para la República Popular China?, ¿Cómo ha orientado China su 
política exterior para mejorar sus relaciones políticas y económicas con 
África?, ¿Cuáles son los intereses de China en el continente africano?, ¿Cuál 
ha sido el impacto político y económico de las relaciones entre China y Angola? 
 
El enfoque teórico por utilizar como ayuda y guía en la búsqueda de estas 
respuestas es el neorrealismo de Kenneth Waltz, cuya teoría se centra en el 
análisis de la estructura del sistema internacional, y en el que las relaciones 
internacionales se convierten en un campo de permanente cambio del 
equilibrio de poderes. Un punto importante que destacar dentro de esta 
concepción teórica es la inexistencia de un Estado que posea el poder absoluto 
y las diversas naturalezas que ha adquirido el poder que se evidencian en las 
capacidades de los Estados, siendo el caso de China su capacidad económica 
o Estados Unidos con su capacidad militar, generando así una estructura 
internacional multipolar. 
 
Por otra parte, el neorrealismo asegura que el interés principal de los Estados 
es la seguridad, entendiéndose está de acuerdo a los intereses de cada 
Estado, a diferencia del realismo esta puede ser no solo militar sino también 
seguridad alimentaria, seguridad tecnológica o como en el caso de China en 
el que su poder económico es la base de su seguridad y posicionamiento 
dentro de la sociedad internacional; por lo que ha encontrado en África una 
fuente de recursos no solo materiales y económicos, sino también políticos, 
que ha asegurado mediante inversiones, acuerdos políticos como la creación 
de foros de alto nivel  y acuerdos económicos más orientados al área comercial 
que le permita la sostenibilidad de su crecimiento económico, utilizando incluso 
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“mutua cooperación” que según el mismo neorrealismo, no produce ganancias 
absolutas, al menos, para ambas partes, si no ganancias relativas 
 
Otro elemento que nos ayudará a analizar las actividades de China en África 
es la aplicación del soft power que según el neorrealista J. Nye es la habilidad 
de establecer las preferencias asociadas con los recursos de poder intangible 
como la cultura, los valores políticos, la ideología y sus instituciones que China 
ha incluido dentro de su política exterior, cuyo eje principal son los intereses 
económicos. Sin embargo, una de las críticas al soft power es que este puede 
trascender a otros aspectos como el militar, cruzando la línea hacia el hard 
power, como es el caso de China, cuando este realiza intervenciones que van 
más allá de lo político o de la misma cooperación cultural o tecnológica, es 
decir, cuando brinda apoyo militar a facciones en disputa dentro del territorio 
africano, con el fin de ampliar su esfera de influencia en la región. 
   
Respecto a la metodología que se utilizará para la realización de esta 
investigación se han planteado alcances, con el objeto de enmarcar con 
precisión los aspectos que se abordarán, siendo uno de estos la identificación 
de los intereses económicos y políticos que determinan la importancia 
geopolítica del continente africano para China, pasando a su vez por el origen, 
evolución y estado actual de la política exterior del gigante asiático hacia dicho 
continente. 
 
De esta manera se abordará el estudio de las relaciones políticas, económicas 
y de cooperación entre Angola y China, ejemplificando el impacto de estas 
tanto para el país asiático como para los países africanos, logrando de esta 





De igual forma es conveniente mencionar los límites que tendrá esta 
investigación debido a que no se profundizan aspectos relacionados con la 
cooperación militar o de defensa que esté brindando China a los países 
africanos o cualquier tipo de ayuda que esté relacionado directa o 
indirectamente con los conflictos en la región. En cuanto a fenómenos 
complejos y de gran envergadura como lo son las crisis humanitarias y 
violación de derechos humanos que afectan a numerosos países del 
continente africano, entre los que destaca el caso de Sudán del Sur, así como 
las consecuencias que de estas deriven, que, si bien podrían estar 
relacionadas con la temática que aborda esta investigación, se ha considerado 
pertinente obviarlas al ser esta una investigación meramente de carácter 
político-económico.  
 
Otra limitación que supone una barrera para el desarrollo de la presente 
investigación es el difícil acceso a fuentes primarias debido principalmente a 
la distancia geográfica entre los países objetos de este estudio, de igual 
manera el no contar con representaciones diplomáticas tanto de la República 
Popular China como de la República de Angola en el país, restringe ciertos 
instrumentos para recabar información, como las entrevistas a representantes 
oficiales de estos países. 
 
Para la realización de esta investigación se utilizará el método deductivo, 
entendido como aquel que logra inferir algo observado a partir de una ley 
general6, la utilización de este método no solo permitirá explicar el porqué del 
interés de China en África, sino que a su vez por medio del estudio del caso 
de Angola, como referente de la región, se logrará comprender a nivel general, 
                                                 
6 Roberto Gómez, Evolución Científica y Metodológica de la Economía, (España 2004), 14. 
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el impacto que ha tenido y tiene China tanto en el desarrollo político como 
económico de los países del continente con los que se relaciona. 
 
En cuanto a la estrategia metodológica que dirigirá la investigación, esta será 
de carácter cualitativa, en la que se analiza e interpreta el papel de los actores 
involucrados, en este caso China y Angola en un primer plano, así como el 
papel de otros actores como Estados Unidos, Taiwán y Rusia. La investigación 
implica un nivel de análisis explicativo y particular. Explicativo, porque no solo 
se pretende medir las variables a través de sus respectivos referentes 
empíricos, sino que de igual forma se estudiará las relaciones entre estas 
variables, y particular porque se estudiará las relaciones entre China y Angola 
a manera de reflejar parte de la realidad de la región.  
 
Cabe mencionar, que las fuentes de consulta en las que se apoya este estudio 
son de carácter secundario, es decir, datos o información generadas con 
anterioridad o de forma ajena a dicha investigación, dentro de los cuales se 
pueden mencionar libros, tesis, artículos de revistas académicas, 
conferencias, sitios web oficiales, ensayos académicos y artículos 
periodísticos. 
  
Finalmente, el contenido de esta investigación se dividirá en tres capítulos, el 
primer capítulo consiste en conocer el desarrollo de la política exterior de China 
hacia África para lo que será necesario remontarse brevemente hacia los 
primeros acercamientos entre ambos, así posteriormente ir desarrollando cada 
etapa. Desde la independización de países africanos y la Conferencia de 
Bandung, pasando por los efectos que trajo consigo la Revolución Cultural 
China tanto a nivel interno como el estancamiento político que sufrió China a 
nivel internacional principalmente en su relación con África. Siguiendo en esa 
misma línea también se abordará los cambios producidos debido a la llegada 
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de Deng Xiaoping al poder y las reformas que llevaron a China a una 
transformación económica con la apertura comercial, para llegar hasta los 
hechos actuales con la creación del Foro para la Cooperación entre China y 
África que permitirá finalmente considerar si China se ha consolidado como 
una alternativa política diferente para el continente africano. 
 
En el segundo capítulo se abordará las relaciones sino-africanas desde una 
perspectiva comercial, empezando por describir los antecedentes y evolución 
de las relaciones comerciales entre ambas partes, así como las principales 
inversiones de Beijing en África. Posteriormente el capítulo se enfocará en la 
relación entre China y los recursos naturales de los países africanos, para 
finalmente analizar si China se ha convertido en un nuevo aliado económico, 
no impositivo, cuya política exterior va enfocada al beneficio mutuo, o, por el 
contrario, se trata de una forma de neocolonialismo, donde las relaciones 
benefician más a una parte que la otra. 
 
El tercer capítulo se divide en dos apartados a desarrollar: Primero se presenta 
una descripción general acerca del proceso independentista de la República 
de Angola con el objeto de contextualizar los inicios de la relación entre China 
y Angola, para posteriormente describir su evolución, así como los diversos 
factores que contribuyeron al mantenimiento y desarrollo de estas relaciones. 
Posteriormente se analiza el perfil general de la relación sino-angoleña, y el 
proceso de reconstrucción, el papel de las compañías chinas y del petróleo 
como factor fundamental y finalmente se presenta la dinámica de las 
relaciones comerciales de China respecto América Latina y Centroamérica en 






ANTECEDENTES DE LAS RELACIONES SINO-AFRICANAS Y 





La relación entre la República Popular China y el continente africano se han 
desarrollado desde mucho tiempo atrás, según algunos expertos hay 
evidencias desde la época antes de Cristo de expediciones que realizaban la 
Dinastía Ming7* hacia África. Con el paso del tiempo y hechos como la 
colonización en África y la relación hegemónica que Gran Bretaña y Japón 
ejercían en China, las relaciones entre África y China entraron en un 
estancamiento. Posteriormente con el fin de la colonización, roto el ciclo 
hegemónico y la separación de China, le precedía un período de recuperación 
de autonomía para ambos, en el que China buscaría liderar a los países recién 
independizados y obtener en ese momento el reconocimiento diplomático 
sobre Taiwán. 
 
Los intereses de China tendrían como efecto que durante las décadas del 
cincuenta y sesenta del siglo pasado se centraría en África, no solo con el 
objeto del acceso a las abundantes materias primas del continente, sino a la 
búsqueda de aliados en el plano internacional, entendido esto a un nivel 
bilateral, o multilateral, en organismos internacionales, como la Organización 
                                                 
7 La dinastía Ming fue la penúltima dinastía de China, que gobernó entre los años 1368 y 1644, 
tras la caída de la dinastía mongol Yuan. En 1405, el emperador Yongle situó al almirante 
Zheng He a la cabeza de una gigantesca flota de navíos destinados a misiones diplomáticas. 
Los chinos habían realizado misiones diplomáticas terrestres hacia el este durante el período 
Han y practicaban el comercio marítimo con territorios tan lejanos como África oriental. Se 
realizaron un total de siete viajes diplomáticos principalmente en el océano Índico. 
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Mundial de Naciones Unidas (ONU), la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), entre otros, ocasionando en múltiples ocasiones enfrentamientos con 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), sobre todo ideológicos, 
por el control en determinadas áreas del continente Es así como China se ha 
orientado a mejorar las relaciones políticas con África, entablando nuevas 
relaciones para ampliar su esfera de influencia en la región, tornándose 
básicamente en una alternativa distinta a las tradicionales opciones 
occidentales, como Estado Unidos y Taiwán. 
 
Retomando la hipótesis anterior es fundamental describir la política exterior de 
China hacia África desde la Conferencia de Bandung en 1955, debido a que 
es el reflejo fiable de los intereses y las ambiciones que China posee dentro 
del continente, asimismo constituye un punto muy importante en cuanto a las 
perspectivas que China prevé al asociarse con África; por lo que es 
indispensable conocer las etapas por las cuales atravesó  con el continente 
africano y los hitos históricos más relevantes que de una u otra manera siguen 
condicionando tanto los intereses de ambas partes, como también sus 
acciones a nivel exterior.  
 
El objetivo de este capítulo es describir la política exterior de la República 
Popular China en cuanto a sus relaciones políticas con el continente africano. 
En ese sentido, se retomarán los antecedentes de las relaciones sino-
africanas, desde una perspectiva histórica, que abarca desde los primeros 
acercamientos, pasando por sucesos que marcaron tanto la historia de China 
como de África, como lo fueron la Conferencia de Bandung de 1955, la 
Revolución Cultural China de 1966, para finalmente comprender los esfuerzos 
actuales por entablar relaciones tanto políticas como económicas, como la 
creación de plataformas tanto bilaterales como multilaterales donde se 
concretan estos esfuerzos, ejemplo de ello la creación del Foro de 
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Cooperación China-África (FOCAC) en el año 2000, así como el papel que han 
jugado personalidades como Den Xiaopin, Hu Jintao y el actual presidente de 
China Xi Jinping. 
 
Finalmente se contrasta el papel que ha jugado occidente como socio 
económico de África, concretamente Estados Unidos, Rusia y Taiwán, frente 
al papel que está jugando China en diferentes países de ese continente y se 
analiza si la intervención de Beijing resulta beneficiosa para el desarrollo 
económico de África en general, o por el contrario se está perpetuando un 
modelo de cooperación donde existe una relación de dominación, en este caso 
de China sobre África. 
 
1.1 Antecedentes histórico-políticos 
 
1.1.1 Primeros contactos entre China y África 
 
Las relaciones entre la China y África no son precisamente nuevas, han 
pasado por un largo proceso histórico y aunque esta investigación retomará la 
relación entre estos dos desde la conferencia de Bandung, es importante tener 
una noción de cómo fueron los primeros contactos entre China y África. En ese 
sentido, los antecedentes incluso se remontan a la época a. C. con el enviado 
imperial Zhang Qian, quien visitaba Alejandría a través de la ruta de la seda8 
y era el encargado de mantener comunicación en el continente. 
  
Posteriormente la expansión de China hacia otras regiones del planeta tiene 
su origen con la dinastía Song (960-1278), durante esta dinastía se había 
creado una importante flota de barcos tanto mercantes como de guerra que ya 
                                                 
8 Beatriz Hilda Grand Ruiz, África y la escritura, (Argentina: Editorial Dunken, 2006), 23.  
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navegaban el mar de China meridional9. Sin embargo, no sería la única 
dinastía interesada en expandirse, de igual forma se realizarían diversos 
intentos con el emperador Hongwu (1368-1398) y con la dinastía Ming (1368-
1644). Es precisamente durante esta última dinastía que se designó al 
Almirante Zheng He como el encargado de preservar las relaciones de China 
con África; por lo que dispuso realizar una serie de expediciones cada vez más 
frecuentes al continente, este hecho fue esencial para el éxito de esta 
protodiplomacia china en África y Arabia, quizá debido al gran conocimiento 
del mundo islámico del mismo Zheng10. Con la muerte de Zheng He, la 
invasión de tribus mongolas a China, la posterior llegada de las colonias 
portuguesas, francesas y británicas a África se produjo un estancamiento en 
las relaciones sino-africanas.  
 
1.1.2 La colonización en África 
 
África, a lo largo de la historia, ha sido comparada con un tesoro gracias a su 
riqueza natural, característica propia de este continente, así mismo, la posición 
geográfica de este, lo ha colocado en múltiples ocasiones como punto de 
interés de grandes corporaciones, países e incluso continentes, tal como lo 
evidenció la colonización de África por parte de los europeos desde el siglo 
XIX; haciendo de la riqueza en recursos naturales, básicamente un lastre para 
el desarrollo de los países africanos.   
 
En África predominaban los Estados de origen tribal, pequeños territorios 
gobernados por monarquías familiares históricas, la mayoría de estos Estados 
                                                 
9 Li Wei, “La Política China en África” (Tesis de Maestría, Universitat de Barcelona, 2014), 04, 
http://diposit.ub.edu/dspace/bitstream/2445/60671/1/TFE-MOI-wei-li-enero2014.pdf  




desaparecieron conforme avanzaba el siglo XIX11 y llegaban masivamente los 
colonos europeos. Los antiguos reyes y sultanes africanos fueron 
reemplazados por gobernadores ingleses y franceses, y los califatos e 
imperios pasaron a ser colonias productoras. 
 
Conforme avanzaba el siglo XIX, los exploradores europeos aumentaron en 
número y ambición. Los enclaves portuarios no eran suficiente implantación 
como para controlar las riquezas del interior del continente. El descubrimiento 
de la riqueza mineral del sur de África en la década de 1870 detonó la lucha 
por esos territorios entre los países europeos12, lo que los llevó a controlar un 
continente en menos de treinta años y como consecuencia se atropelló y 
vulneró a los Estados africanos. 
 
La superioridad militar fue la responsable de que los europeos colonizaran en 
poco tiempo un continente tan grande como África, y el factor determinante de 
que ese control se alargará hasta la mitad del siglo XX. Durante interminables 
décadas el continente africano vio cómo sus minas se vaciaban y sus árboles 
se cortaban, para beneficio de países extranjeros. 
 
Por otro lado, el proceso de descolonización fue complicado y escalonado en 
el tiempo. Después de la Primera Guerra Mundial (PGM) (1914-1919) los 
movimientos independentistas africanos tomaron relevancia, pero fue tras la 
Segunda Guerra Mundial (SGM) (1939-1945) cuando las fuerzas aliadas, 
deseando quitarse la carga económica de mantener las colonias, prometieron 
la independencia de las mismas. 
                                                 
11 Marc Ferro, La Colonización: Una Historia Global, (España: Editorial Siglo XXI), 357. 
12 Juan Pérez Ventura, “La Colonización de África (1815-2015)”, El Orden Mundial en el Siglo 





En la mayoría de las colonias británicas y francesas la transición a la 
independencia africana se produjo de manera pacífica, a excepción de la 
sangrienta Guerra de Independencia de Argelia (1954-1962)13. Otros países 
también requirieron el uso de las armas para conseguir librarse de sus 
ocupadores, como en el caso de la Guerra Colonial Portuguesa (1961-1975)14. 
 
1.1.3 La creación de la República Popular China 
  
La fundación de la República Popular China el 01 de octubre de 1949, en la 
puerta de Tiananmen, Pekín15, fue la culminación de un siglo lleno de 
conflictos, finalmente un gobierno central ejercía control total en el territorio, 
asegurando así la tan ansiada unidad nacional. Sin embargo, este nuevo 
régimen enfrentaba el reto de modernizar la política nacional, la economía y la 
sociedad china, lidiando al mismo tiempo con un país dividido y una economía 
colapsada marcada por numerosas guerras. 
 
Para lograr reconstruir su economía y unificar al país, el nuevo gobierno 
necesitaba determinar las nuevas bases de su política exterior, la que serviría 
no solo para lograr sus objetivos sino para distinguir el nuevo régimen del 
anterior. Para ello, China buscó la colaboración de la URSS, el único aliado 
poderoso con el que podía contar. En diciembre de 1949, Mao visitó la Unión 
                                                 
13 María de la Luz, Vásquez, Historia Universal 2: del absolutismo a la modernidad, (España: 
Editorial Limusa, 2005), 206 
14 El Académico, “Guerra colonial portuguesa”, Esacademic, acceso 12 de junio de 2017, 
http://www.esacademic.com/dic.nsf/eswiki/549011.  
15 China.org.cn, “Historia de la República Popular China (1949)”, China.org, web oficial de la 




Soviética16 donde se entrevistó con Stalin quien ofreció a China diversos 
programas de cooperación económica y tecnológica, así como préstamos, 
para afrontar la industrialización del país. 
 
Desde mediados del siglo XIX, China ha sufrido guerras civiles, agresión por 
parte de fuerzas extranjeras, rebeliones campesinas y desintegración 
nacional. Aunque el último emperador de la Dinastía Qing fue derrocado por el 
Partido Nacionalista Chino, también conocido como Kuomintang (KMT), la 
situación de China no cambió, casi inmediatamente después del colapso de la 
Dinastía Qing, se vio sumergida en una anarquía que desembocó en guerra 
civil, donde numerosos soldados lucharon unos contra otros, dividiéndola en 
pequeñas posesiones de caudillos de la guerra, el KMT trató de unificar el país, 
enredándose en una guerra en contra de estos. 
 
El Partido Comunista Chino (PCCh), fue establecido como una respuesta a la 
situación que estaba aconteciendo en 1921 e inmediatamente se unió a la 
guerra que se estaba librando, en sus primeros años el PCCh ayudó al KMT a 
eliminar a los caudillos de la guerra, para posteriormente empezar una lucha 
prolongada en la que competían por el derecho de gobernar China. Durante la 
SGM, ambos cooperaron con el objetivo de resistir la invasión japonesa, sin 
embargo, inmediatamente después de la rendición de las fuerzas niponas, 
reanudaron su inconclusa guerra civil hasta 1949, cuando el gobierno del KMT, 
encabezado por Chiang Kai-Shek, huyó a Taiwán, reclamando el PCCh la 
liberación del pueblo chino del aislamiento y el establecimiento China. 
 
                                                 




El nuevo régimen comunista y su líder Mao Tse-tung se enfrentaron un país 
con serias heridas producto de las prolongadas guerras en las que había visto 
inmerso, y con una enorme y urgente tarea de reconstruir un país con orden e 
integridad, que además incluyera un régimen consolidado, integridad nacional 
y una economía recuperada17. Una de las herramientas más importantes para 
la reconstrucción de China a nivel interno y externo sería la utilización de su 
política exterior. 
 
Posterior a la creación de la República Popular China y pese a la alianza sino-
soviética que se había formado, China mantenía una postura notablemente 
nacionalista y antiimperialista que le motivaba a eliminar cualquier rasgo de 
subordinación y reafirmar su autonomía poniendo fin al siglo de humillación18*. 
Siguiendo con esa misma línea y tomando en cuenta lo anterior en 1954 China, 
la India y Myanmar crearían lo que se conoció como los Principios de 
Coexistencia Pacífica, que son: El respeto a la soberanía e integridad territorial 
de cada país, la no agresión, la no injerencia en los asuntos internos de otros 
Estados, la igualdad en las relaciones y el beneficio mutuo19; estos irían de la 
mano con los principios establecidos en la Carta de Naciones Unidas y de los 
cuales China se apropiaría y los convertiría en una parte muy importante 
dentro de su política exterior y sus relaciones con otros Estados. 
 
 
                                                 
17 John King, China una Nueva Historia (España, Editorial Andrés Bello), 225. 
18 El siglo de humillación hace referencia al periodo que va desde el inicio de la Primera Guerra 
del Opio, en 1839, hasta 1945 o 1949, según sigamos la periodización oficial marcada por el 
Kuomintang o por el Partido Comunista Chino. Este periodo se caracteriza por las múltiples 
violaciones de la soberanía de China que cometieron diferentes potencias extranjeras, en la 
segunda mitad del siglo XIX especialmente Gran Bretaña y en la primera mitad del XX Japón 
(Scott 2008). 
19 Javier Colomo Ugarte, “El legado universal de los principios de la Coexistencia Pacífica”, 
Javier Colomo, (marzo 2010), http://www.javiercolomo.com/index_archivos/Pacif.htm.  
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1.2 Conferencia de Bandung 1955 
 
Debido al debilitamiento tanto económico como militar que habían sufrido las 
potencias occidentales a causa de su participación durante la PGM y SGM, 
fueron perdiendo el dominio y la capacidad económica, militar y política que 
les permitía mantener el orden y estructura que habían construido dentro de 
las colonias; paralelamente surge naturalmente el deseo de autodeterminación 
e independencia de los pueblos colonizados que finalmente provoca el 
surgimiento de movimientos de liberación que dieron inicio al proceso de 
descolonización.  
 
A nivel internacional y como resultado de la SGM se encuentra un nuevo 
conflicto, la llamada Guerra Fría (GF) entre Estados Unidos y la URSS. Dentro 
de este contexto y teniendo como antecedente clave la Conferencia de 
Bogor20*, surge la Conferencia de Bandung dirigida principalmente por el 
entonces presidente de Egipto Gamel Nasser; Jawaharlal Nehru de la India y 
el jefe de Estado de Indonesia Sukarno. La conferencia fue realizada 
en Indonesia, en abril de 1955 , en la que participaron 29 naciones asiáticas y 
africanas y en la que estuvieron representadas todas las creencias, etnias y 
religiones de Asia y África: unos 1.400 millones de personas, es decir el 60% 
de la humanidad en aquella época. La reunión tenía como objetivo principal 
favorecer la cooperación económica y cultural afroasiática en una organización 
independiente del capitalismo y del socialismo21; la en relación a eso, el 
impacto de esta Conferencia atiende en un primer momento al gran número 
de naciones representadas en la mismas (ver anexo No. 1, pág. 127).  
                                                 
20 Conferencia de Bogor realizada el 29 de diciembre de 1954 integrada principalmente por el 
Plan Colombo (India, Pakistán Ceylán, Birmania e Indonesia) la cual tuvo como acuerdo final 
convocar una reunión con las naciones independientes de África y Asia. 





Esta conferencia marcó un hito histórico muy importante y era una clara 
reclamación de los países entonces llamados del Tercer Mundo22* para tomar 
mayor protagonismo a nivel internacional, buscar de manera conjunta el 
bienestar de sus naciones y defender su autonomía. Además, sentó las bases 
de lo que posteriormente se conocería como el Movimiento de Países No 
Alineados y tuvo como resultado la creación de principios generales que según 
algunas fuentes se hace alusión a diez, en otras a ocho e incluso doce 
principios, pero en esencia abordan los siguientes aspectos:   
 
● La condena del colonialismo; 
● Soberanía e igualdad de todas las naciones;  
● El rechazo de la injerencia en los asuntos internos de los Estados;  
● La resolución de los conflictos por vía pacífica y 
● La creación de planes de ayuda al desarrollo económico y cultural de 
los países afroasiáticos23 
 
En cuanto al papel de los países asiáticos dentro de la Conferencia de 
Bandung se puede decir que fue bastante importante en especial el caso de 
China, la cual se mostraba particularmente interesada en mejorar sus 
relaciones con el continente africano y para la cual la Conferencia de Bandung 
representaba el escenario idóneo para implementar su política exterior que 
tenía como propósitos: el reconocimiento internacional de China por sobre 
Taiwán, obtener el apoyo suficiente para conseguir su incorporación a la ONU 
y la ampliación de sus relaciones diplomáticas fuera de la esfera socialista. 
                                                 
22 El término tercer mundo fue acuñado por el economista francés Alfred Sauvy en 1952, 
realizando un paralelismo con el término francés Tercer Estado, para designar a los países 
que no pertenecían a ninguno de los dos bloques que estaban enfrentados en la Guerra Fría 
23 Louis Mballa, “Política africana de China: una manifestación de la real economy de corte 
chino”, Desafíos (septiembre 2008): 18. 
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El representante chino Zhou Enlai jugaría un rol muy importante; en su 
intervención durante la conferencia, brindó un discurso bastante amplio en el 
que hacía ver la importancia de promover e instaurar la paz que lleve al respeto 
de la soberanía y por consiguiente a la integridad territorial de los Estados; 
asimismo, reafirmó la necesidad de los países afroasiáticos por la 
independencia y la abolición a toda forma de colonialismo que según Zhou 
había traído como consecuencia el retraso económico expresándolo así en su 
discurso  “…no sólo pedimos la independencia política sino también la 
económica. Por supuesto, la independencia política que exigimos no implica 
una política de exclusión para los países no afroasiáticos”24. 
 
La primera aproximación hacia África posterior a Bandung ocurrió con la Crisis 
de Suez en 1956, en la cual China brindaría su apoyo al líder egipcio después 
de que el gobierno expresará su reconocimiento a Beijing, lo que se llegó a 
considerar como la primera base diplomática china en África y que sirvió para 
que se hiciere de nuevos lazos con los líderes de los diversos movimientos de 
liberación nacional africanos. 
 
 Por su parte Nasser invitaría a China a la I Conferencia de Solidaridad de los 
Pueblos Afroasiáticos celebrada en El Cairo entre noviembre de 1957 y enero 
de 195825; esta estrategia de China para acercarse a África ya sea de manera 
bilateral o a través de espacios multilaterales trajo consigo un reconocimiento 
diplomático progresivo que tuvo como resultado para China la formación de 
nuevas relaciones con los países recién independizados en África; primero 
                                                 
24 Zhou Enlai, “Discurso en la Conferencia de Bandung”, Marxists.org, (mayo 2017), 
https://www.marxists.org/espanol/zhou/1955/abril-a.htm. 
25 Javier Suárez, “Aproximación a unas relaciones controvertidas” (Tesis de Maestría, 
Universitat Oberta de Catalunya, 2010), 32. 
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Egipto en 1956, seguiría Marruecos y el gobierno provisional de Argelia en 
1958, Sudán y Guinea en 1959, finalmente Ghana, Malí y Somalia en 196026. 
 
Dentro de las aspiraciones de China por entablar mejores relaciones con el 
continente africano también tuvo injerencia el enfrentamiento ideológico de la 
época, así,  China se veía en una posición bastante compleja debido a que 
tenía que escoger entre sus propósitos a largo plazo que lo ligaban no solo a 
su posición dentro de la política internacional sino también al conflicto 
ideológico y sus propósitos a corto plazo es decir establecer relaciones 
diplomáticas con los países que concedieran su reconocimiento por sobre 
Taiwán. Por lo que en algunos casos tenía que escoger entre apoyar 
preferentemente a los comunistas en su lucha por hacerse con el poder contra 
el gobierno del país tercermundista, o si convendría fortalecer en principio al 
gobierno no alineado posponiendo la idea de la revolución comunista27 y así a 
cambio del apoyo político crear nuevos lazos diplomáticos.  
 
Es así, como el factor sino-soviético pasaría a cobrar relevancia dentro del 
accionar de China en sus relaciones exteriores, principalmente en África. Tanto 
China como la URSS se encontraban apoyando a diferentes bandos que en 
muchas ocasiones resultaban opuestos en las luchas de liberación nacional lo 
que conllevó al apoyo político y económico a actores rivales. Beijing por su 
parte buscaba sacar el mayor provecho a toda situación ya fuere factores 
ideológicos a través de la paradiplomacia entablando lazos partido-partido o 
con los movimientos de liberación. Por otro lado, también sacaba ventaja del 
factor de no alineamiento buscando favorecer a los gobiernos recién 
establecidos, apoyando las causas nacionalistas que alejaran a los Estados 
                                                 
26 Ibid.  
27 Servando de la Torre, “Aspectos de la política china en las luchas de liberación de África”, 
Revista de Política Internacional, (enero-febrero 1977): 150 
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del conflicto ideológico pero que siempre contribuyeron a su reconocimiento 
diplomático. 
 
Los lazos que formó China a partir del apoyo que brindó a las diferentes 
facciones políticas en los conflictos en África, se fortalecieron con ayudas 
destinadas a diferentes áreas. Durante ese período comenzó a llegar ayuda 
financiera por parte de Beijing, claro ejemplo de ello fue la visita oficial del 
entonces presidente de Guinea, Ahmed Sekoú Touré (1958-1984) a China que 
dejaría un Tratado de Amistad y uno de cooperación por un valor de 26 
millones de dólares28. La política de cooperación china implementada era 
bastante simple consistía en recibir y enviar delegaciones a todo nivel, 
preferentemente de organizaciones populares y a recibir estudiantes que no 
tendrían ningún problema racial con su trato con los compañeros.29 
 
En relación al aspecto comercial no está demás mencionar que China estaba 
interesado de alguna manera en acceder a las riquezas minerales de África, 
sin embargo, se encontraba en un momento en el que no podía competir con 
los países colonizadores que aún tenían cierta injerencia en la región. Aun así, 
los lazos comerciales comenzaron a establecerse de manera paulatina 
mediante acuerdos de comercio y pagos en los cuales China proporcionaba 
los recursos básicos y establecía plazos de pago y el nivel de interés que se 
otorgaba en forma muy generosa, aunque fueran pequeñas por ejemplo 
Ghana 74,000 dólares en interés a reembolsar en cinco años30, de esta forma 
la aproximación diplomática de China cobraba más impulso y se comenzaba a 
diferenciar del trato que Occidente ofrecía. 
 
                                                 
28 De la Torre, Aspectos de la política china en las luchas de liberación de África 152-153 
29 Ibid.   
30 Ibid.  
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1.3 La Revolución Cultural Proletaria de 1966 
 
El 16 de mayo de 1966 el PCCh anunció el inicio de un proceso con profundas 
implicaciones para la vida política, social y económica del país, la Gran 
Revolución Cultural Proletaria. Su objetivo declarado era limpiar a la sociedad 
China de la influencia capitalista y el pensamiento burgués31. Y eso se tradujo 
en purgas políticas, exilio, ejecuciones y trabajo forzado para millones de 
personas, que fueron enviadas a granjas especiales para su "reeducación". 
 
Para explicar los orígenes de este suceso es preciso mencionar en qué 
consistió el Gran Salto Adelante, entendido como factor desencadenante de lo 
que más tarde se conocería como la Revolución Cultural. El Gran Salto 
Adelante fue introducido en 1958 con el propósito de aprovechar el gran capital 
humano, ya que no disponían de capital económico para industrializar el país 
y reformar la agricultura, aumentando la producción de ambos sectores e 
intentando acabar con el problema histórico del hambre. Con este plan Mao 
pretendía cambiar radicalmente el modelo social, terminando con el dinero y 
la propiedad privada mediante su modelo de comunas 32. 
 
El Gran Salto Adelante de Mao terminaría en 1961, antes de lo previsto, con 
entre 15 y 45 millones de muertos por inanición, torturas y asesinatos, 
convirtiéndose en el hambre más grave del siglo XX. En conferencias 
subsiguientes en marzo del año 1960 y en mayo de 1962, los efectos fueron 
estudiados por el PCCh, y Mao fue criticado en conferencias del partido. 
                                                 
31 BBC Mundo, “¿Qué fue la Revolución Cultural que empezó a estremecer a China hace 50 
años?” BBC Mundo, (mayo 2016),  
http://www.bbc.com/mundo/video_fotos/2016/05/160516_video_revolucion_cultural_china_m
ao_aw 
32  The Editors of Encyclopedia Britannica, “Great Leap Forward”, Encyclopedia Britannica, 
(abril 2017), https://www.britannica.com/event/Great-Leap-Forward. 
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Miembros del partido como Liu Shaoqi y Deng Xiaoping comenzaron a 
acumular poder, y Mao fue marginado dentro del partido33, lo cual lo llevó a 
iniciar la Revolución Cultural. 
 
La Revolución Cultural fue oficialmente puesta en marcha en mayo de 1966 
después de que Mao alegara que la burguesía se estaba infiltrando en el 
gobierno y la sociedad china con el objetivo de restaurar el capitalismo, él 
insistía que esos elementos debían ser completamente removidos a través de 
la lucha de clases. Mao lanzó la Revolución Cultural con cuatro objetivos en 
mente34, el primero, reemplazar a su sucesor por líderes más afines a su línea 
de pensamiento, segundo, rectificar el PCCh, tercero, proveer a la juventud 
china de una experiencia revolucionaria, y, por último, lograr algunos cambios 
políticos específicos, como hacer del sistema educativo, de salud y cultural 
menos elitista. 
 
En respuesta a su llamado, la juventud china formó grupos conocidos como 
los Guardias Rojos por todo el país, Mao apoyando esto, ordenó al partido y al 
ejército no interferir en su campaña. El movimiento se difundió en todos los 
aspectos de la cultura, la política y la economía, dando lugar a una amplia 
difusión de las luchas de facciones en todos los aspectos de la vida china, 
resultando en la casi eliminación de la dirección del PCCh, a tal punto que sólo 
cuatro de los diecisiete miembros del Politburó de 1956 sobrevivieron al IX 
Congreso en abril de 1969, el propio Mao, Lin Biao, Zhou Enlai y Li Xiannian; 
los demás fueron encarcelados o asesinados. 
 
                                                 
33 Michael Schoenhals, “The Great Leap Forward (1958-1961): Historical events and causes 
of one of the biggest tragedies in People’s Republic of China’s history” (Tesis de licenciatura, 
Lunds Universitet, 2009), 30. 




La insubordinación general decretada por Mao pronto degeneró en confusión 
y en anarquía, debido al fanatismo que se puso en el intento, terminando por 
promover una insurrección indiscriminada contra todo lo que era o parecía 
parte de la burguesía en el sistema comunista chino, en tales circunstancias, 
la Revolución Cultural se salió de control, se cometieron toda clase de 
injusticias contra los más respetables miembros del partido y del gobierno, los 
Guardias Rojos, que fueron las encargados de ejecutar la tarea, realizaron 
incontables atropellos contra el arte, la literatura, la música, la educación y la 
cultura de China, con pretexto de “purgarlas” de las influencias occidentales. 
 
Con la muerte de Mao en 1976, el Politburó del Comité Central del PCCh 
condenó la revolución cultural como un desviacionismo izquierdista del líder 
chino35 y aplastó a la llamada “banda de los cuatro” integrada por Jiang Qing, 
Zhang Chunqiao, Yao Wenyuan y Wang Hongwen. Reivindicó a Liu Shaoqi, 
ex vicepresidente del Comité Central del partido y expresidente de la 
República, así como a otros dirigentes estatales y del partido que habían sido 
víctimas del fanatismo anterior y reconoció sus méritos durante su prolongada 
lucha revolucionaria. Revisó y revocó en todo el país varios veredictos que 
consideró injustos, erróneos o basados en falsas acusaciones. 
 
1.3.1 Ruptura de las relaciones sino-soviéticas y el aislacionismo 
chino 
 
África ha sido un punto de interés para las grandes potencias como Europa, lo 
que produjo que para 1950 se dieran constantes luchas contra las potencias 
colonizadoras, lo que llamó la atención de países como China y en su 
                                                 




momento la URSS quienes buscaban extender su área de influencia en la 
región, por medio del apoyo a los movientes de liberación populares. 
 
La diferencia a la hora de interpretar el marxismo leninismo y su aplicación 
provocó diferencias entre ambas potencias comunistas; mientras que Mao 
prefería una mayor beligerancia hacia los países capitalistas, el gobierno 
soviético orientó su política hacia una coexistencia pacífica con estos países36, 
lo que llevó a Mao y al PCCh a acusar a la URSS de revisionismo, hecho que 
desencadenaría en una crisis en las relaciones sino-soviéticas. 
 
China se veía aún más aislada internacionalmente al no contar con el apoyo 
de Occidente ni con el del bloque soviético, llevándola a buscar aliados en los 
movimientos comunistas de Asia, África y América Latina, quienes empezaron 
a definirse como maoístas si apoyaban las posiciones de China o como pro-
soviéticos si mantenían su lealtad hacia la URSS.  
 
Debido a la radicalización de su postura frente a los soviéticos, China perdió 
gran parte de su popularidad en los países en desarrollo, lo que aisló a Beijing 
de África durante casi un decenio (1964-1971). Sin embargo, mantuvo buenas 
relaciones con países como el Congo, Guinea, Zambia, Tanzania, Mauricio, 
Malí y Somalia, y de igual modo, se aisló de los países pro-soviéticos como 
Túnez, Kenia, República Centroafricana, entre otros37.  
 
Posteriormente, durante la década de 1970, China inició una política de 
acercamiento a Estados Unidos y las potencias occidentales, llegando a 
                                                 
36 Lorenz M. Lüthi, The Sino-Soviet Split: Cold War in the Communist World, (Estados Unidos: 
Princeton Univercity, 2010), 1. 




realizarse una reunión bilateral entre Mao y Richard Nixon en Pekín en 197238. 
Esto le permitió al régimen de Mao retomar la representación de China en las 
Naciones Unidas y lograr por fin el reconocimiento diplomático de la mayoría 
de los países occidentales. 
 
1.4 Reconocimiento de la República Popular China frente a la 
República de China y su incorporación en las Naciones Unidas 
 
Gran parte del papel activo que tuvo China durante el siglo XX dentro del 
continente africano fue debido al choque de ideología que sostenía Beijing no 
solo con la URSS, sino también, con lo que todavía considera como “su 
provincia renegada”, Taiwán; ambos países han competido durante más de 
cincuenta años en la lucha por obtener el reconocimiento internacional. 
Cuando China reemplazó a Taiwán en las Naciones Unidas, este último 
gozaba del reconocimiento de la mayoría de las naciones del mundo, este 
número se fue reduciendo a 21 países que han mantenido su reconocimiento 
diplomático a la República de China39.  
 
África se convirtió básicamente en el escenario donde China y Taiwán 
competían por la supremacía internacional sobre el otro, logrando que algunos 
Estados africanos se convirtieran en jugadores expertos en maximizar su 
ventaja a la hora de obtener préstamos, concesiones o tecnología. Este juego 
para África ha sido un factor determinante de la política exterior china durante 
gran parte del siglo XX. 
 
                                                 
38 George Monbiot, “China and Taiwan in Africa”, HiiDunia, (abril 2010), 
http://www.hiidunia.com/2010/04/china-and-taiwan-in-africa/. 
39 Arturo Wallace, “¿Diplomacia de chequera? Por qué la mayoría de los países de 
Centroamérica no rompe relaciones con Taiwán a favor de China, como hizo Panamá” BBC 
Mundo, (mayo 2013), http://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-40264113. 
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La interacción entre China y África a lo largo del siglo XX y XXI ha sido en gran 
parte producto de sus historias coloniales compartidas. Tanto África como 
China han tenido que luchar no sólo contra los colonizadores, sino también 
con la restauración del orgullo dañado por gobiernos en el extranjero. 
 
La primera visión mundial de China, muy en línea con la de la URSS, era que 
el mundo estaba ahora dividido en dos campos, el de los imperialistas y el de 
los socialistas. Esta visión del mundo a pesar de algunas diferencias y una 
posterior ruptura con la de la URSS ha sido una herramienta clave desde 
entonces en las relaciones de China con el resto del mundo. Fue la URSS la 
que tuvo la clara ventaja de acercarse a África al inicio de la GF con un claro 
mensaje anticolonial. 
 
China utilizando el sentimiento de frustración y humillación producto del 
sometimiento a fuerzas extranjeras, se autoproclamó líder de los países en 
desarrollo, aprovechando la oportunidad para promover los ideales socialistas 
y a su vez, sembrar desconfianza de Occidente. Durante los años cincuenta y 
sesenta, Beijing invirtió dinero y mano de obra en países con gobiernos 
simpatizantes, los logros en el continente incluyeron el ferrocarril entre 
Tanzania y Zambia40, y la vinculación de dos de los socios más cercanos de 
China en el África Subsahariana durante este período. 
 
El 25 de octubre de 1971, la Asamblea General de la ONU aprobó por 
abrumadora mayoría, con 76 votos a favor, 35 en contra y 17 abstenciones41, 
la propuesta de que China se incorporará a ese foro, presentada por Albania, 
                                                 
40 Tazara, “Who We Are”, The Tanzania Zambia Railway Authority, acceso 20 de junio de 2017, 
http://www.tazarasite.com/. 




Argelia y otros 21 países. Hasta aquel momento, era Taiwán el que se negaba 
a aceptar el reconocimiento diplomático de los países que reconocían al 
gobierno comunista. Sin embargo, desde que China se convirtió en el régimen 
reconocido diplomáticamente por la mayoría de los países del mundo, es ésta 
la que se niega a admitir relaciones diplomáticas formales con aquellos países 
que reconocen a Taiwán como Estado soberano. 
 
Ese mismo año, el asesor de seguridad nacional de los Estados Unidos, Henry 
Kissinger viajaba en secreto a Beijing, donde se reunía con Mao Tse-tung y 
Zhou Enlai para discutir el reconocimiento diplomático estadounidense y la 
futura visita a China del presidente Richard Nixon, acontecimiento histórico que 
se produciría dos años después, en 1973. 
 
1.5 Deng Xiaoping como líder de la República Popular China 
(1976-1990) 
 
Con la muerte de Mao Tse-tung en 1976 sería Deng Xiaoping el que asumiría 
como el máximo líder de la República Popular China quien comenzaría 
diseñando una política exterior basada en la modernización y crecimiento 
económico; es preciso recordar que tras sucesos como el Gran Salto Adelante 
y la Revolución Cultural, China se había visto envuelta en una convulsión 
política y social, por lo que recién comenzaba un proceso de recuperación en 
la década de los sesenta. Deng pretendía restarle prioridad al papel ideológico 
y por el contrario buscaba modernizar la economía y tecnología del país para 
lo que necesitaba que China contará con mayor apertura hacia el exterior. 
 
La dirección a la que se estaba encaminando el gobierno de Deng Xioping, sin 
duda tenía ciertos matices de una economía de libre mercado, característica 
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propia de la Escuela de Economía de Chicago; siendo la meta de las reformas 
económicas promovidas por este gobierno la de transformar a la economía 
planificada de China en una economía de mercado. 
 
Para ello se empezaron a implementar medidas como la descolectivización de 
la agricultura, la apertura del país a la inversión extranjera y el permiso a 
emprendedores de iniciar empresas; además de la privatización y contratación 
de la mayor parte de la industria estatizada y el levantamiento del control de 
precios, las políticas proteccionistas y regulaciones, aunque los monopolios 
públicos en sectores como la banca y el petróleo permanecieron.  
 
Sin embargo, Deng sabía que una reforma económica también implica un 
cambio en la política por lo cual en 1979 anunciaría que daría continuidad a 
las ideas de Mao a través de lo que denominó los “Cuatro Principios 
Cardinales” que son: 1) La adherencia al camino socialista; 2) La adherencia 
a la dictadura del proletariado; 2) La adherencia al liderazgo del Partido 
Comunista Chino; 4) La adherencia al marxismo-leninismo como ideología y al 
pensamiento de Mao Tse-tung 42. Esto con el fin de evitar confrontaciones 
respecto a las reformas de modernización con los miembros más ortodoxos 
del partido y brindar estabilidad política al país. 
 
En cuanto a política exterior, con el acercamiento entre China y Estados 
Unidos en 1972 que trajo consigo cambios en la estructura de poder con el 
denominado “triángulo estratégico”, mismo que fue determinante para el 
desarrollo de la Guerra Fría durante los setenta y se basó en la alineación 
diplomática sino-estadounidense en contra de los proyectos soviéticos por 
                                                 
42 Manuel de Jesús Rocha, “La política exterior como un mecanismo para el proyecto de 
modernización en la República Popular China: Desarrollos discursivos durante los períodos 
de Deng Xiaoping, Jiang Zemin y Hu Jintao” Eumed (marzo 2009): 9. 
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extender su influencia en Asia, como en el caso de la oposición china a la 
invasión de Vietnam contra Camboya, que culminó con una breve guerra sino-
vietnamita en 1979.43 
 
Posteriormente en 1984 Deng Xiaoping retomaría parte de la esencia de los 
Cinco Principios de Coexistencia Pacífica para crear un nuevo discurso que 
relaciona a la modernización económica interna con el nuevo enfoque que 
China quería adoptar dentro del escenario internacional lo que llevaría al 
primer discurso brindado por Deng denominado Política de paz y desarrollo. 
La apertura económica china traería consigo un aumento de las políticas de 
cooperación a nivel exterior en la que destacaría la diplomacia económica en 
ámbitos que las reformas abarcaban como la ciencia y tecnología, comercio y 
educación.  
 
Por otra parte, a finales de los setenta los países africanos tanto los que 
aplicaron el modelo Occidental, es decir la economía de mercado como los 
que aplicaron la economía planificada que ocupaba la URSS tuvieron que 
enfrentarse al mismo resultado: una crisis económica que solo puso en 
evidencia lo poco efectivos que habían sido ambos modelos en el continente. 
Poco después en la década de los ochenta posterior al Consenso de 
Washington los países africanos debían adoptar los PAE que promovía el 
Banco Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacional (FMI).   
 
Lo anterior provocó un estancamiento en las economías del continente por lo 
que tanto China como África estaban enfocadas en superar las adversidades 
económicas como la pobreza y alcanzar el desarrollo. Es así como durante el 
                                                 
43 Rocha, “La política exterior como un mecanismo para el proyecto de modernización en la 
República Popular China: Desarrollos discursivos durante los períodos de Deng Xiaoping, 
Jiang Zemin y Hu Jintao”, 10 
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mandato de Deng la posición de China frente a África fue la de no interferencia, 
alentando a los países africanos a encontrar modelos de desarrollo políticos y 
económicos adecuados para sus propias circunstancias particulares44. 
Reivindicando de alguna manera los 5 Principios de Coexistencia Pacífica 
impulsados en el pasado. 
 
1.5.1 Las protestas en Tiananmén y su impacto en las relaciones 
sino-soviéticas  
 
Debido a la puesta en marcha de las reformas económicas muchos sectores 
se encontraban inconformes, es así como el 04 de junio de 1989 en la Plaza 
de Tiananmén el movimiento estudiantil chino y diversos grupos de personas 
de diferentes ciudades del país formarían parte de una protesta y se 
manifestarían en contra del gobierno chino, acusándolo de ser demasiado 
represivo y corrupto. En cuanto a las reformas alegaban que eran excesivas y 
que la inflación y el desempleo estaban amenazando sus formas de vida45. Las 
protestas terminaron con lo que se conoce como la masacre de Tiananmén 
46*que generó un retroceso para China a la luz de la sociedad internacional no 
solo por los hechos violentos sino también porque coincidía con la primera 
visita de Mijail Gorbachov a China, después de diez años de esfuerzos por 
parte de ambos países para lograr un acercamiento. Con lo anterior China 
decidiría alejarse tanto de la URSS como de Occidente a causa de las 
                                                 
44 Garth Shelton, “China, África y Sudáfrica avanzando hacia la cooperación sur-sur” Política 
y movimientos sociales en un mundo hegemónico, (julio 2006) 349. 
45 María Rodríguez, “Movimiento de mayo de 1989 en China”, UNAM, acceso 20 de junio de 
2017, https://www.ses.unam.mx/docencia/2014II/Rodriguez1990_ElMovimientoDeMayoDe1 
989EnChina.  
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sanciones internacionales impuestas para castigar a la represión47. Por lo que 
de 1990 a 1992 China entraría en un período de aislamiento temporal a nivel 
internacional, (ver anexo No. 2, pág. 128). 
 
1.6 Jiang Zemin y el desarrollo de la política exterior china 
(1993-2002) 
 
Jiang Zemin había tenido una gran trayectoria dentro del PCCh, poco después 
de la protesta de Tiananmén fue designado como el Secretario General del 
Partido. Jiang se caracterizaba por su compromiso con el Partido y por tener 
una postura bastante equilibrada por un lado se mostraba a favor de las 
reformas implantadas por Deng y por el otro guardaba fielmente los 
lineamientos ideológicos del partido. El 27 de marzo de 1993 en la VII 
Asamblea Popular Nacional (APN), en su sesión inaugural le eligió presidente 
de la República, en sustitución del octogenario general Yang Shangkun48. 
 
Tras su elección Jiang fijó como uno de sus objetivos dentro de la política 
exterior terminar el aislamiento temporal en el que había caído China y superar 
por completo las sanciones internacionales que le habían sido impuestas y que 
hacían difícil el desarrollo pleno de las reformas de Deng Xiaoping que 
dependían plenamente de la apertura al exterior por lo cual su propósito era 
vigorizar y recuperar las inversiones y luego acelerar los intercambios 
comerciales49. Este enfoque que Jiang quería dar a la política exterior china 
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fue bien recibido por políticos y económicos de Occidente, habitualmente 
ligados a intereses los ambientes empresariales50. 
 
Ante el fin del sistema internacional bipolar, Jiang modificaría la política de paz 
y desarrollo creada por Deng, principalmente para evitar algún tipo de 
desavenencia con sus vecinos y con la nueva potencia unipolar. Esta 
modificación tenía como uno de los objetivos principales evitar alguna 
posibilidad que el poder estadounidense instrumentará alguna política de 
contención contra el proceso de modernización chino51. Para el XV Congreso 
del PCCh en 1997 China comenzaría a crear nuevos lineamientos de su 
política exterior en la que cabe destacar una definición más clara de las 
políticas bilateral y multilateral del régimen52, la implementación de esta última 
modalidad resultaba ser algo verdaderamente innovador ya que durante el 
período de Mao este tipo de relaciones se consideraban que eran parte de una 
estrategia de dominación por parte de alguna potencia.  
 
En cuanto a las relaciones con África la era de Jiang fue bastante positiva 
puesto que en 1993 China establecería el Fondo de Proyectos de Inversión y 
Cooperación para la Ayuda Exterior, que tiene como prioridad apoyar las 
PYMES tanto de China como de los países receptores, en la inversión y 
cooperación dentro de los campos planteados de la ayuda exterior53. Este 
hecho dejaría entrever hacia a dónde se orientarían las relaciones de China 
dentro del continente.  
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Es así, como con miras a reforzar los lazos tanto políticos como de 
cooperación Jiang Zemin visitaría África en 1997, su visita tenía como prioridad 
promover la política exterior china de “África primero”: firmó 23 acuerdos de 
cooperación económica y técnica con seis países africanos: Kenia, Egipto, 
Etiopía, Malí, Namibia y Zimbabue. Además, Jiang buscó una nueva 
asociación con África basada más en lo comercial que en lo ideológico54 esto 
tomando en consideración las ventajas económicas y comerciales que 
implicaba el potencial del continente africano.  
 
Asimismo, en 1996 el gobierno de la República Popular con el deseo de 
mejorar sus acercamientos con el exterior comenzaría a implementar la 
llamada “diplomacia presidencial” y “la diplomacia ministerial” que consiste en 
la visita de las figuras más representativas del gobierno de un Estado y que en 
el caso sino-africano se comenzaron a intensificar, hecho que permitiría que 
China volviera a entablar relaciones diplomáticas con la República 
Centroafricana, Liberia, Sudáfrica, Chad y Senegal entre el período de 1998 
hasta mediados del 200655.  
 
Cabe mencionar que durante esta década se produciría un cambio en la forma 
en la que China manifestaría sus intereses nacionales, puesto que es durante 
este período que comienza a adoptar el soft power dentro de su política 
exterior. Lo anterior debido a que durante la época de Jiang se debió dar 
continuidad a las reformas heredadas de Deng, para ello se convirtió en un 
propósito el garantizar la evolución de dichas reformas por lo que era necesario 
un sistema internacional estable y pacífico, bajo este contexto a través del 
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poder blando China no solo buscaría alcanzar sus intereses nacionales  -como 
la seguridad energética y la apertura de nuevos mercados-  sino también 
proyectaría de una forma más amigable su carácter de potencia emergente.   
 
1.7 La Inserción de China en África siglo XXI 
 
1.7.1 Foro de Cooperación China-África (FOCAC) 
 
El FOCAC se inauguró el 10 de octubre del año 2000, asistieron al acto de 
apertura el presidente chino Jiang Zemin, el vicepresidente Hu Jintao, cuatro 
jefes de Estado africanos y cerca de 80 ministros de Asuntos Exteriores y 
Económicos de 45 países africanos, así como dirigentes de organizaciones 
internacionales y regionales56.  
 
El FOCAC se lanzó como plataforma trienal de diálogo colectivo para la 
cooperación entre China y África. En muchos aspectos, es una forma de 
cooperación sur-sur que demuestra las ventajas de utilizar un enfoque 
progresivo y práctico para abordar cuestiones de desarrollo de interés mutuo, 
el FOCAC se ha alojado en57: 
 
● 2000 - FOCAC I, Beijing, China 
● 2003 - FOCAC II, Addis Abeba, Etiopía 
● 2006 - FOCAC III, Beijing, China  
● 2009 – FOCAC IV, Sharm El Sheikh, Egipto 
● 2012 - FOCAC V, Beijing, China 
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● 2015 - FOCAC VI, Sudáfrica  
● 2018 - FOCAC VII, Beijing, China (próximamente) 
 
El Foro básicamente se fundamenta en una propuesta con cuatro ejes 
principales58, los cuales sirven para establecer un nuevo orden político y 
económico entre ambas regiones. 
 
El primer punto consiste en fortalecer la solidaridad y promover la cooperación 
sur-sur, ya que plantea la hipótesis de que esta cooperación es una importante 
vía por la cual los países en desarrollo pueden responder efectivamente a los 
cambios operados en la situación internacional y hacer frente a los desafíos 
provocados por la globalización económica. Por lo mismo, estos países han 
de elevar su capacidad de desarrollo y aumentar su cohesión nacional, lo cual 
representa una garantía fundamental para acelerar su desarrollo en todos los 
ámbitos. 
 
El segundo punto es promover el diálogo y mejorar las relaciones Norte-Sur. 
Asimismo, los países desarrollados y los países en vías de desarrollo deben 
entablar diálogos, eliminar sus prejuicios, buscar terrenos comunes, dejar de 
lado las diferencias y respetar y apoyarse entre ellos. Esto significa que los 
países desarrollados deben prestar atención a los intereses de los países en 
desarrollo que se encuentren en posiciones de desventaja, aumentando sus 
inversiones financieras y transferencias tecnológicas para ayudarles a 
desarrollarse. En este sentido, el Foro considera que si se logra este diálogo 
las relaciones políticas y económicas entre los países desarrollados y los 
países en vías de desarrollo podrán ser un importante cimiento para un nuevo 
orden político y económico internacional justo y equitativo. 
                                                 




El tercer eje consiste en tomar parte en los asuntos internacionales sobre la 
base de la igualdad y dentro de un espíritu emprendedor. China y los países 
africanos aumentan sus consultas, coordinación y cooperación en los asuntos 
bilaterales y multilaterales. Además, participan activamente en el tratamiento 
de los asuntos y formulación de reglas internacionales, promoviendo la reforma 
de los sistemas internacionales en lo político, económico, financiero y 
comercial. 
 
El cuarto punto es mirar hacia el futuro y establecer una nueva asociación sino-
africana a largo plazo que ponga en primer plano la igualdad y el beneficio 
mutuo. Asimismo, se considera que el establecimiento de fuertes lazos de 
amistad y de cooperación entre China y África corresponde a los intereses de 
sus pueblos y concuerda con las tendencias de la paz y del desarrollo 
afroasiático que ya se habían planteado en la Conferencia de Bandung en 
1955. 
 
El Foro ha establecido mecanismos para ampliar las relaciones diplomáticas, 
el comercio y las inversiones entre ambas partes, y ha reforzado las consultas 
sobre asuntos internacionales. Fuera de este marco, pero también como parte 
de su estrategia económica internacional, China ha realizado negociaciones 
con varios organismos de cooperación e integración regional africanos para 
alcanzar un acuerdo preferencial en los intercambios comerciales y participar 
en varios foros bilaterales y regionales orientados a favorecer las inversiones 
privadas en los países africanos. 
 
Como parte de los esfuerzos entablados por el ese entonces presidente chino 
Hun Jintao aunado al de otros 53 países asiáticos y 52 africanos nace la Nueva 
Sociedad Estratégica Asia-África (NAASP por sus siglas en inglés) el 23 de 
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abril de 200559 con el propósito de establecer las bases necesarias para la 
futura cooperación entre ambos continentes. La declaración de la NAASP es 
una manifestación de la construcción de lazos intra-regionales que constituyen 
un nuevo compromiso de asociación estratégica entre Asia y África, sobre tres 
pilares: la solidaridad política, la cooperación económica y las relaciones 
socioculturales60, dentro de las cuales los gobiernos, las organizaciones 
subregionales, así como los pueblos de las naciones asiáticas y africanas 
interactúan. 
 
Posteriormente durante el año 2009 el entonces presidente Hu Jintao realizaría 
una gira en el continente africano, hecho que sería uno de los más 
trascendentales durante su mandato visitaría los países de Arabia Saudí, Malí, 
Senegal, Tanzania y Mauricio. Esta visita era el cumplimiento de lo acordado 
durante cumbre del año 2006, es decir el establecimiento de un tipo de 
asociación estratégica entre China y África, basada en la igualdad política y la 
confianza mutua, la cooperación económica de beneficio mutuo e intercambios 
culturales61. Esto siguiendo en esencia el libreto que China ha construido para 
África. 
Uno de los aspectos más relevantes de la visita de Hu Jintao fue los países 
que habían seleccionado para la visita puesto que no son países que gocen 
de la relevancia necesaria, a simple vista para los intereses chinos, como lo 
dejaría entrever el Ministro Adjunto de Relaciones Exteriores de China, Zhai 
Jun al mencionar que los cuatro países que visitaría Jintao no son ricos en 
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energía ni en recursos…China tiene una profunda y tradicional amistad y 
buena cooperación con dichos países, pero éstas no se limitan a la energía ni 
a los recursos62. Por lo cual esta visita si bien no estaba tan ligada al interés 
chino sobre la obtención de recursos si buscaba aumentar los flujos de 
cooperación ya sea financiera, técnica o cultural, esto con el fin de consolidar 
su presencia política y mejorar en un segundo plano las relaciones comerciales 
y el clima de inversión. 
  
1.7.2 El gobierno de Xi Jinping y su relación con el 
continente africano 
 
Xi Jinping tomó posesión como presidente de China en marzo de 2013 y una 
de sus primeras acciones fue realizar una visita sin precedentes al continente 
africano, este hecho marcaría el inicio de una gestión presidencial con una 
agenda diplomática bastante dinámica. Durante el primer año de la 
administración, la política de China hacia África ha mostrado varias tendencias 
nuevas que ilustran las cambiantes prioridades y estrategias de Beijing en el 
continente, estas nuevas tendencias acarrean implicaciones significativas para 
el futuro de las relaciones entre África y China. 
 
Uno de los aspectos más llamativo es que China bajo el mandato de Xi ha 
incrementado su participación directa en los asuntos de seguridad de África. 
Dos meses después de haber tomado el mando, Xi Jinping despachó sin 
precedentes a 170 soldados de combate de la Fuerza Especial del Ejército de 
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Liberación Popular (ELP) a la misión de paz de las Naciones Unidas en Malí63. 
En comparación con la tradición pasada de China de despachar solo personal 
que no sea de combate, como ingenieros y personal médico, esta es la primera 
vez que China envía "tropas de combate" a un país extranjero bajo un mandato 
de la ONU.  
 
La creciente participación de China en los asuntos de seguridad de África está 
motivada por consideraciones múltiples. Lo que es más importante, la 
inestabilidad y los conflictos en África se han convertido cada vez más en un 
desafío directo a la presencia económica de China en África.  
 
China bajo Xi ha expandido su financiamiento a África, solo en el primer año 
invirtió más de 10 mil millones de dólares de préstamos a países africanos, 
una característica sorprendente de estos préstamos radica en la nueva 
prioridad de Beijing en la financiación de infraestructura, agricultura y las 
industrias manufactureras africanas, una estrategia que se aleja de su fuerte 
inversión tradicional en las industrias extractivas del continente.  Esto serviría 
para actualizar la propia posición de China en la cadena de suministro global 
y transferir sus industrias en decadencia a África, que está ansiosa por la 
industrialización; la administración de Xi Jinping ha demostrado una política 
exterior dinámica y diversificada hacia los Estados africanos. 
 
1.7.3 Evolución de las relaciones políticas-diplomáticas 
 
El gobierno de Beijing ha desarrollado en estos últimos años un amplio 
despliegue, que le permitió volver a entablar relaciones diplomáticas con la 
República Centroafricana, Liberia, Sudáfrica, Chad y Senegal entre el periodo 
                                                 




de 1998 hasta mediados del 200664. Bajo este contexto, utilizando nuevamente 
la llamada “diplomacia presidencial” y la “diplomacia ministerial” que se ha 
desplegado desde la visita del presidente Jiang Zemin en mayo 1996, han sido 
factores primordiales en los diálogos bilaterales; este tipo de visitas de alto 
rango se ha intensificado hasta la actualidad 
 
El desarrollo de las relaciones sino-africanas ha encontrado su mayor sustento 
en el componente económico, sin olvidar los factores políticos, clave en la 
interrelación. El trasfondo de su posicionamiento no tiene que ver directamente 
con la importancia política del continente africano, sino con el desarrollo.  
 
En definitiva, la bandera de la solidaridad con los países en desarrollo que 
ondea China le ha servido no solo para aumentar, sino mejorar las relaciones 
que sostiene a nivel bilateral y multilateral con los países del continente 
africano, porque es a través de la cooperación que China ha adquirido un papel 
fundamental no solo en el escenario económico, sino también en el político; 
escenarios íntimamente relacionados, que enmarcan las actuales relaciones 
internacionales. 
 
1.7.4 Evolución de las relaciones económicas–comerciales 
 
La creciente expansión de los intereses económicos chinos está basada en 
tres factores claves. En primer lugar, la favorable situación macroeconómica 
de los países africanos que durante la década de los 90 ha permitido el acceso 
de empresas multinacionales mediante la privatización de los servicios 
públicos y la reforma de sus economías; en segundo lugar, la relativa 
complementariedad de las economías; y, en tercer lugar, el acceso seguro a 
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recursos naturales y materias primas, relacionado con él área de hidrocarburos 
y minerales.65 
 
La demanda china en hidrocarburos llevó a establecer relaciones de 
preferencia con ciertos Estados, considerados claves, como Sudán y Angola; 
Nigeria, Guinea Ecuatorial, Gabón y últimamente en Chad, China importa casi 
el 25% del petróleo que consume del continente africano, siendo sus 
principales socios: Angola (11% del total) y Sudán (7%)66. En su afán 
estratégico por conseguir recursos necesarios, el PCCh ha utilizado el principio 
de “no intervención en los asuntos internos de otros Estados”, para apoyar a 
regímenes dictatoriales como Mugabe en Zimbabue o Umar al-Hasan Ahmad 
alBashir en Sudán a cambio de concesiones67. 
 
1.7.5 Evolución de relaciones estratégico-militares 
 
Con referencia al ámbito de la cooperación estratégica en seguridad, se 
resaltan dos aspectos significativos. El primero se puede abordar desde el 
apoyo de China en el campo de la paz y la seguridad internacional, ya sea en 
el ámbito de ONU como en las organizaciones regionales (AU, SADC y 
ECOWAS). Esto generó dos posicionamientos políticos claves, por un lado, el 
apoyo chino a las pretensiones de Nigeria y Sudáfrica para que ocupen un 
puesto en el Consejo de Seguridad de la ONU; y por el otro, la decisión de 
incrementar la cantidad de tropas en Misiones de Paz bajo el mandato de 
Naciones Unidas y la AU. El apoyo chino a las pretensiones africanas solo 
evidencia los claros intereses del gigante asiático de contar con aliados en el 
Consejo de Seguridad; estos países al ser receptores de importantes niveles 
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de cooperación e inversiones, pueden ser fácilmente influenciables para 
alinearse a los intereses chinos, frente a una realidad que apunta a grupos 
como el EU4 (Alemania, Francia, Italia y Reino Unido) o el G4 (Alemania, 
Brasil, India, y Japón) que tienen más posibilidades en la consecución de 
puestos permanentes en el Consejo de Seguridad. 
 
La segunda cuestión que ha originado puntos encontrados entre Beijing y 
algunos países occidentales, ha sido las ventas de armas por parte de China 
a algunos países incluidos en el eje del mal por los EE. UU., como Sudán y en 
menor medida Zimbabue68. Según el Congressional Research Service 
norteamericano, entre 1996 y el 2003, el 10% de las ventas de armamento 
chino se destinó al mercado africano, siendo los principales receptores Sudán, 
Guinea Ecuatorial, Tanzania, Zimbabue, Etiopía y Eritrea; Beijing está 
interesado en ver a África como un centro para la cooperación militar y como 
un mercado para su industria bélica. 
 
Así mismo, China como parte de su estrategia de aumentar su poderío naval, 
el 01 de agosto de 2017, inauguró su primera base naval fuera de su territorio 
en, Yibuti69, un pequeño país localizado en el Cuerno de África, argumentando 
que se trata de un centro logístico que servirá a los efectivos desplegados en 
el continente que participan en varias misiones de Naciones Unidas, 
principalmente en Malí y Sudán del Sur. “China tiene un total de flota de 21 
buques militares de escolta. Más 60 barcos de transporte para llevar como 
escolta misiones en el Golfo de Adén y apoyo en Somalia, ya desde 2008 en 
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conformidad con el Consejo de Resolución de Seguridad de Naciones 
Unidas”.70 
 
Según Wu Qian, portavoz para el Ministerio Nacional de Defensa, esta 
instalación permitirá a China ganar presencia en un enclave estratégico. Yibuti, 
país fronterizo con Somalia, Etiopía y Eritrea, se sitúa entre el mar Rojo y el 
golfo de Adén, en una de las rutas marítimas y de abastecimiento de energía 
más importantes del planeta y esencial para el comercio chino. 
 
1.8 China como alternativa para el desarrollo de África frente a 
las tradicionales opciones Occidentales 
 
Son muchas las potencias económicas que se han interesado en África, a lo 
largo la historia de este continente ha tenido una fuerte y prolongada presencia 
de estos países, muchas veces actuando bajo la bandera de la búsqueda del 
desarrollo, y del beneficio mutuo, pero es la misma historia la que nos dice que 
estas intervenciones resultan contraproducentes para el verdadero desarrollo 
de este continente.  
 
Como respuesta a estos resultados negativos obtenidos por parte de 
Occidente, entendido este como Estados Unidos, Rusia, Taiwán, los países de 
la Unión Europea, entre otros, es que aparece China, presentándose a sí 
misma como una alternativa diferente, una que está verdaderamente 
interesada en el desarrollo de los países africanos, todo enmarcado en una 
relación ganar-ganar. Es así como se analiza a continuación la participación 
de algunos de los representantes más destacados de Occidente, en el 
desarrollo de África, frente al accionar chino, y las repercusiones de cada uno: 




1.8.1 Estados Unidos 
 
El inminente reemplazo de Occidente por parte de China como fuerza política 
y económica en África es uno de los giros más dramáticos que ha tenido la 
geopolítica desde el colapso de la Unión Soviética. Estados Unidos y Europa, 
socios tradicionales de África, parecen incapaces de responder al desafío y 
retomar la iniciativa, por el contrario, su respuesta ha sido por demás pobre y 
centrada en la lucha por los derechos humanos y la democracia, cediendo no 
solo su liderazgo político en la región, sino que también el económico. 
 
Occidente no solo parece renuente, sino más bien incapaz de responder a las 
necesidades de los países del continente africano, Estados Unidos y Europa 
parecen estar atascados en una etapa neocolonial, donde África no es más 
que un gran número de países pobres que necesitan de la simpatía de las 
grandes potencias, es decir, continúan tratando a los países africanos más 
como pacientes que como socios. El 70% de la inversión del gobierno de los 
Estados Unidos va dirigida a programas para combatir el VIH, malaria, 
tuberculosis, y otras enfermedades71. Si bien centrarse en el combate de 
enfermedades es elogiable, el encasillarse en esta área, desde la perspectiva 
de los mismos africanos, es más un enfoque paternalista, uno que ignora las 
prioridades de muchos gobiernos africanos, como carreteras, ferrocarriles, 
refinerías, puertos y otros proyectos de infraestructura que conlleven una 
perspectiva diferente de desarrollo. 
 
Las asociaciones políticas y económicas con China ofrecen a los Estados 
africanos oportunidades de industrialización, que anterior a esto no eran más 
que un sueño. China ha ayudado a África, más que cualquier otro país en un 
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periodo de diez años, directa o indirectamente. La competencia por minerales 
estratégicos ha elevado los precios de los productos básicos y al invertir en el 
desarrollo a largo plazo y la industria, el modelo chino permite a los países 
africanos generar ingresos para pagar los préstamos y evitar la acumulación 
de deudas insostenibles72. 
 
El acercamiento entre China y África responde a la necesidad de China de 
aliados en el escenario internacional. Los Estados africanos tienen un voto 
significativo en organizaciones internacionales como la ONU, la OMC y la 
Organización Mundial de la Salud (OMS). 
 
En las últimas décadas África ha sido víctima de medidas neoliberales, las 
cuales defienden la privatización de las empresas estatales, el libre comercio, 
la protección de los derechos de propiedad intelectual y la desregularización 
de la inversión extranjera directa, entre otras medidas, como requisitos para 
que los países en vías de desarrollo crezcan y se desarrollen.   
 
Concretamente, el FMI y el BM ofrecen su ayuda a los países en vías de 
desarrollo siempre y cuando estos se adhieran estrictamente a las políticas del 
Consenso de Washington. Este consenso ha sido duramente criticado debido 
a los resultados que ha tenido en aquellos países que han adoptado sus 
doctrinas, especialmente en África subsahariana73 
 
Por ejemplo, Ghana, un país que cuenta con abundantes recursos naturales, 
donde el gobierno otorgaba subsidios a las comunidades productoras de arroz, 
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con el objeto de fomentar la producción a gran escala y suplir las necesidades 
alimentarias del país. Sin embargo, con la intervención del FMI y el BM, el 
gobierno de Ghana se vio obligado a recortar los subsidios a la agricultura, con 
tal de estas instituciones les siguieran otorgando préstamos. Lo anterior, dio 
como resultado el aumento de la pobreza, no solo en las comunidades 
productoras de arroz, sino de la población en general, el aumento de 
importaciones de este producto a altos costos y por ende una mayor 
dependencia de los préstamos para tratar de suplir la demanda alimentaria de 
la población74. 
 
Por otro lado, el potencial económico irrefutable de China ha representado un 
símbolo de éxito basado en las mejoras paulatinas, la innovación y la 
experimentación75.  China es una fuente importante de inversión extranjera 
directa en África, en los últimos años ha otorgado préstamos a países ricos en 
recursos naturales como Angola, así mismo ha invertido en el desarrollo de la 
agricultura y establecido relaciones de cooperación comercial y económica con 
varios países, incluyendo Etiopía, Nigeria, Zambia, entre otros (ver anexo No. 
3, pág. 129) Los bancos y las compañías chinas están ofreciendo un tipo de 
financiamiento que les permite obtener una mayor participación en los 
negocios de África, lo que si bien, son oportunidades para el desarrollo, 
también pueden conllevar un gran riesgo a los gobiernos de estos países, en 
el sentido de una mayor dependencia y saturación de los mercados locales 
con producción china76.  Por lo que si bien China representa un aliado 
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importante y menos impositivo su asistencia sigue dejando en desventaja a las 
naciones africanas.  
 
En ese sentido es importante mencionar el papel que juega y podría jugar el 
Banco Asiático de Infraestructura e Inversión (BAII) como alternativa al BM. El 
BAII fue fundado el 24 de octubre de 2014 por iniciativa de China, con 57 
países miembros y $100 mil millones de dólares de capital destinado para 
financiar proyectos de infraestructura en Asia. Así mismo, es importante 
mencionar el potencial que podría alcanzar en un futuro próximo, el secretario 
general de esta institución, Jin Liqun mencionó que se espera que en un futuro 
cercano se pueda expandir operaciones en África, y cooperar con el Banco 
Mundial, el Banco Africano de Desarrollo y la Organización de Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial (UNIDO)77. Hasta el momento únicamente 
Egipto y Sudáfrica son los únicos miembros africanos del BAII, pero no se 
descarta la incorporación de otros países del continente como Argelia, Libia, 
Nigeria, Senegal o Sudán, con lo cual se estaría posicionando como una 
alternativa distinta a las instituciones financieras occidentales. 
 
Sin embargo, la historia ha demostrado que el progreso de los países 
desarrollados no fue alcanzado siguiendo las estrategias de desarrollo 
dictadas por otros, por lo que, si bien se percibe un aparente éxito de la 
intervención china en África, se cuestiona su efectividad y beneficio para los 
países en vías de desarrollo de África a largo plazo, o si al igual que el 
Consenso de Washington, resultaría más contraproducente que beneficioso. 
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La relación entre África y Rusia tiene raíces antiguas, durante la GF, la Unión 
Soviética tuvo una gran influencia política y económica sobre la región; sin 
embargo, con la caída de la URSS, África dejó de ser punto de interés para la 
política exterior rusa, perdiendo las posiciones estratégicas ganadas durante 
décadas. Mientras Estados Unidos y la Unión Europea conservaban 
considerablemente su poder en la región, China ocupó el vacío dejado por la 
URSS. 
 
A pesar de la pérdida de terreno, en términos de influencia económica y 
política, Moscú intenta recuperar su posición, debido a las oportunidades que 
representa el continente africano en términos de recursos naturales, tanto de 
gas y de petróleo como otros minerales escasos en su territorio, como el 
cromo, o el cobalto, y otros que, aunque abundantes en Rusia, puedan reportar 
beneficios significativos, como el níquel o el platino78. 
 
Pese a los avances, y el gran potencial comercial y económico en el mediano 
y largo plazo, las perspectivas no son optimistas. Primero, por las debilidades 
propias de la política exterior rusa con respecto al continente. Según analistas 
de RT (canal de noticias del Gobierno de la Federación Rusa) el gobierno 
carece de una agenda política concreta para África. El uso de la diplomacia 
cultural es tímido y las políticas de promoción comercial, débiles.  
Segundo, por la competencia china. Mientras el país asiático tiene abundantes 
recursos financieros a bajo costo para casi todos los proyectos de inversión en 
África, las empresas rusas, empiezan a dar sus primeros acercamientos, 
                                                 




instaladas inicialmente en minería, las empresas rusas se están expandiendo 
asimismo por distintos sectores. Además de empresas de explotación de 
recursos naturales, se identifican compañías industriales y de infraestructura. 
En los últimos años, también han desembarcado en el continente empresas 
de telecomunicaciones y bancos de la Federación, sin embargo, aún no es 
comparable con la presencia de China en el continente 
Tercero, por la distancia con los países africanos. Muchos países del 
continente albergan serias dudas sobre la conveniencia del mercado ruso, 
comparándolo con destinos conocidos (EE. UU. y la Unión Europea) o nuevos 
y atractivos, sobre todo China. Muchos lo perciben como un mercado cerrado, 
desconocido y difícil, del que les separa, además, el lenguaje y la cultura79.  
Es claro que, por el momento, y basado en el accionar ruso, África no parece 
ser una prioridad para los intereses rusos, por lo menos a corto plazo, lo que 
consecuentemente se traduce en que las relaciones entre Rusia y los países 
del continente africano sean escasas y débiles, a comparación de otras 
potencias, como la propia China o Estados Unidos dada la coyuntura actual, 
regiones como Oriente Medio o Europa, son  prioritarias y acordes con los 
intereses rusos, tal como lo demuestra su actual política exterior al tener como 
principales socios económicos a la UE, China, Estados Unidos y Japón; sin 
embargo, eso no significa que en un futuro esos intereses cambien o se 
expandan al continente africano, específicamente a sus recursos naturales, lo 
que significaría una reorientación de la política exterior. 
                                                 






Anteriormente se ha detallado cómo China poco a poco a lo largo de los años 
ha ido mejorando y fortaleciendo sus relaciones con África, sin embargo, es 
importante considerar que durante todo este tiempo han existido otros Estados 
que de igual manera han tenido injerencia en el continente africano tal es el 
caso de Taiwán. Como se logró esbozar al inicio de este capítulo, posterior a 
la formación de la República Popular China y la República de China, comenzó 
una lucha por parte de la primera por lograr el reconocimiento diplomático a 
nivel internacional frente a Taiwán, el factor África fue muy importante y es 
donde China concentró sus esfuerzos durante y después de la Conferencia de 
Bandung; por su parte, Taiwán fortalecería aún más relaciones con Estados 
Unidos y se beneficiaria de sus esfuerzos en contra del comunismo, creando 
lazos con países Occidentales.  
 
En cuanto a África, si bien no era una prioridad para Taiwán entre 1960 a 1963 
recibiría el reconocimiento de 13 de 23 países comparados con China que solo 
contaba con el reconocimiento de 5 países (República Centroafricana, Etiopía, 
Costa de Marfil, Nigeria y Sierra Leona80. No obstante, los esfuerzos de China 
rindieron frutos durante la década de los setenta había conseguido reemplazar 
a Taiwán en la ONU y el reconocimiento diplomático de Estados Unidos. 
Posteriormente con el final de la GF, la estrategia de Taiwán para acercarse a 
África comenzó a mejorar con los procesos de “democratización” en el 
continente en la década de los noventas. 
 
La lucha entre ambos Estados por el reconocimiento diplomático produjo 
acercamientos y relaciones diplomáticas inestables dentro del continente. Así 
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algunos Estados cambiaron su apoyo hasta cinco veces como es el caso de 
Senegal y la República Centroafricana81. Pese a que tanto China como Taiwán 
habían acordado no interferir si un Estado ya había brindado su 
reconocimiento al otro, esto con el fin de evitar que los países pobres sacaran 
más provecho económico del necesario. Es importante mencionar esto debido 
a que ambos Estados ofrecían asistencia económica y técnica. En el caso de 
Taiwán trataba de enfocar su asistencia a sectores como la agricultura, por 
otro lado, China brindaba asistencia económica mediante financiamientos de 
grandes infraestructuras orientados a mejorar el comercio para ambos países.  
 
La diferencia entre ambos Estados radica principalmente en que China 
siempre se ha planteado como una alternativa igualitaria, la cual se encontraba 
más alineada a los intereses africanos en contra del colonialismo e 
imperialismo. Por su parte Taiwán pese a nuevos esfuerzos que ha realizado 
no ha profundizado su presencia en el continente, sin embargo, ha sabido 
mantenerse dentro de la órbita de unos pocos Estados africanos. Actualmente 
solo tres países africanos mantienen relaciones con Taiwán (Burkina Faso, 
Santo Tomé y Príncipe y Suazilandia)82 
 
Por otra parte, sobre las relaciones entre China y Taiwán, en el ámbito 
comercial se tiene China es el mayor socio comercial de Taiwán, que 
representa casi el 30% del comercio total de la isla (incluido el continente, 
Hong Kong y Macao) Oficina de Taiwán de comercio exterior, por ejemplo, en 
el 2014 alcanzó los 198,310 millones de dólares, frente a los 8.000 millones de 
dólares en 199183. Asimismo, Taiwán ocupa el séptimo lugar entre los diez 
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principales socios comerciales de China en 2015. Más de noventa y tres mil 
empresas taiwanesas han invertido en el continente desde 1988. China y 
Taiwán también han acordado permitir que los bancos, aseguradores y otros 
proveedores de servicios financieros trabajen en ambos mercados.  
 
Por otra parte, cabe destacar algunos elementos de la temática para 
analizarlos a partir del neorrealismo de Waltz, concretamente el interés de 
China que en un primer momento se centra en la obtención del reconocimiento 
diplomático de los Estados frente a Taiwán, para cuyo propósito Bandung 
significó la oportunidad idónea de China para poner en marcha su estrategia 
para reforzar las relaciones políticas sobre todo en el continente africano.  
 
Además, China adaptaría el concepto de soft power84 dentro de su política 
exterior centrándose en la cultura y valores políticos. En ese sentido 
predominaría el elemento cultural que aumentaría su capacidad de influenciar 
a través de la atracción y no de la coerción lo que ampliaría sus recursos para 
controlar el accionar político de otros Estados a favor de sus intereses 
nacionales. Sin embargo, Beijing no dejaría de lado el hard power entendido 
este como la utilización de la fuerza, pues pese a su política exterior tan activa 
dentro de África su influencia en el ámbito militar no ha cesado para ejemplo 
el caso de la guerra civil en Sudán del Sur o incluso el establecimiento en Yibuti 
de la primera base militar china en el extranjero, es preciso mencionar que 
esto, es en parte debido a la confianza que irónicamente el mismo soft power 
le ha otorgado para proyectar su poder político. 
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46 
 
En conclusión, la política exterior china desde su fundación se orientó a buscar 
el reconocimiento diplomático a nivel internacional frente a Taiwán, en ese 
sentido, con la celebración de la Conferencia de Bandung, China vio una 
oportunidad para reforzar sus lazos y crear nuevos en el continente africano, 
por lo que la Conferencia sirvió para que se mostrará como un igual ante los 
demás países, desarrollando a su vez un discurso de paz, orientado a la 
promoción del crecimiento económico y la autonomía e independencia de los 
Estados, este discurso le permitió mejorar su proyección con el resto del 
mundo. Así, los constantes esfuerzos de China por mejorar su relación con los 
Estados africanos rindieron fruto pues la presencia diplomática de China en 
África iría aumentando gradualmente hasta consolidar su estatus frente a 
Taiwán y convertirse en un aliado político alternativo a las opciones 
tradicionales como Estados Unidos.  
 
Posteriormente, China retomaría su papel dentro de la ONU, principalmente 
debido al apoyo obtenido por parte de los países africanos, este hecho también 
favoreció a mejorar su relación con Estados Unidos.  Asimismo, después de 
haber obtenido el reconocimiento diplomático los intereses de China 
cambiaron y se enfocaron en mejorar sus relaciones comerciales, crear 
accesos a nuevos mercados y proveerse de materias primas, esto como 
consecuencia de las reformas económicas impulsadas por Deng Xiaoping. 
Finalmente, desde Mao hasta el actual gobierno de Xi Jinping los lazos 
políticos y económicos con África han sido de gran interés, con una agenda 
político-diplomática bastante intensa que llevo a China a ampliar su esfera de 
influencia y consolidar nuevos aliados políticos.  
 
Frente a todo lo expuesto, el enunciado planteado como problema específico 
se cumple con satisfacción, debido a que se expone las acciones que ha 
realizado China a través de su política exterior para reforzar y generar nuevos 
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lazos de amistad dentro de África, como por ejemplo la adopción de los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica o el establecimiento del actual FOCAC. De 
igual manera se valida la hipótesis propuesta, pues ciertamente China ha 
logrado vía política exterior mejorar sus relaciones políticas con el continente 
africano ampliando su influencia, primero reemplazando a Taiwán y segundo 
mostrándose como un aliado más igualitario y accesible para los estados 
africanos de lo que tradicionalmente representa Estados Unidos. Asimismo, se 
ha alcanzado el objetivo, puesto que se ha descrito los principales hechos que 
























INTERESES ECONÓMICOS DE CHINA EN ÁFRICA: COMERCIO, 




Si bien las relaciones comerciales entre China y los países del continente 
africano data del siglo XIV, donde suceden los primeros acercamientos de esta 
índole, es hasta finales de la década de 1990 que estas relaciones no solo se 
intensifican, sino que evolucionan, ya para esa época Beijing ya había 
sostenido negociaciones bilaterales con países como Argelia, Egipto, Guinea, 
Somalia, Marruecos y Sudán a fin de establecer los primeros acuerdos 
comerciales con los países de este continente. 
 
Sin duda, es el siglo XXI el momento en que China y África aumentan a 
grandes niveles sus relaciones comerciales, por medio de la creación del 
FOCAC una plataforma multilateral en la que China trataría de sacar el mayor 
provecho para fortalecer sus relaciones comerciales con África. Además de 
material tecnológico, maquinaria o equipamiento para el transporte y las 
comunicaciones, China realiza su principal exportación en forma de capital. 
Las inversiones internacionales directas que realizan las empresas chinas 
alcanzan miles de millones de dólares. Solo en el 2014 el banco chino Exim 
Bank realizó una inversión de 170 millones de dólares en Angola,85 que 
sirvieron para, además de la mejora de las infraestructuras para la obtención 
de energía hidráulica, la construcción de nuevos hospitales y escuelas. 
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Por otro lado, las relaciones comerciales sino-africanas sin duda han sido 
marcadas por momentos claves, como la crisis financiera internacional del 
2008, en la que debido al impacto negativo que tuvo ésta en la economía china, 
donde los países africanos sufrieron las consecuencias negativas al ver la 
inversión extranjera reducida de manera significativa. 
 
No se puede negar el interés chino en el continente africano, debido a la 
necesidad que tiene este de recursos naturales que le permitan garantizar la 
seguridad energética que contribuya mantener su crecimiento económico, y a 
su vez lograr un mejor posicionamiento dentro del sistema internacional. Es 
por ello que es fundamental identificar los intereses económicos en la relación 
sino-africana, que determina la política exterior de ambas partes. 
 
Sin embargo, el papel de China en África ha sido y es duramente cuestionado; 
por una parte, no se puede negar el impacto positivo que China ha causado 
en la economía de los países africanos, así como también es evidente las 
consecuencias negativas que el accionar chino ha ocasionado no solo en las 
economías que son dependientes de sus recursos naturales, por lo que su 
comercio queda sujeto a las fluctuaciones de los precios y a la existencia de 
estos, lo que le da cierto grado de vulnerabilidad a su economía y una alta 
dependencia a la demanda china de estos recursos. 
 
2.1 Antecedentes y evolución de las relaciones comerciales de China 
y África 
 
2.1.1 Primeros acercamientos (siglo XIV- 1990) 
 
Si bien las relaciones comerciales sino-africanas datan de tiempos antiguos 
poco se sabe estas, aunque hay cierta evidencia de conexiones tempranas, 
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ejemplo de ello son el viaje del siglo XIV del erudito marroquí Ibn Battuta a 
ciertas partes de China; la visita del estudioso somalí Said de Mogadiscio a 
China86; y como se ha mencionado en el capítulo anterior, los viajes del 
almirante chino Zheng He y su flota, durante la Dinastía Ming, que rodearon la 
costa de Somalia y siguieron costa abajo al canal de Mozambique. Si bien 
estas relaciones fueron escasas, y poco fructuosas, las relaciones 
contemporáneas marcaron un antes y después, siendo este el comienzo de 
unas relaciones más estables, duraderas y valiosas tanto para el gigante 
asiático como para los países del continente africano. 
 
El establecimiento de las relaciones comerciales modernas entre China y 
África data de finales de la década de 1950, cuando Beijing firmó los primeros 
acuerdos comerciales bilaterales con Argelia, Egipto, Guinea, Somalia, 
Marruecos y Sudán. Zhou Enlai hizo una gira por diez países africano entre 
diciembre de 1963 y enero de 1964. Las relaciones establecidas durante ese 
momento eran un reflejo de la política exterior china, en general para empezar 
a establecer conexiones con los países africanos y movimientos de liberación, 
ofreciendo apoyo económico, técnico y militar, en un esfuerzo por alentar las 
guerras de liberación y revolución nacional como parte de un frente unido 
internacional contra ambas superpotencias. 
 
Con la victoria del PCCh y la posterior formación de la República Popular China 
en 1949, algunos chinos huyeron y se terminaron estableciendo en África, para 
la década de 1950, existían pequeñas comunidades chinas en Sudáfrica, 
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Madagascar y Mauricio.87 Las pequeñas comunidades chinas en otras partes 
de África se convirtieron más tarde en la piedra angular del crecimiento de las 
relaciones sino-africanas durante la década de 1980. 
Durante de la década de 1960, si bien en un segundo plano, debido a las 
confrontaciones ideológicas sostenidas con la URSS, China mostró interés en 
promover el comercio con los países del continente africano; ejemplo de ello 
fue el inicio de intercambios de té por algodón con países del norte de África, 
principalmente con Nigeria y Sudán, principales importadores de productos 
chinos durante este periodo.  
 
De igual forma, a través de la diplomacia se establecieron acuerdos de 
cooperación y tratados comerciales que fueron las bases para el 
fortalecimiento de los lazos comerciales entre el gigante asiático y países del 
continente africano. Durante la primera mitad de la década de 1960, China 
firmó acuerdos con Ghana (1961 y 1964) y Malí (1961); con Congo-Brazzaville 
y Tanzania (1965) para exportar maquinaria; y tratados comerciales con la 
República Árabe Unida (RAU), Marruecos y Nigeria.88 
 
Como se mencionaba en el capítulo anterior durante la década de 1970 del 
siglo XX la lucha entre China y la URSS por la influencia en el continente 
africano produjo un ambiente de tensión principalmente porque apoyaban en 
algunos casos a facciones rivales; es así como entre 1970 y 1976 China 
proporcionó más ayuda a los países africanos principalmente en forma de 
préstamos, un monto total de 1.800 millones de dólares, respecto a 1.000 
millones de dólares que brindó la URSS89. La ayuda financiera de China iba 
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en aumento y dirigida principalmente a rubros como las telecomunicaciones, 
salud, educación, agricultura e infraestructura.  
 
En ese sentido, una de las inversiones más grandes realizadas por China en 
esa época fue la construcción del ferrocarril de dos mil kilómetros Tanzania-
Zambia entre 1970 y 1975. El proyecto recibió el nombre de Tanzam y serviría 
para mejorar el flujo de exportaciones y el abastecimiento de Zambia a través 
del puerto de Dar-es-Salaam, a la vez que representó no solamente una 
herramienta de peso para la propaganda china sino también permitió la 
viabilidad de la independencia de esta región frente al sólido bloque blanco de 
las colonias portuguesas y Sudáfrica90. La realización de este proyecto fue 
bastante crucial ya que previamente se habían realizado esfuerzos similares 
por parte del BM y Estados Unidos, sin embargo, fue China quien logró 
adaptarlo de mejor manera en la región.  
 
De igual manera, durante 1980 el comercio chino también crecería, no 
obstante China solo representó el 1% total de las exportaciones africanas91, 
esto debido principalmente a la priorización del gobierno chino en su propio 
desarrollo económico, lo que lógicamente reduciría en cierto modo los flujos 
de capital destinados hacia África. China dejó de lado los préstamos y 
evolucionó hacia otras formas de cooperación para el desarrollo, tales como 
las empresas conjuntas, contratos comerciales y la asistencia técnica92, lo que 
le permitió dar continuidad a esos lazos “solidarios” establecidos con los 
Estados africanos sin dejar de lado el desarrollo propio.  
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La década de 1990 representó una buena oportunidad para que China 
aumentara su influencia en África. Con el fin de la GF, los intereses de 
Occidente en África habían ido disminuyendo al igual que su influencia. China 
aprovechó esta oportunidad para fortalecer los lazos políticos y económicos 
con África. Esto se hizo más evidente cuando el presidente Jiang Zemin realizó 
una visita de Estado a seis países africanos (Egipto, Kenia, Etiopía, Malí, 
Namibia, y Zimbabue) y pronunció un discurso ante la OUA en 199693, 
presentó una propuesta de cinco puntos para el desarrollo de cooperación más 
estructurada entre China y los países africanos, conduciendo finalmente a la 
creación del FOCAC en Beijing en el 2000. Reconociendo el potencial de 
África, China comenzó a aumentar los compromisos económicos durante la 
mayor parte de los años noventa. La participación de China en el comercio de 
África siguió siendo relativamente pequeña entre 3.5 y 4 billones de dólares94, 
comparado con las altas cifras que alcanzaría en las décadas posteriores.  
 
Si bien hasta antes del siglo XXI los acercamientos entre Beijing y los países 
africanos fueron significativos y contribuyeron en gran medida a fortalecer las 
relaciones comerciales entre ellos, no se puede negar el rápido crecimiento 
que tuvieron estas a partir del año 2000, donde no solo se fortalecieron las 
relaciones existentes, sino que se amplió la esfera de influencia de China sobre 
el continente africano, en materia comercial, sobre todo con la participación 
más activa del sector privado chino. 
 
                                                 
93 Lin Jones, “The History of Sino-African Relations”, China Policy in Focus, acceso 28 de 
agosto de 2017, https://sites.google.com/site/chinapolicyinfocus/china-s-return-to-africa/the-
history-of-sino-africa-relations 
94 Chris Alden, Daniel Large y Ricardo Soares de Oliveria, China Returns to Africa: A Rising 
Power and a Continent Embrace, (Reino Unido: Hurst & Co Publishers Ltd, 2008), 5. 
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2.1.2 Relaciones comerciales sino-africanas a partir del siglo 
XXI 
 
A inicios del siglo XXI se dio la creación del FOCAC y tal como se explicaba 
en el capítulo anterior se consideraba que era un espacio en el cual debía 
surgir el diálogo de los participantes que buscaba propiciar mejoras en 
relaciones políticas y económicas entre los países desarrollados y 
subdesarrollados. En ese sentido, el FOCAC comenzó a funcionar como una 
plataforma multilateral en la que China trataría de sacar el mayor provecho 
para favorecer sus relaciones comerciales con África; en la primera reunión 
que se celebró se acordaron los siguientes aspectos: En primer lugar, se 
contribuiría a la cancelación una deuda de hasta 10.000 millones de yuanes 
(1,5 millones de dólares) a los países pobres muy endeudados (PPME) y los 
países menos adelantados (PMA). En segundo lugar, se negociaron las 
preferencias sobre la importancia de algunos productos africanos asimismo la 
creación de un Consejo Conjunto de Negocios China-África. En tercer lugar, 
se destinaron fondos especiales para apoyar las inversiones chinas en el 
continente y se concertó el envío de médicos de China para colaborar. Por 
último, se llegó a un consenso respecto a las medidas adecuadas para definir 
la cooperación ambiental95. Es así como China comenzaba a adquirir mayores 
compromisos en el continente africano y a mostrar un rostro distinto al que 
habían mostrado las potencias europeas y el mismo Estados Unidos.  
 
Por otro lado, la entrada de China a la OMC, el 11 de diciembre de 2001 tras 
quince años de arduas negociaciones96 marcó una nueva etapa en la apertura 
económica de China. Como nos muestra el siguiente gráfico podremos 
                                                 
95 Bond, ¿China en África: una colaboración sostenible?  15 
96 Ramesh Adhikari, Yongzheng Yang, “¿Qué significará el ingreso en la OMC para China y 
sus socios comerciales?” Finanzas y Desarrollo, n. 3 (2002): 22. 
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observar lo que se decía anteriormente durante el año 2000 el volumen 
comercial de China en el continente africano llegó a los 10.000 millones de 
dólares y se mantuvo el incremento hasta el 2006 que superaría los 50.000 
millones, sin embargo, durante el año 2008 se reportaría una leve caída del 
comercio entre China y África esto debido principalmente a la recesión 
económica mundial, es así que el gobierno chino implementó programas de 
estímulo fiscal y bajo la tasa de interés para compensar esa caída97. 
 
Gráfico No. 1: Evolución del comercio entre China y África 2000-2012 
 
Fuente: Retomado de Li Wei, “La Política China hacia África, enfoque económico” 2014, 23. 
 
De igual manera, China con el tiempo fue construyendo poco a poco un 
mercado muy importante dentro África como destino para sus propias 
exportaciones, entre las cuales destacan productos textiles, maquinaria y otras 
manufacturas. Además, según datos de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (por sus siglas en inglés UNCTAD) y el BM en el 
2004, China ya era destino del 9% de las exportaciones totales de África, y del 
40% de las exportaciones de bienes africanos al continente asiático, con la 
                                                 
97 Bond, ¿China en África: una colaboración sostenible?  16 
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India en segundo lugar…por otra parte, las importaciones de China ya 
representaban el 13% del total importado por el continente africano, y 
alrededor del 35% de las importaciones africanas provenientes de Asia98, 
estos hechos irían posicionando a China como uno de los principales socios 
comerciales de África junto con Estados Unidos y Europa. 
 
Para el año 2005 China ya se había convertido en un actor importante dentro 
de la estructura del comercio africano tanto en lo referente a las exportaciones 
como a las importaciones. Algo que llama la atención es que África comenzó 
a reportar un incremento notable en el valor de las exportaciones esto 
relacionado a las variaciones que reportaban algunos precios de los 
principales productos de exportación, en su mayoría materias primas 
(principalmente el petróleo).  
 
A continuación, se detalla la composición de las exportaciones e importaciones 
de China hacia África: 
 
Cuadro No. 1: Exportaciones de China hacia África (2005) 
EXPORTACIONES 
RUBRO % 
Productos primarios 5% 
Maquinaria y equipo de transporte 35% 
Textiles 17% 
Prendas de vestir 10% 
Otras manufacturas 33% 
 
Fuente: Koido Unceta Satrustegui “Las relaciones económicas chino-africanas y su incidencia sobre el 




                                                 
98 Bond, ¿China en África: una colaboración sostenible?  15 
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Cuadro No. 2: Importaciones de China hacia África (2005) 
IMPORTACIONES 
RUBRO % 
Productos agrícolas 8% 
Combustibles 72% 
Manufacturas 7% 
Otros productos de las industrias extractivas 13% 
 
Fuente: Koido Unceta Satrustegui “Las relaciones económicas chino-africanas y su incidencia sobre el 
patrón de desarrollo en el continente africano” con base a datos de la OMC 
 
 
Así los porcentajes muestran que en cuanto a las exportaciones se centran 
más en la maquinaria y el equipo de transporte y en segundo lugar se 
encuentran otras manufacturas ocupando un 68% del total de exportaciones 
de China hacia África durante el 2005. De igual forma, respecto a las 
importaciones más de la mitad de las importaciones de China son los 
combustibles con un 72% en el cual destaca el petróleo. En ese sentido, el 
panorama que predominada durante esta época estaba relacionado la 
creciente demanda de materias primas y la imperiosa necesidad de China de 
abastecerse para mantener su nivel de producción y el ritmo de su crecimiento 
económico.  
 
Para el 2006 China ya se había convertido en el tercer socio comercial de 
África solo por detrás de la Unión Europea y Estados Unidos. En este año 
también Angola superaría por primera vez a Arabia Saudita al convertirse en 
el primer abastecedor de petróleo para China. De igual manera, los 
intercambios de China y África se basan en la realización de obras, 
transferencia de tecnologías y productos manufacturados, China abastecería 
con personal cualificado y mano de obra para trabajar en programas de ayuda 
a la construcción y como contrapartida obtendría los recursos naturales 
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africanos como petróleo, madera y minerales99. La dinámica de la relación de 
China y África a menudo es calificada por los medios occidentales como 
neocolonialismo mientras que por su parte China defiende los lazos con el 
continente africano bajo la bandera del desarrollo pacífico, la cooperación y la 
paz. 
 
Además, en el año 2007 la ayuda económica que China proporcionó a los 
países africanos fue de 8 mil millones de dólares, frente a 2.3 mil millones de 
dólares del BM. Esta ayuda se encuentra ligada a la expansión comercial en 
formas de créditos del Banco de Exportación e Importación (China Exim Bank) 
con un valor estimado de 6 mil millones de dólares100, principalmente 
destinados a brindar apoyo a las empresas chinas que se encuentran 
funcionando en África. Por su parte China ha establecido todo un aparataje a 
nivel bancario que pueda contribuir con financiamientos los gobiernos locales, 
ha creado un programa de ayuda y cooperación.  
En el 2008 la dinámica de ayuda y apoyo hacia África por parte de China no 
cambiaría mucho, claro ejemplo sería la disposición de China por construir 
alrededor de 100 escuelas por voluntarios, la condonación de la deuda externa 
vencida con valor de 2 a 5 mil millones de millones de dólares a 33 países, el 
otorgamiento de becas para estudios superiores y el envío de brigadas 
médicas101. La ayuda de China seguiría llegando de manera constante y mejor 
aún sin ataduras de índole político y administrativo como en el caso del 
financiamiento. 
 
                                                 
99 Pan Xiaotao, “China, una potencia neocolonial en África” Oozebap, (marzo 2006), 
https://www.oozebap.org/text/china-africa.htm 





2.1.2.1 El impacto de la Crisis Financiera Internacional en las 
relaciones comerciales entre China y los países del 
continente africano 
 
La crisis financiera internacional significó un obstáculo para el crecimiento 
económico tanto de China como de África; durante el año 2009 los países 
africanos sufrieron una disminución de las entradas de capital, deterioro de las 
exportaciones, disminución de los flujos de cooperación internacional, así 
como de los ingresos procedentes del turismo y en general un crecimiento 
económico lento.  
Desde el 2009 fue notable el cambio de enfoque de China hacia África; si bien 
el gigante asiático manejó la crisis de tal manera que el impacto negativo fuera 
mínimo y se mantuviera cierto grado de estabilidad a largo plazo, no se pudo 
negar que esta crisis afectó la dinámica de las relaciones sino-africanas. 
 
A medida que los precios de las materias primas caían producto de la recesión, 
los beneficios esperados de las relaciones entre Beijing y los países africanos 
no se percibían, o por lo menos no en los montos necesarios para pagar los 
préstamos chinos, lo que en consecuencia llevó a un debilitamiento de las 
relaciones comerciales entre ambas partes. Los gobiernos africanos se dieron 
cuenta de que los acuerdos sostenidos, eran en esencia, préstamos contra 
futuros ingresos, y la caída de los precios podría dejarlos con montos gigantes 
de deuda, mientras China se dio cuenta del alto nivel de riesgo que implicaban 







2.1.2.2 Los BRICS y el comercio sino-africano  
 
Por otro lado, es importante mencionar el papel de los BRICS102*, nació por 
iniciativa de Moscú como un mecanismo de consultas permanentes entre 
Rusia, China y la India. Tras la entrada de Brasil y Sudáfrica, el grupo obtuvo 
su acrónimo. Los cinco países miembros son economías de vanguardia en sus 
regiones y cada uno de ellos participa en diversas asociaciones económicas 
regionales. La principal tarea del BRICS es transformar el mundo y privar a 
Occidente de las posiciones dominantes. 
 
A partir del año 2000 los BRIC se convirtieron en el nuevo destino para la 
expansión de inversiones y la localización de empresas, protagonizando el 
crecimiento en aproximadamente 800 millones del capital de inversión 
extranjera directa fluyendo desde y hacia estos países. Asimismo, se dio una 
duplicación de la participación de los BRIC en la producción mundial, este 
desplazamiento registrado se vio acelerado con la crisis financiera en 2008. 
 
Sudáfrica se convirtió oficialmente en nación miembro el 24 de diciembre de 
2010, después de ser formalmente invitado por los BRIC para unirse al grupo. 
En abril de 2011, el presidente de Sudáfrica, Jacob Zuma, asistió a la cumbre 
BRICS de 2011 en Sanya, China, como miembro de pleno derecho. Si bien las 
cifras sudafricanas de crecimiento económico no son comparables a las de 
China, India, Brasil y Rusia, no se puede negar el potencial que este tiene 
como proveedor de recursos naturales para la industrialización de los BRIC, 
además de servir como “enlace” con el resto del continente. 
 
                                                 
102 La sigla BRICS se emplea para referirse conjuntamente a Brasil, Rusia, India, China y 
Sudáfrica. En términos generales, BRICS es el acrónimo de una asociación económica-
comercial de las cinco economías nacionales emergentes más importantes del mundo 
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Con el inicio de una nueva generación de líderes chinos en el 2012, Xi Jinping 
trató de articular políticas económicas acorde con el estatus global de China. 
Este se centró inicialmente en la promoción del Sueño Chino103*, causando eco 
en otras sociedades en desarrollo. Esta iniciativa se unió al lanzamiento de 
One Belt, One Road (un cinturón, un camino), se trata de un proyecto 
económico ambicioso destinado a construir una red de rutas de comercio 
terrestre que une a China con Europa (el Cinturón Económico de la Ruta de la 
Seda) y Asia con África (Ruta de la Seda Marítima del siglo XXI) a través de 
puertos y proyectos de infraestructura. 
  
En el año 2012, según el reporte anual del FOCAC el volumen total del 
comercio entre China y África alcanzó 198.490 millones de dólares. En 
comparación con el año anterior que creció un 19.3%, lo que marcó un récord 
histórico. Dentro de este volumen de comercio, la importación de China desde 
África es de 113.170 millones de dólares, con un crecimiento del 21.4%; 
mientras que la exportación es de 85.320 millones de dólares con el 16.7% de 
crecimiento.  
 
La cooperación con los BRICS se muestra como una reorientación estratégica 
para los países africanos. Estos parecen estar fundamentalmente atados de 
pies y manos a las instituciones de Bretton Woods, las cuales imponen sus 
leyes en función de sus propias orientaciones y dictan las líneas económicas 
y presupuestarias que deben adoptar la mayoría de los países del continente. 
La creación del Banco de Desarrollo de los Países Emergentes (por sus siglas 
en inglés NBD) es, en este sentido, una estrategia de los BRICS para 
                                                 
103 Equivale a un conjunto de ideales y aspiraciones de la sociedad china, pero, en realidad, 
no tiene una definición clara, sino que se ha dejado indefinido deliberadamente para permitir 
que el poder vaya modelándolo a lo largo de estos años según las circunstancias políticas con 
las que se vaya encontrando. 
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contrarrestar a las instituciones financieras internacionales que se encuentran 
bajo el control occidental (FMI, BM). Sin embargo, África no debería perder de 
vista el principio “ganar-ganar” para que esta cooperación no se produzca en 
un sentido único, como ocurre con los tradicionales aliados occidentales. 
 
Los indicadores económicos demuestran que el acuerdo BRICS-ÁFRICA se 
ha mantenido durante estos años en una espiral positiva: los BRICS 
representaron el 22,53% del PIB mundial en 2015 y contribuyeron en más de 
un 50% al crecimiento económico mundial en los últimos diez años104. Sin 
embargo, para conseguir crear un nuevo polo de poder económico y 
geopolítico, deberán resolver las divergencias internas para centrarse en los 
objetivos existenciales de esta cooperación sur-sur. 
 
Ante el escenario que los países en vías desarrollo, en este caso del continente 
africano, enfrentaban al no lograr que los países industrializados les otorgaran 
una mayor participación en la toma de decisiones en el BM y el FMI, en lo que 
respecta a temas como sanciones y los PAE, se creó el NDB, con la esperanza 
de plantear una alternativa de financiamiento más “humanitaria”, 
especialmente para los países africanos, porque la mayor necesidad del banco 
está en el continente de África, para expandir los sectores manufactureros de 
África, tan crucial si el continente quiere crear empleos y reducir la desigualdad 
y la pobreza. 
 
 
                                                 





2.1.2.3 Relaciones comerciales actuales entre China y África (2013-
2017) 
 
El año 2013 marcó un precedente en las relaciones entre China y África, el 
comercio entre el continente y Beijing superó los 200 mil millones de dólares105 
por primera vez. China superó a Estados Unidos y se convirtió en el mayor 
socio comercial de África en 2009, con una cuota del 13,5%, según datos de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) el 
comercio bilateral pasó de 10 mil millones de dólares en 2000 a 210 mil 
millones de dólares en 2013106. Estas cifras son producto de un mayor 
involucramiento del sector privado chino, que a través de la maquinaria del 
Estado se ha ido introduciendo al mercado africano, siendo hoy en día 
importantes inversores de capital en numerosas economías africanas, 
especialmente en el área de infraestructuras. 
 
Unas 2,500 empresas chinas operan en el continente, invirtiendo grandes 
sumas en proyectos de infraestructuras, minería y energéticos en África; solo 
en Angola, existe una fuerte presencia de empresas chinas, con una 
participación bastante activa en áreas como infraestructura, energía y agua; 
pero algunas han sido acusadas de tratar de forma injusta a los empleados 
africanos, llevar a cabo obras de mala calidad e incumplir las leyes laborales 
locales, entre otras. Además, Beijing ha sido acusado de neocolonialismo y de 
no favorecer el desarrollo económico de África, al centrarse en la búsqueda de 
materias primas más que crear puestos de trabajo. 
 
                                                 
105 El Economista “Comercio entre China y África supera 200,000 mdd,” El Economista, 
(febrero 2014), http://eleconomista.com.mx/economia-global/2014/02/20/comercio-entre-
china-africa-supera-200000-mdd 




Si bien el sector privado siempre ha tenido un papel importante en cuanto a 
las relaciones comerciales entre China y África, es en el año 2016 que este 
sector toma un papel más activo, según el reporte anual de inversiones de la 
UNCTAD, desde el año 2005, 293 empresas de IED (Inversión Extranjera 
Directa) han invertido más de 66 millones de dólares en el continente y creado 
más de 130 mil puestos de trabajo. Durante el año 2015 se registró un 
crecimiento de 106% en cuanto a la participación china en proyectos de 
electricidad, transporte e infraestructura para diferentes países del continente. 
 
Asimismo, se han alcanzado acuerdos de cooperación por 17 millones de 
dólares en infraestructura, energía y productos farmacéuticos, además de la 
construcción de un ferrocarril entre Addis Abeba y Yibutí con una inversión 
china de 4 mil millones de dólares. Si bien la relación entre China y África se 
ha apoyado en sus inicios a través de empresas estatales, en los últimos años, 
la empresa privada ha tomado un rol más activo en cuanto a inversión y 
financiamiento de diversos proyectos de los países del continente africano. 
 
En ese sentido, es importante mencionar que estas inversiones se han 
ampliado, de enfocarse inicialmente en infraestructura y la extracción de 
minerales, ahora se ha expandido al sector de la agricultura, industrias ligeras, 
servicios financieros, tecnología de la información y telecomunicaciones. En 
palabras de Liao Qun, director general y economista jefe del departamento de 
investigación de China Citi Bank International Las relaciones sino-africanas 
estarán más moldeadas por conexiones directas entre los inmigrantes chinos 
y los grupos de ciudadanos africanos que por los canales gubernamentales 
oficiales;107 es decir, se reafirma el crecimiento que tendrá a mediano plazo, el 
                                                 
107 Peter Sabine, “Sino-African relations: Chinese private sector becomes more active in trade”, 
South China Morning Post (octubre 2010), 
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papel de los ciudadanos a través del sector privado en materia de IED, es decir 
que ya no será el gobierno chino el canal principal por el que fluirán las 
inversiones hacia los países del continente africano. 
 
Si bien la empresa privada actualmente tiene un papel significativo en materia 
de inversiones, es la inversión impulsada por el Estado la que responde 
directamente a la prioridad de infraestructura de África, a través de las 
empresas públicas; por otro lado, el sector privado se enfoca más bien en la 
fabricación y venta de bienes de consumo, lo que bien puede traducirse en 
una inversión más diversificada, gracias a la participación tanto del sector 
público como privado chino. 
Los factores que impulsan esta tendencia incluyen el crecimiento de las clases 
medias en China y África creando una demanda de mercados de masas en 
alimentos y bienes de consumo. Con una mayor movilidad a través de viajes 
asequibles y aumento de la conectividad en línea, emprendimientos 
empresariales independientes y privados se están convirtiendo en influyentes 
en el comercio. Estas transformaciones sociales y económicas están 
generando presiones políticas en los líderes chinos y africanos para una mayor 
transparencia e inclusión que desafiarán los centros de poder y riqueza 
arraigados. 
 
Recientemente, en el marco de la IX Cumbre de los BRICS, llevada a cabo en 
septiembre de 2017, el gobierno chino reafirmó su posición a favor de 
incorporar mercados emergentes y países en desarrollo bajo la nueva 
denominación de “BRICS Plus”. De acuerdo con el presidente chino Xi Jinping, 
los BRICS Plus promoverán intercambios de bienes y experiencias en 





desarrollo que facilitará los lazos comerciales, así como infraestructura y la 
integración financiera, para alcanzar un desarrollo integral.108 
 
A diferencia de la última vez donde Sudáfrica era el único representante del 
continente, Guinea, Egipto y Kenia fueron invitados en el 2017; a través de 
este gesto, es evidente que el foro está gravitando hacia una plataforma donde 
los países en desarrollo están en el centro de esta. 
 
Si bien las relaciones comerciales durante estos últimos años han aumentado 
de manera significativa entre Beijing y el continente africano, aún quedan 
muchos obstáculos que superar en pro de que estas relaciones sean más 
equitativas, y con más y mejores beneficios para los involucrados, como lo es 
una mayor inclusión de los países africanos y no solo los que cuentan con 
abundantes recursos naturales o energéticos, así como también tener 
presente siempre la vigilancia de los derechos humanos y la sostenibilidad de 
los proyectos de infraestructura y de explotación de recursos naturales, 
especialmente en lo que respecta al sector de la minería. 
 
El eje principal de la política exterior de China hacia África ha variado en varias 
ocasiones, siempre respondiendo a la coyuntura del momento y al interés de 
las partes. La obtención de reconocimiento internacional, de recursos 
naturales y la ampliación de la influencia son factores que han dominado tanto 
las relaciones políticas como económicas de China hacia el exterior, en las que 
el interés nacional,  desde una óptica del neorrealismo, es una variable de gran 
importancia que se traduce en la lucha por la supervivencia de los Estados en 
un entorno de operaciones anárquico, donde la necesidad y el deseo de 
                                                 




seguridad, conduce a los Estados, en este caso China, a la acumulación del 
poder, a través del dominio de los recursos naturales de África, por medio de 
sus relaciones políticas y económicas con este continente. 
 
2.2 Principales inversiones de China en África 
 
Según los investigadores del Centro de Estudios Chinos de la Universidad de 
Stellenbosch, Sanusha Naidu y Christopher Burke, en su estudio titulado “La 
ayuda de China a África” concluye que la cooperación dentro de África por 
parte de China está en realidad enfocada en la IED y los contratos con 
empresas chinas. Cabe mencionar que hasta la época posterior a la 
implementación de las reformas de Deng Xiaoping la mayor parte de las 
inversiones chinas en África iban dirigidas a proyectos especiales 
gubernamentales ejecutados por las empresas estatales y provinciales109, ya 
que eran las únicas que podían invertir fuera de China debido al estricto control 
del Gobierno.  
 
En ese sentido, como se mencionó en el capítulo anterior las reformas 
gubernamentales fueron demandando cada vez más apertura comercial y 
liberando poco a poco las inversiones, por lo que durante la década de los 90´s 
del siglo XX el Gobierno chino buscaría asegurarse que las empresas chinas 
lograrán posicionarse en el exterior para que de igual manera brindarán algún 
tipo de ayuda en África. En 1993 el predecesor del Ministerio de Comercio de 
China estableció una estrategia de cuatro partes para enmarcar a África como 
un lugar deseable para inversiones: 1. Identificó los recursos naturales de 
África vitales para el desarrollo de la economía china. 2. Reconoció a la gran 
población de África como un mercado potencial importante para los bienes de 
                                                 
109 Wei, La Política China en África, 25 
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consumo chinos. 3. Reconoció el atractivo que habían adquirido los estados 
africanos respecto a su prosperidad minera, sector construcción y el uso de la 
mano de obra china. 4. Identificó a varios países africanos como objetivos 
clave para inversiones rentables a largo plazo110. Quizá el aspecto que 
cobraría más peso dentro de la estrategia de inversión china seria la 
importancia de los recursos naturales dejando en un segundo plano la 
expansión del mercado. 
 
En los años siguientes China seguiría realizando diversas acciones que 
impulsarán la IED en el continente, para ello durante los años 1995 y 1999, el 
Gobierno chino firmó con 23 países africanos el acuerdo de marco del 
préstamo a nivel gubernamental, lo que ayudó mucho a las empresas chinas 
en la inversión en el continente africano, además instaló once “Centros de 
Inversión, Explotación y Comercio”, en diez países111. 112*Estas acciones 
llevarían a la implementación de la política conocida como “Go out” o 
Zouchuqu que básicamente consistía en continuar incentivando a las 
empresas a ampliar sus operaciones en el exterior.  
 
De igual forma con la implementación de la política Go out a finales de los 90’s 
principios del siglo XXI, la IED en África en 2000-2006 fue de US$6.600 
millones113 sin embargo, esta cifra no reflejaría las inversiones realizadas por 
utilidades retenidas y en el caso de empresas de carácter privado que se 
realizan por medio de acuerdos informales. Otro dato importante está 
relacionado a los flujos de capital que, según la UNCTAD, en un 70% se 
encontraban concentrado en 6 países de los cuales 3 recibían mayores 
                                                 
110 Bond, ¿China en África: Una Colaboración sostenible?  35. 
111 Wei, La Política China en África, 25 
112 Egipto, Guinea, Malí, Costa de Marfil, Nigeria, Camerún, Gabón, Tanzania y Mozambique 
113 Jian-Ye Wang, Abdoulaye Bio-Tchané. “Africa estrecha sus lazos con China”, Finanzas y 
Desarrollo (marzo 2008) 45. 
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porcentajes, tal era el caso de Angola, Sudáfrica, y Nigeria cuyo porcentaje 
equivalía al 55%114. Lo que llama poderosamente la atención de este último 
dato es que los flujos de la IED se encuentran atraídos principalmente por los 
países con riqueza en recursos naturales y los Estados con un mercado 
relativamente grande como es el caso de Sudáfrica.  
 
Respecto al año 2008 tenía lugar una de las inversiones más importantes y 
cuantiosas en África y se trata de una operación bancaria a gran escala, que 
tuvo lugar cuando el Banco Industrial y Comercial de China adquirió el 20% 
del Standard Bank sudafricano por 5.000 millones de dólares115. Esta inversión 
ha sido una de las más grandes que ha realizado China en los últimos años y 
de las más notorias debido a que no está relacionada al sector construcción 
como es característico o la explotación de recursos. 
 
A continuación, se presenta una pequeña infografía del 2010 que detalla los 
países en los cuales China tiene inversiones y en la cual se puede diferenciar, 
a través de los colores, los montos estimados que China ha invertido en cada 









                                                 
114 Carlos Oya. China en África ¿Oportunidad o Amenaza?, Universidad de Londres, (2007) 3. 




Figura No.  1: Inversiones chinas en África desde el 2010 
Fuente: Mamta Badkar, “Chinese Investments In Africa Since 2010”, Business Insider, (agosto 
2012), http://www.businessinsider.com/map-chinese-investments-in-africa-2012-8 
 
Como se puede apreciar algunos de los países que han recibido mayores 
ofertas de inversión son Zambia, Nigeria y Ghana que se encuentran arriba de 
los 10 mil millones dólares, en rubros como cooperación, salud, infraestructura 
y agua, sin embargo, el rubro con mayor porcentaje de inversión fue aceite y 
gas natural con un 19%, seguido por la construcción de ferrocarriles con un 
18.55% y en tercer lugar se encuentra otros minerales con un 10%. 
Finalmente, los rubros que menos inversión obtuvieron fueron el agua y oro 
que ni siquiera alcanzaron el 1% durante ese período.  
 
Para el año 2013 China había logrado importantes avances en materia 
comercial, según los informes de la agencia estatal Xinhua, las compañías 
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chinas habían firmado contratos por valor de 400.000 millones de dólares 
(288.000 millones de euros), construido más de 2.200 kilómetros de 
ferrocarriles y 3.500 de autopistas116. Con este tipo de inversiones China 
buscaba principalmente mejorar rutas de acceso que faciliten la obtención de 
los yacimientos de recursos naturales, como el petróleo, gas natural y madera.  
 
Posteriormente, tendría lugar otra cumbre China-África en Johannesburgo en 
diciembre de 2015. Durante esta Xi Jinping se comprometió a realizar un 
préstamo casi sin intereses al continente que ascendía a la suma de 60 mil 
millones de euros. Este dinero sería destinado al desarrollo en las áreas de 
agricultura, industria y reducción de la pobreza117. De igual manera respecto a 
la ayuda directa China brindaría alrededor de 60 millones de euros que 
estarían orientados a acciones y operaciones para el mantenimiento de la paz 
que lleva a cabo la Unión Africana, además de brindar 140 millones a los 
países afectados por la sequía118. De esta forma China seguía ganando la 
confianza del continente como mejor socio que Estados Unidos y Europa que 
miraban con recelo las acciones del Gobierno de Xiping. 
 
Por lo que se refiere al año 2017 es importante mencionar el desarrollo de las 
estrategias y promesas planteadas en la Cumbre de Johannesburgo debido a 
que seguían algunas en pleno desarrollo. Cabe destacar que durante dicho 
año se ha producido un incremento considerable de la inversión china respecto 
al año anterior, entre enero y marzo, las empresas chinas hicieron IED no 
financieras por valor de más de 750 millones de dólares en naciones africanas, 
                                                 
116 Díez, Molano. “El Neocolonialismo chino se adueña de África” ABC, 2014, 27.  
117 Gaetan Kabasha. “China en África”, El País, (diciembre 2015), 
ttps://elpais.com/elpais/2015/12/23/africa_no_es_un_pais/1450854000_145085.html 
118 Gaeta, “China en África”, 14. 
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lo que supone un incremento del 64%119. Un ejemplo bastante destacable de 
estas inversiones es el caso de Yibuti donde a inicios del 2017 se terminó la 
construcción de una instalación militar, con el objeto de hacer frente a piratas 
somalíes que tienen cierto dominio en la región y que amenazan la seguridad 
del comercio en el área.  
 
2.3 China su interés por los recursos naturales y energéticos del 
continente africano 
 
Las tres décadas de crecimiento ininterrumpido de China la han transformado 
según datos del 2014 del FMI de una economía agraria a la segunda economía 
más grande del mundo en términos de producto interno bruto nominal y la 
mayor economía del mundo en paridad de poder adquisitivo120, alimentado una 
demanda en constante expansión de energía y nuevos mercados. La apertura 
del país a la inversión extranjera y el permiso a emprendedores de iniciar 
empresas ha sido la principal respuesta a esta necesidad, en la que más de 
un centenar de empresas estatales reestructuradas han ido adquiriendo los 
medios legales y administrativos, el acceso preferencial a las finanzas y el 
apoyo diplomático necesario para entrar en los mercados fuera de China.  
 
Al mismo tiempo, la voluntad del gobierno chino de proporcionar todo clase de 
incentivos junto con cualquier contrato de arrendamiento o suministro, dirigido 
a necesidades definidas por las élites, desde palacios presidenciales hasta 
proyectos de infraestructura a gran escala, ha resultado crucial para asegurar 
acuerdos en África. Subyace a este enfoque una disposición muy publicitada 
                                                 
119 Xavier Fontdeglória, “Creció comercio China-África en primer trimestre de 2017”. Prensa 
Latina, (septiembre 2017), http://www.prensa-
latina.cu/index.php?o=rn&id=84958&SEO=crecio-comercio-china-africa-en-primer-trimestre-
de-2017 
120 Focus Economics, “China Economic Outlook”, Focus Economics, acceso 22 de septiembre 
de 2017, https://www.focus-economics.com/countries/china. 
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por la que el gobierno chino se interesa por los asuntos internos de los 
gobiernos africanos, en contraste directo con la Unión Europea (UE) o los 
Estados Unidos quienes han aplicado selectivamente las condiciones para sus 
programas de asistencia para el desarrollo e incluso algunas inversiones. El 
éxito de la diplomacia de Beijing en África se puede medir en términos de la 
presencia de China en todo el continente, especialmente en los países donde 
las economías giran en torno a la explotación de recursos. Ha pasado de un 
estatus de no posición en el mercado de recursos en 1995 a una posición como 
un jugador significativo con arrendamientos petroleros de Angola a Sudán y 
concesiones mineras de la República Democrática del Congo a Sudáfrica. Su 
comercio bilateral con África, hasta el año 2016 alcanza un monto de 149,100 
millones de dólares, siendo el año 2013 significativo al romper récord con 210, 
200 millones de dólares,121 basado en gran medida en la extracción de 
petróleo, minerales estratégicos y algunas materias primas a cambio de 
productos manufacturados. 
 
No es un secreto que las preocupaciones energéticas de China han jugado un 
papel crucial en la formulación de su política exterior en el nuevo siglo. En poco 
más de una década, China pasó de ser el principal exportador asiático de 
petróleo al segundo mayor consumidor mundial (2003) y el tercer mayor 
importador mundial (2004)122. Este hecho justifica por sí mismo la reasignación 
de la seguridad energética al núcleo de la formulación de la política exterior de 
Beijing, ya que, no sólo depende el crecimiento económico continuo de China, 
sino también su estabilidad social y del PCCh.  
                                                 
121 Luis Carranza, “China sigue siendo principal socio comercial de África”, América Economía, 
(abril 2017), https://www.americaeconomia.com/economia-mercados/comercio/china-sigue-
siendo-principal-socio-comercial-de-africa  
122 Chris Alden, Ana Cristina Alves, “China and Africa’s Natural Resources: The Challenges 
and Implications for Development and Governance”, South African Institute of International 





A pesar de estar entre los principales productores de petróleo (con una cuota 
del 4,3% de la producción mundial) y de ser el segundo después Estados 
Unidos en capacidad de refinería y producción (13.7% y 20.1%, 
respectivamente), 123 China sólo puede abastecer menos de la mitad de sus 
necesidades domésticas de petróleo. En una perspectiva más amplia, China 
representó el 13.1% del consumo mundial de petróleo en 2016124 (todavía muy 
por detrás del mayor consumidor de petróleo del mundo, los EE.UU., con un 
19.5%) y el 14.1% de las importaciones totales de petróleo125 (en segundo 
lugar, después del 15.4% de la participación estadounidense. El consumo de 
petróleo de China se ha duplicado en la última década. Según la Organización 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), la demanda de petróleo de China 
mostrará la tasa de crecimiento más rápida del mundo en las próximas 
décadas, duplicándose de nuevo en 2030, cuando se espera consumir más de 
15 millones de barriles diarios, es actualmente responsable del 30% del 
crecimiento de la demanda mundial de petróleo. 
 
Aunque China es un importador neto de petróleo desde 1993, no fue hasta el 
siglo XXI que la seguridad energética se convirtió en el centro del debate 
político. Aunque otras fuentes de energía como el carbón, el gas natural, la 
energía nuclear, la energía hidroeléctrica y los combustibles alternativos son 
inherentes a este debate, el petróleo es la principal preocupación china, ya que 
representa su mayor dependencia externa. Además, las preocupaciones por 
la creciente inestabilidad en Oriente Medio dieron lugar a una estrategia de 
diversificación que colocó rápidamente a África en la nueva lista de 
                                                 







proveedores de Beijing. La inquietud sobre este tema entre la élite política 
siguió creciendo en los últimos años, como lo demuestra la creación del Grupo 
de Líderes de Energía (ELG) en 2005 un órgano de coordinación encabezado 
por el Ex Primer Ministro Wen Jiabao (2003-2013). 
 
Además del petróleo y para mantener su crecimiento económico, China 
también se hizo dependiente de otros sectores de la industria extractiva, 
justificando además su creciente interacción económica con el continente 
africano. Durante la última década, China superó a Estados Unidos para 
convertirse en el principal consumidor mundial de la mayoría de los metales 
básicos. La demanda china ha crecido a un ritmo superior al 10% anual desde 
1990 y se ha intensificado en los últimos años, solo durante el 2016, China 
consumió cerca de 710 millones de toneladas en metales básicos126, 
convirtiéndose en el principal motor de la subida de los precios de los metales 
en el mercado internacional. China es el mayor consumidor y productor 
mundial de aluminio, hierro, plomo y zinc, y tiene una participación significativa 
en todos los demás mercados de oferta y demanda de minerales. 
 
En términos regionales, África posee las quintas mayores reservas de petróleo 
del mundo, un 7.6% de depósitos mundiales conocidos en 2015, por detrás del 
Oriente Medio (47.3%) y Sudamérica y Centroamérica (19.4%),127, tal y como 
se destaca en el siguiente cuadro, es importante mencionar el hecho de que 
África cuenta con la tasa de crecimiento más rápida de las reservas de petróleo 
identificadas, que se duplicaron en las últimas dos décadas. En términos 
subregionales, el África septentrional y el África subsahariana representan la 
                                                 
126 Statista, “Apparent consumption of crude steel in China from 2009 to 2016 (in million tons)”, 
The Statistics Portal, acceso 27 de septiembre de 2017, 
https://www.statista.com/statistics/448808/china-apparent-crude-steel-consumption/ 
127 BP, “BP Statistical Review of World Energy June 2017”, 12.  
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mitad de las reservas conocidas del continente. Libia (37.78%), Nigeria 
(28.96%), Argelia (9.53%) y Angola (9.05%) poseen las mayores reservas128.  
 
En cuanto a la producción, África cuenta con una cuota del 8.6% del total 
mundial, pero el ranking cambia con Nigeria como principal productor africano 
de petróleo (26%), seguido de Angola (23%) y Argelia (20%). En los últimos 
años, la producción de los países del norte de África ha mostrado signos de 
estabilización, mientras que los países del África subsahariana han aumentado 
su participación. Por ejemplo, para el caso específico de Angola ha registrado 
la tasa de crecimiento más rápida de la producción durante la última década. 
 
Cuadro No. 3: Reservas y producción de petróleo de los países del continente 
africano durante el 2015 
  RESERVAS PRODUCCIÓN 








Libia 48.4 37.78% 426 5% 
Nigeria 37.1 28.96% 2053 26% 
Argelia 12.2 9.53% 1579 20% 
Angola 11.6 9.05% 1807 23% 
Otros 3.7 2.89% 233 3% 
Egipto 3.5 2.73% 691 9% 
Sudán del Sur 3.5 2.73% 118 1% 
Gabón 2 1.57% 227 3% 
República del 
Congo 
1.6 1.24% 238 3% 
Chad 1.5 1.18% 73 1% 
Sudán 1.5 1.18% 104 1% 
Guinea 
Ecuatorial 
1.1 0.85% 280 4% 
Túnez 0.4 0.31% 63 1% 
TOTAL 128.1 100% 7892 100% 
 
Fuente: Elaboración propia basado en datos de BP Statistical Review of World Energy June 2017 
                                                 
128 Ibid.  
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La dotación de África en reservas minerales complementa aún más el atractivo 
de este cuadro, en el que Sudáfrica destaca, ya que se encuentra en uno de 
los más ricos del mundo en reservas minerales. Sudáfrica es el principal 
productor de platino (el 80% de la producción total y el 90% de las reservas 
mundiales) y el manganeso (75% de las reservas mundiales). La República 
Democrática del Congo (RDC) es el principal productor de cobalto (36%), que 
posee la mitad de las reservas conocidas del mundo y es también un 
importante productor de diamantes129. La RDC, Sudáfrica y Botsuana 
representan en conjunto más de la mitad de la producción mundial de 
diamantes y el 60% de los depósitos conocidos. Entre los países africanos que 
cuentan con importantes reservas de minerales que han atraído recientemente 
interés chino son Gabón (manganeso), Zambia (cobre y mineral de hierro), 
Zimbabue (platino) y Angola (diamantes, cobre y hierro). 
 
Aunque China tiene ahora una presencia importante en el sector de recursos 
africanos, sus inversiones están distribuidas de manera desigual en todo el 
continente. Los sectores clave del comercio chino y la inversión en África 
reflejan el predominio de los productos básicos que impulsan los intereses de 
Beijing. El petróleo, con el 80% del valor total de las exportaciones en el 
comercio sino-africano, seguido por el hierro (5%), la madera (5%), el 
manganeso, el cobalto, el cobre y el cromo (todo 0.5–1%).130 
 
Si bien la estrategia de importación de China es global, de modo que América 
Latina proporciona más exportaciones de cobre y hierro que África, en ciertos 
casos China se ha convertido en dependiente de las exportaciones de 
                                                 
129 Cliff Taylor, “Geology and Nonfuel Mineral Deposits of Africa and the Middle East”, United 
States Geological Survey, (2005), https://pubs.usgs.gov/of/2005/1294/e/OF05-1294-E.pdf, p. 
22  
130 Taylor, “Geology and Nonfuel Mineral Deposits of Africa and the Middle East”, 10.  
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minerales de África, estos incluyen manganeso de Gabón, Sudáfrica, Ghana y 
Zambia, que aporta el 40% de las necesidades de importación de China, y el 
cobalto de la RDC y otras fuentes africanas, que actualmente abastece el 80% 
de las necesidades de China. 
 
Este mismo patrón de inversión china que fluye conjuntamente en la minería y 
la infraestructura también emerge en otros países ricos en recursos. En cuanto 
al sector petrolero, China ha realizado importantes inversiones no sólo en otros 
grandes productores de petróleo establecidos, como Sudán (desde 1998) y 
más recientemente en Nigeria, sino también en estados productores más 
pequeños (Gabón y Congo-Brazzaville) y nuevos productores (Guinea 
Ecuatorial y Chad). Además, China participa en actividades de prospección en 
otros supuestos productores, Etiopía, Kenia y Santo Tomé y Príncipe. Los 
chinos se apoyan en este enfoque y en los grandes fondos de inversión del 
gobierno para crear empresas conjuntas con compañías petroleras locales y 
ampliar sus participaciones en pozos operados por los occidentales. 
 
2.4 China, ¿nuevo aliado económico o nueva forma de 
neocolonialismo? 
 
La presencia de China en África, es sin duda un tema debatible, ya que existen 
diversas posturas acerca del papel de Beijing en el continente; por un lado, 
está la de aquellos que afirman que la presencia de China ha significado una 
nueva alternativa de desarrollo para los países africanos, una oportunidad de 
obtener financiamiento en teoría con tintes más “humanitarios”, apegada a las 
realidades complejas de cada país del continente, que se adapta a sus 
necesidades y sobre todo, una relación entre iguales, donde la obtención de 




Por otro lado, también existe una postura diametralmente opuesta a la anterior, 
donde se afirma que China está estableciendo relaciones de dominación sobre 
el continente africano, que al igual que la Europa del siglo XIX, el interés 
primordial de Beijing no es la asistencia al desarrollo, sino por el contrario, es 
la obtención de los recursos naturales y energéticos del continente, a costa del 
bienestar económico, medio ambiental y general de la población de estos 
países a un mediano y largo plazo, esta postura de igual forma afirma que 
China sostiene un discurso de nueva alternativa pero que en la realidad solo 
está replicando el actuar de las antiguas potencias colonizadoras, siendo 
etiquetado su presencia en África de “neocolonizadora”. 
 
A continuación, se desarrollarán ambas posturas a fin de establecer los 
argumentos que cada una sostiene, el porqué de estas, sus principales 
defensores y finalmente se brindará una postura propia basada en la 
información recabada: 
 
2.4.1 China, una nueva forma de neocolonialismo para los países 
del continente africano 
 
Actualmente, China, el mayor socio comercial del continente, depende de los 
mercados africanos para un flujo constante de recursos naturales para 
sostener su manufactura. Los recursos africanos que China importa son 
variados, desde petróleo hasta hierro, madera y cobre. Aunque los defensores 
de esta afluencia de dinero afirman que estimula el desarrollo, los críticos de 
las políticas de China en África afirman que están perjudicando a las naciones 
involucradas, mientras que explícitamente benefician a China a expensas del 





Los productos chinos también están inundando los mercados africanos, 
abrumando a los productores locales con grandes volúmenes de mercancía 
barata con la cual es difícil competir. Además, en las industrias que emplean 
a trabajadores africanos, las empresas todavía no están exentas de críticas. 
En 2011, el Observatorio de Derechos Humanos publicó una crítica del 
tratamiento de los trabajadores zambianos en minas de cobre de propiedad 
china, alegando condiciones de trabajo inseguras, horas de explotación y 
amenazas a quienes presentaran quejas131. 
 
Diversos expertos como Ali Askouri, autor del trabajo Pueblos desplazados, 
comunidades destruidas…algunas inversiones de China en Sudán, afirma que 
China aplica una estrategia para controlar y explotar los recursos naturales de 
África, especialmente el petróleo, y que la ayuda ofrecida favorecía 
principalmente a las élites africanas, aumentando las diferencias sociales y 
contribuyendo a la corrupción, sin que importe la mejora de las condiciones de 
los pueblos.  
 
Otro punto a destacar es la capacidad de los países africanos de pagar los 
préstamos otorgados por China, a manera de ejemplo tenemos el caso de 
Etiopía, en octubre del 2016 se inauguró la línea ferroviaria Addis Ababa-
Djibouti, proyecto parte de la iniciativa china de One Belt, One Road Initiative, 
que busca alcanzar el desarrollo económico a través de una mayor 
conectividad de transporte, su costo total de construcción de 
aproximadamente 4 mil millones de dólares, es casi una cuarta parte del 
presupuesto del gobierno de Etiopía de 2016132. Incluso a tasas de interés 
                                                 
131 Ching Kwan Lee, “El cobre en Zambia y el espectro de una China global”, Periódico 
Diagonal, acceso 27 de septiembre de 2017, https://www.diagonalperiodico.net/global/25306-
espectro-china-global.html 
132 Xiaochen Su, “Why Chinese Infrastructure Loans in Africa Represent a Brand-New Type of 
Neocolonialism”, The Diplomat, (junio 2017),  
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concesionarias, el servicio y el pago de la deuda serán una carga significativa 
para el gobierno en los próximos años y décadas. Es ampliamente 
cuestionable cómo el gobierno podrá emprender otros proyectos de 
infraestructura, incluso si la economía y el presupuesto del gobierno crecen a 
un ritmo constante, como lo ha hecho en los últimos años. 
 
Entonces surge la cuestión de ¿cómo los gobiernos africanos reembolsarán a 
China por toda esta construcción de infraestructura?; dado el monto creciente 
de la deuda de cada vez más préstamos para financiar desarrollos de 
infraestructura, es probable que los Estados africanos requieran más que solo 
porciones de sus presupuestos limitados para completar el pago. En ese 
sentido, una de las opciones más viables para muchos Estados será recurrir a 
pagos en especie, entendiéndose por esto, los recursos naturales con que 
cuenta cada país, lo que podría convertirse en un ciclo de dependencia y 
endeudamiento que se prolongue por años e incluso décadas que podría ser 
equiparable al accionar colonizador de la Europa del siglo XIX.   
 
2.4.2 China, un nuevo aliado económico para los países del 
continente africano 
 
La presencia china en el continente ha significado una nueva alternativa de 
desarrollo y financiamiento para números países, una alternativa distinta a las 
opciones occidentales, sino también las instituciones de Bretton Woods. China 
ha contribuido en gran medida al aumento del abanico de opciones a las que 
pueden recurrir los países en vías de desarrollo, no solo para financiamiento, 





sino la de nuevos socios, nuevos aliados comerciales y nuevos foros 
económicos o políticos a los que pueden recurrir. 
 
Ejemplo de lo anterior, a nivel multilateral es la creación de los BRICS, del 
NDB, de la FOCAC, el Fondo de Desarrollo China-África; a nivel bilateral la 
Cámara de Comercio Angola-China, y las diferentes oficinas comerciales y 
zonas de libre comercio establecidas en países como Nigeria, Egipto, Kenia, 
Argelia, entre otros.  
 
Por otro lado, ante las críticas recibidas por parte de Occidente, especialmente 
los medios de comunicación, Wang Yi, ministro de Relaciones Exteriores de 
China, sostuvo durante una gira de Kenia en 2015: China no aceptará jamás 
el viejo camino de los colonizadores occidentales y no sacrificaremos el medio 
ambiente de África ni los intereses a largo plazo. Así mismo, el gobierno chino 
anunció nuevos principios para favorecer y regularizar empresas que quieran 
invertir en el extranjero. Este código ético ofrece principios que regulan los 
siguientes aspectos: obedecimiento de las leyes locales, establecimiento de 
contratos transparentes e igualitarios, protección de los derechos laborales de 
los empleados autóctonos, respeto al medio ambiente y cumplimiento de las 
responsabilidades corporativas133. 
 
Otro ejemplo del impacto positivo de Beijing en África, son los numerosos 
programas de infraestructura financiados por la asistencia al desarrollo china 
que han creado carreteras, puentes, ferrocarriles, escuelas y hospitales muy 
necesitados. De igual forma los médicos chinos desempeñaron un papel 
importante en el tratamiento del brote de Ébola en 2015 y, a pesar de las 
críticas al tratamiento laboral explotador, los chinos salvaron minas que se 
                                                 
133 Li Wei, La política China hacia África enfoque económico, 51. 
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estaban deteriorando bajo inversionistas anteriores, expandiendo las 
instalaciones, rescatando empleos y creando miles nuevos. Más allá de esto, 
también ha habido una inversión significativa en servicios y manufactura. Pese 
a ello, los países occidentales, a través de sus medios de comunicación 
critican fuertemente la presencia de China en África, porque esta perjudica sus 
intereses y rompe el orden construido por el mundo occidental, tal como lo 
expresó el ex Primer Ministro Wen Jiabao en la conferencia ministerial IV del 
Foro en Cooperación China-África en 2009: la cooperación entre China y África 
se da en base al beneficio mutuo y transparencia. El apoyo y la ayuda de China 
a África no tenía condiciones políticas adicionales en el pasado, tampoco lo 
tendrán en el futuro… ¿por qué se critica sólo a China, es opinión de los 
africanos o los occidentales? 
 
Tomando en cuenta las posturas desarrolladas anteriormente y para fijar una 
postura concreta sobre el posible carácter neocolonizador de China dentro de 
esta investigación se puede señalar varios factores importantes: Sí bien los 
montos de inversión y de ayuda que China provee a los Estados africanos son 
poco condicionantes y propician proyectos que contribuyen al desarrollo, ¿son 
realmente los pueblos africanos los beneficiarios? puesto que en muchas 
ocasiones estos proyectos generan las condiciones adecuadas para el 
accionar de las empresas chinas que radican en África y por otro lado se 
encuentran las elites africanas y los focos de corrupción en las instituciones 
gubernamentales – debido a que en muchos casos son democracias aun 
frágiles - ; en ese sentido, por muchos progresos económicos que se 
manifiesten estos se producen debido al endeudamiento de sus naciones que 
las lleva al impago y a comprometer sus recursos naturales generando un ciclo 
de dependencia cuestionable. Por tanto, el accionar de China podría tonarse 
neocolonizador si consideramos que la fragilidad del aparataje institucional 
político de estas naciones no constituye un elemento importante que garantice 
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la correcta utilización de los fondos y la protección de sus recursos; por otra 
parte, China también representa una alternativa pues si bien existen casos en 
los que existen una profunda dependencia, así existen casos en los que la 
ayuda ha contribuido realmente al crecimiento económico y social de los 
Estados, como el caso de Sudáfrica.  
 
A manera general las relaciones comerciales sino-africanas, analizadas desde 
la óptica de la teoría neorrealista arroja ciertos factores importantes a destacar, 
entre ellos el interés nacional, elemento clave que ha permeado tanto la 
política interna, como externa de Beijing. Como se ha desarrollado en estos 
dos capítulos, la política exterior china ha sufrido cambios en lo que se refiere 
a su foco principal, en los años sesenta y setenta, el interés de Beijing se centró 
en fomentar la solidaridad ideológica, y la obtención del reconocimiento por 
parte de la comunidad internacional frente a Taiwán.  
 
Después de la GF, los intereses chinos se convirtieron en actividades más 
pragmáticas como el comercio, la inversión y la energía. La actual política 
exterior china gira en torno a la obtención de recursos naturales y energéticos 
en pro del sostenimiento de su nivel de producción. No se puede negar que la 
presencia de Beijing en África está marcada por este interés, y que sus 
relaciones tanto políticas como económicas con el continente están dominadas 
por este.  
 
En conclusión, aunque el enfoque económico de China hacia los países del 
continente africano responde a la necesidad de financiamiento e 
infraestructura de los países africanos, escudado bajo la solidaridad y el 
beneficio mutuo, este accionar ha sido ampliamente criticado. En particular, 
los préstamos respaldados por recursos naturales, lo que paulatinamente lleva 
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a plantear interrogantes sobre el futuro del continente y su capacidad para el 
desarrollo sostenible. 
 
Tomando en cuenta lo anterior, se puede evidenciar cómo el interés nacional 
gobierna las relaciones comerciales no solo con África, sino con todos sus 
socios comerciales, donde la obtención de recursos naturales es primordial 
para el sostenimiento de su producción, brindando ayuda no condicionada 
para esto, que a largo plazo podría significar más un problema que una 
solución. 
 
A manera de cierre, con todo lo anterior expuesto, el enunciado planteado para 
el presente capitulo queda demostrado con el evidente interés chino no solo 
en los recursos naturales y energéticos con los que cuenta el continente, sino 
en los nuevos mercados que este supone para el gigante asiático; con lo 
mismo damos como avalada la hipótesis capitular, pues se demuestra el alto 
interés de China en las oportunidades que representa África para garantizar 
su seguridad energética que contribuya a su vez a mantener su crecimiento 
económico, logrando un mejor posicionamiento dentro del sistema 
internacional, no solo a través de las múltiples inversiones en el continente, 
sino también a través de la creación de instituciones financieras regionales; de 
igual manera se cumple nuestro objetivo capitular, dejando presente las 














El crecimiento demográfico y la consiguiente necesidad de recursos llevaron a 
China, a principios de este siglo, a ampliar sus inversiones e instalarse más 
allá de sus fronteras, a fin de garantizar el suministro de recursos naturales y 
materias primas esenciales para su operación. 
 
Como resultado de este movimiento, las empresas chinas están en el grupo 
de transnacionales que más se expanden e invierten en los mercados 
extranjeros. El principal destino de sus inversiones directas se encuentra en 
Asia; sin embargo, actualmente se inclina por los mercados de países en 
desarrollo, como América Latina y África. Y entre los países en desarrollo 
destacan los africanos, pues el crecimiento de la inversión directa anual ha 
sido muy significativo. 
 
Entre los países en desarrollo, África todavía representa una pequeña parte 
de la inversión directa china, pero el crecimiento en sus principales destinos 
(Angola, RDC, Mozambique, Nigeria, Zambia y Zimbabue) fue muy importante 
en los últimos años. Las inversiones chinas en los países africanos son cada 
vez más comunes debido al interés de sus transnacionales por ciertos recursos 
estratégicos, especialmente el petróleo.  
 
El caso de Angola no es diferente: la presencia china tiene las mismas 
características, es decir, busca asegurar que pueda proporcionar el petróleo 
necesario a China, y continúe como el mayor exportador de materias primas 
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del África subsahariana al país asiático. Las relaciones entre China y Angola 
son más significativas desde el punto de vista comercial y financiero mediante 
la inversión directa, que se dirige principalmente al sector petrolero y de la 
construcción. En el primero se enfoca, junto con Sonangol, en la explotación 
de petróleo. Y en el segundo, las empresas chinas son responsables de las 
inversiones fundamentales para la recuperación de la infraestructura del país. 
De forma que las relaciones sino-angoleñas son fundamentales para el 
sostenimiento de la producción y financiamiento entre ambos países. 
 
3.1 Antecedes históricos de la independencia angoleña y su relación 
con China 
 
Es importante retomar un poco lo que se desarrolló del primer capítulo sobre 
los antecedentes de la colonización; durante el siglo XIX el continente africano 
se convirtió en una región en la que convergieron todos los intereses de los 
países colonizadores con el único objeto de explotar los recursos naturales y 
humanos al máximo. Como consecuencia de lo anterior se produce la 
repartición del continente, instalándose las colonias como tales, justo después 
tuvo lugar la Conferencia de Berlín de 1885 en que se establecía el derecho 
público colonial.  
 
Posteriormente, durante el siglo XX los procesos independencia aumentaron 
aceleradamente, sin embargo, en el caso de Angola fue un poco más tardío. 
La guerra por la independencia angoleña es una de las más largas de la 
historia ya que duró desde 1961 hasta 1975, años en los cuales los angoleños 
combatieron al imperio portugués, impulsados principalmente por los 
movimientos independentistas los cuales eran: Frente Nacional para la 
Liberación de Angola (FNLA), Movimiento Popular para la Liberación de 
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Angola (MPLA) y la Unión Nacional para la Independencia Total de Angola 
(UNITA); tanto el FNLA como el MPLA contaban con apoyo extranjero, el 
primero con apoyo de China y Estados Unidos; el segundo era apoyado por 
Cuba y posteriormente la URSS. Respecto al UNITA fue el último en crearse 
y surgió como un movimiento aliado del FNLA que buscó el apoyo de China 
(ver anexo No.4, pág. 130) 
 
En ese sentido, la relación entre Angola y China comienza mucho antes de la 
independencia angoleña. Sin embargo, cuando la OUA dio su reconocimiento 
al FNLA y al UNITA como movimientos de liberación legítimos, por lo que 
China comenzó a apoyar a ambos movimientos. En 1963, Holden Roberto del 
FNLA se reunió con el ministro del Exterior Chen Yei en Nairobi, reunión en la 
cual se reportó un acuerdo para proveer armamento134. Asimismo, un año 
después en 1964 Jonas Savimbi líder de la UNITA se reuniría con Mao Zedong 
y el Primer ministro Zhou Enlai en China, donde recibiría entrenamiento militar 
y se convertiría en un discípulo del Maoísmo135. Es así como China continuaría 
generando vínculos tanto políticos como militares dentro de Angola, mientras 
continuaba la lucha independentista. 
 
En la década de 1970 posterior a la Revolución Cultural china, la ayuda de los 
asiáticos se centraría en proveer entrenamiento militar a los comandantes y 
guerrillas del MPLA. Además, la UNITA también recibiría ayuda de manera 
esporádica debido a que la atención de China estaría principalmente en el 
FNLA. Posteriormente, en 1974 el FNLA recibiría 450 toneladas de armas y se 
                                                 
134 Ian Taylor, China and Africa: Engagement and Compromise (London: Routledge, 2006), 
67. 
135 Indira Campos, Alex Vines, “Angola and China: A Pragmatic Partnership”, “(documento de 
trabajo presentado en la conferencia “Prospects for Improving U.S.-China-Africa Cooperation”, 
Londres, 05 de diciembre, 2007), p. 2. 
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beneficiaria de la asistencia de 112 instructores chinos con sede en el Zaire136. 
Sin embargo, esta jugada política de China de apoyar a dos movimientos de 
liberación resultaría en un fracaso.  
 
Como resultado a las luchas continuas y las negociaciones que se 
desarrollaban de forma paralela la independencia de Angola vería su 
realización, en enero de 1975. En Lisboa, Portugal, se firmaría el acuerdo 
conocido como el Tratado de Alvor para la independencia de Angola y en 
noviembre de ese mismo año, el pueblo angoleño proclama definitivamente su 
independencia de Portugal137.  Sin embargo, el conflicto estaría lejos de 
terminar puesto que después de la independencia los tres movimientos 
nacionalistas entraron en una disputa por el poder y el dominio de Angola, 
principalmente de Luanda, su capital.  
 
3.1.1 La guerra civil de Angola  
 
Con la declaración de independencia se vendría un conflicto interno que traería 
como protagonistas a los grupos independentistas, enfrentados por el dominio 
de Angola sería además una extrapolación de la GF, conflicto predominante 
en la época dentro de la escena internacional, debido principalmente a la 
participación de actores externos, su injerencia e influencia dentro de la Guerra 
civil.  
 
El papel del Gobierno angoleño sería asumido por el MPLA, el cual 
establecería un sistema unipartidario, este hecho sería suficiente para que 
nuevamente se desatara una guerra civil. La solución de este conflicto 
                                                 
136 Ibid. 
137 Teler Sur. “Angola: 41 años de independencia y hermandad con Cuba”, Telesur, acceso 05 




implicaba cambios en la geoestrategia de las grandes potencias: la salida de 
las tropas cubanas de Angola y la independencia y el abandono del territorio 
de Namibia por parte de Sudáfrica. No obstante, uno de los elementos que 
más influyó en el fin del conflicto durante la década de 1980’s fue la caída del 
muro de Berlín y el cambio en el paradigma internacional, puesto que, en 1990, 
la UNITA y el Gobierno angoleño firmarían un acuerdo de paz en el que el 
Gobierno se comprometía a hacer reformas políticas y a abrirse hacia el 
multipartidismo y por su parte la UNITA se convertiría en un partido político. 
Como resultado se efectuarían las primeras elecciones con la UNITA como 
partido político, las cuales serían supervisadas por Naciones Unidas y darían 
como resultado una victoria para el MPLA, hecho con el que la UNITA estaba 
en desacuerdo y llevarían nuevamente a la guerra que solo vería su fin hasta 
el 2002.  
 
En el 2010 se adoptó una nueva Constitución en la cual la figura del presidente 
reemplaza a los tres poderes del Estado e incluso es eliminada la figura del 
primer ministro. Actualmente el Gobierno de Angola es definido como un 
régimen presidencialista a cargo del MPLA en las últimas elecciones en el 
2017.  
 
3.2 El establecimiento de relaciones político-diplomáticas entre 
Angola y China 
 
Aun cuando la independencia de Angola vería la luz en 1975, el Gobierno chino 
no establecería relaciones diplomáticas formales, ni brindaría su 
reconocimiento hasta 1983. Un año después, en 1984 tendría lugar el primer 
acuerdo entre China y Angola, cuando se creó la Comisión Económica y 
Comercial Común, que celebró su primera reunión en 1999, y una segunda 
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reunión en el 2001138. Es a partir de la década de 1990 que la relación entre 
ambos Estados comienza a tomar fuerza en parte por una combinación de 
factores como lo es la independencia del país africano y la diplomacia 
pragmática lanzada por Deng Xiaoping en el contexto de la política de reforma 
y apertura de China lo que sentó las bases del enfoque bilateral139; un hecho 
que vendría a consolidar dicho enfoque sería la Declaración Conjunta sobre el 
Establecimiento de las relaciones Diplomáticas entre la República Popular 
China y la República Popular de Angola en el 2002. 
 
China y Angola comenzarían a mejorar su relación de forma gradual, como se 
mencionaba anteriormente la década de 1990 sería muy importante, puesto 
que serviría para que Angola se convirtiera en el segundo socio comercial más 
importante de China en África (Después de Sudáfrica) para el final de la 
década, principalmente debido a la cooperación en materia de defensa140, que 
China proporcionaba, cabe mencionar que durante esos años en Angola 
todavía se libraba la guerra civil. Un ejemplo claro del avance que habían 
tenido ambos Gobiernos durante la época es el anuncio en octubre de 1997 
de Yang Wesheng, ministro de economía, comercio y cooperación, en el cual 
manifestaba que el comercio con Angola había incrementado 
significativamente durante los últimos seis meses141. El enfoque bilateral y las 
visitas recíprocas seguirían incrementando ya que un año después en 1998, 
el presidente dos Santos visitaría China, buscando expandir los lazos 
bilaterales, sosteniendo reuniones con el Primer ministro chino Zhu Rongji y 
otros oficiales142, en ese sentido, ambos Gobiernos iban construyendo una 
                                                 
138 Helton Ricardo Ouriques, Amanda Caroline Nunes de Avelar. Las relaciones entre Angola 
y China (2000-2014). (Brasil: Universidad Federal de Santa Catarina, 2017), 398. 
139 Ibid.   





relación más sólida que poco a poco iría demandando más atención y se 
traduciría en el aliado que es ahora China para Angola.  Durante la década de 
1990 y posterior a ella la relación sino-angoleña gozaría de mucha actividad 
diplomática lo que contribuyó a que se reforzarán los lazos entre ambos 
Gobiernos. A continuación, se muestra una tabla en la cual se detalla parte de 
la actividad diplomática entre ambos Estados a partir de 1983 hasta el año 
2007. 
 
Cuadro No. 4: Visitas bilaterales de los oficiales de Estado entre China y 
Angola (1983-2007) 
 
Fuente: Retomado de Indira Campos, Alex Vines, “Angola and China: A Pragmatic Partnership”, 2007. 
 
Como se puede observar en la tabla a partir del año 2000 las visitas oficiales 
entre ambos Estados aumentaron, un hecho relevante y que influiría en este 
93 
 
aumento es el final de guerra civil de Angola. Posteriormente, la visita del 
presidente Fernando dos Santos en el 2004 coincidiría con el compromiso 
adquirido por el Exim Bank en marzo de ese mismo año que llevaría las 
relaciones sino-angoleñas a otro nivel, comprometiéndose a brindar el primer 
préstamo por dos mil millones de dólares para la reconstrucción de la 
infraestructura destrozada en todo el país143. Lo anterior estaría relacionado 
con el cambio del enfoque dentro de la relación bilateral de ambos Gobiernos, 
ya que con el final de la guerra civil lógicamente los esfuerzos de China 
pasarían de centrarse en cooperación en materia de defensa a una relación 
más orientada a lo comercial y económico. Para China era importante mejorar 
las condiciones de la Angola de posguerra, es decir mejorar toda la 
infraestructura del país sobre todo las vías de acceso y la creación y 
modernización de la industria de extracción, con el objeto no solo de recuperar 
la economía angoleña y promover el desarrollo social y económico, así como 
también de aprovechar el acceso a materias primas y sobre todo al petróleo.  
 
Para continuar con las buenas relaciones diplomáticas entre ambos Estados, 
en diciembre de 2008, el presidente Hu Jintao recibiría en Beijing al presidente 
José Eduardo dos Santos. Como resultado de la reunión Jintao establecería 
los cuatro propósitos para profundizar una cooperación pragmática y el 
desarrollo. Primero, se tiene que fortalecer el diálogo y consolidar las bases 
políticas. Segundo, profundizar los beneficios de la cooperación mutua y 
expandir las áreas de la cooperación. Tercero, enriquecer los intercambios 
humanitarios y la cooperación. Cuarto, mantener la cooperación multilateral y 
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salvaguardar los intereses comunes.144 Para comenzar cuando Hu habla de 
consolidar las bases políticas hacía referencia al intercambio de puntos de 
vista sobre los temas tanto nacionales como internacionales de interés 
prioritario para ambos Gobiernos. Por otra parte, cuando se habla de la 
cooperación toca elementos distintos por ejemplo en primer lugar busca 
brindar no solo cooperación en el ámbito económico, infraestructura, 
comunicaciones o tecnología sino también en puntos en los cuales Angola no 
ha conseguido mejorar y que la región en sí presenta una deficiencia como lo 
es la agricultura. Posteriormente, habla de la cooperación orientada al 
desarrollo del ser humano como el arte, la cultura y la educación. Finalmente, 
el último punto es sobre cómo se deben mejorar los mecanismos de 
comunicación y coordinación a nivel de Gobiernos a través de los ministerios 
de relaciones exteriores ya sea para fijar posturas sobre los temas tanto a nivel 
internacional como también regional.  
 
En el 2013 se celebraron 30 años del establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre China y Angola, para lo cual el presidente Fernando dos 
Santos manifestaría su agradecimiento hacia el Gobierno chino por el apoyo 
brindado en el período de la posguerra además expresó que los lazos con 
China, están sustentados por los principios de respeto a la soberanía e 
integridad territorial, y la no interferencia en los asuntos internos…lo que ha 
generado su confianza en que la consistente voluntad política y 
complementariedad económica continuarán profundizando las relaciones 
bilaterales y promuevan el desarrollo común145. Lo anterior viene como 
resultado de los múltiples apoyos financieros y la coordinación política que 
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ambos países han venido construyendo a lo largo de los años con las múltiples 
visitas oficiales.  
 
Por otra parte, durante el mandato de Xi Jinping en el 2017 China logró un 
acuerdo millonario de cooperación con Angola. El embajador chino en Luanda 
Cui Aimin dijo que el valor de los nuevos proyectos de cooperación excede los 
diez mil millones de dólares…los proyectos cubiertos por el acuerdo de 
cooperación incluyen el Technology Demonstration Centre and the Institute of 
International Relations, ambos en proceso de ser finalizados146. Este acuerdo 
de cooperación viene orientado al interés de China de profundizar y conocer 
nuevas áreas en las que su socio estratégico pueda explotar además de 
solicitar al gobierno angoleño a continuar apoyando a las empresas chinas 
dentro de Angola. Tomando en cuenta lo antes mencionado, el siguiente 
apartado consistirá en describir de manera general la relación de la dinámica 
comercial entre China y Angola.  
3.3 Perfil general de las relaciones comerciales sino-angoleñas 
 
Antes del estallido de la guerra civil en 1975, Angola contaba con una 
economía diversificada que incluía un sector agrícola con un gran potencial, 
una industria pesquera estable, un sector petrolero significativo, así como un 
sector manufacturero que prestaba servicios al mercado local. De hecho, 
durante la década de 1970, Angola era autosuficiente en alimentos y era un 
importante exportador de cultivos comerciales, como el tabaco, el algodón y el 
café147. Además, Angola solía producir bienes manufacturados livianos como 
alimentos y bienes de consumo. Sin embargo, durante la guerra civil que 
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ocurrió en el país, gran parte de la infraestructura vial y ferroviaria de Angola 
fue destruida. 
 
Además, la inseguridad y las minas terrestres hacían virtualmente imposible la 
agricultura y el movimiento de las poblaciones a las ciudades lo que privó a la 
agricultura de subsistencia y comercial del capital humano y de los recursos 
necesarios para funcionar. También significó que las industrias que usaban 
materias primas del sector agrícola o que suministraban bienes a la población 
rural perdieron sus mercados. La nacionalización de empresas privadas 
(excluidas las industrias del petróleo y del diamante) por parte del gobierno 
liderado por el MPLA marcó aún más al sector privado angoleño. Como 
resultado, los sectores de la agricultura y la manufactura colapsaron. 
 
Sin embargo, los campos petrolíferos costeros permitieron al sector petrolero 
escapar de la crisis económica causada por la guerra. Por lo tanto, a lo largo 
de los años, la producción de petróleo de Angola aumentó a pesar de la 
prolongada guerra. El final de la guerra civil angoleña en 2002, junto con el 
aumento de la demanda de petróleo a nivel mundial, aceleró el desarrollo de 
la industria petrolera angoleña, ya que numerosas empresas invirtieron 
grandes sumas de dinero en la industria. 
 
Por ejemplo, como se observa en la siguiente tabla, de 2002 a 2014, Angola 
aumentó su exportación de petróleo crudo de 72.20 millones dólares a 612.80 
millones de dólares. Las exportaciones de diamantes fueron una importante 
fuente de financiación para UNITA ya que el movimiento rebelde controlaba el 
noreste de Angola, una región rica en diamantes148. En 2001, los diamantes 
                                                 
148 Felix Edoho, “Globalization and Marginalization of Africa: Contextualization of China-Africa 
Relations”, Africa Today, vol. 58, n. 1, (2011), 102-124. 
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exportados desde Angola eran considerables hasta el punto de que se 
estimaba que eran equivalentes a la producción de un país entero. Con el 
regreso de la paz en Angola, la industria del diamante también ha crecido 
considerablemente. De hecho, de 2002 a 2006, el volumen de quilates 
exportados por Angola aumentó de 5,022,300 millones de quilates a 9,362,500 
millones de quilates un aumento del 86.4%.149 
 
Cuadro No. 5: Exportaciones totales y de petróleo de Angola, 1996-2014 (en 





Participación del petróleo en las 
exportaciones totales (%) 
1996 4.67 4.22 90.34 
1997 4.70 4.19 89.13 
1998 3.83 2.95 77.16 
1999 4.79 3.76 78.52 
2000 8.19 7.89 96.41 
2001 6.75 5.97 88.50 
2002 7.94 7.20 90.65 
2003 9.32 8.80 94.65 
2004 12.77 12.33 96.58 
2005 22.09 2094 94.80 
2006 32.05 30.67 95.70 
2007 41.69 38.34 91.96 
2008 67.74 65.40 96.55 
2009 39.92 37.65 94.32 
2010 53.45 39.40 73.72 
2011 66.23 63.15 95.35 
2012 74.57 70.23 94.38 
2013 71.57 67.29 94.01 
2014 64.69 61.28 94.74 
 
                                                 
149 Ibid.  
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Fuente:  Helton Ricardo, Estudios de Asia y África, Las relaciones económicas entre Angola y 
China (2000-2014) 
 
Por lo tanto, es obvio que la economía angoleña está dominada por el sector 
petrolero y, en menor medida, por el sector minero, mientras que los demás 
sectores de la economía aún no se recuperan de la prolongada guerra civil. 
Por ejemplo, como se observa en la siguiente infografía la participación de los 
sectores de petróleo, manufactura y construcción en el PIB angoleño fue del 
47.01%, 5.8%% y 7.7%% respectivamente en el año 2016.  
 
Figura No. 2: Producto Interno Bruto de Angola por sector (2016) 
Fuente: World Finance, “Investment in Angola, World Finance, (noviembre 2016), http://www.banking-
awards-2016.worldfinance.com/investment-in-angola 
 
El volumen del comercio entre China y Angola ha crecido significativamente 
en los últimos años. En 2002, el volumen del comercio entre China y Angola 
ascendió a 1.15 mil millones de dólares, mientras que en 2014 ascendió a 
37.08 mil millones de dólares o un aumento del 41.6%. En 2006, Angola se 
convirtió en el primer socio comercial de China en África150. Desde entonces, 
el volumen comercial entre los dos países ha seguido aumentando 
                                                 
150 World Bank, “Angola: Oil, Broad-Based Growth, and Equity. World Bank Country Study”, 
World Bank, (febrero 2007),  https://openknowledge.worldbank.org/handle/10986/6759 
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enormemente. Por lo tanto, el comercio entre Angola y China representa un 
aspecto vital de la relación entre estos dos países.  
 
Cuadro No. 6: Desarrollo del comercio entre Angola y China, 1996-2014 
(millares de millones de dólares) 
Año Exportaciones de Angola con 
destino a China 
Importaciones de Angola con 
origen en China 
Comercio 
total 
1999 0.36 0.02 0.37 
2000 1.84 0.03 1.88 
2001 0.72 0.05 0.77 
2002 1.09 0.06 1.15 
2003 2.21 0.15 2.35 
2004 4.72 0.19 4.91 
2005 6.58 0.37 6.95 
2006 10.93 0.89 11.83 
2007 12.89 1.23 14.12 
2008 22.38 2.94 25.32 
2009 14.68 2.39 17.06 
2010 22.82 2.00 24.82 
2011 24.92 2.78 27.71 
2012 33.56 4.04 37.60 
2013 31.97 3.96 35.94 
2014 31.11 5.98 37.08 
Fuente: Helton Ricardo, Estudios de Asia y África, Las relaciones económicas entre Angola y China 
(2000-2014) 
 
Como se señaló anteriormente, la economía angoleña está inclinada hacia las 
industrias del petróleo y los minerales (diamantes) como resultado de factores 
históricos y políticos. Además, como se ha explicado en capítulos anteriores, 
los intereses de China en África están motivados principalmente por los 
imperativos comerciales: el acceso al petróleo y los minerales africanos, así 
como la búsqueda de mercados para los productos manufacturados chinos. 
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Desde el final de la guerra civil angoleña en 2002, China ha invertido varios 
miles de millones de dólares en el sector petrolero angoleño.   
 
Las exportaciones de Angola hacia China se han concentrado mayormente en 
petróleo crudo tal como lo muestra el siguiente gráfico, lo que parece lógico 
dada la naturaleza de la economía angoleña y los intereses inmediatos de los 
chinos. Por ejemplo, durante el período de 1997 a 2015, las exportaciones de 
petróleo representaron más del 54% de las exportaciones de Angola hacia 
China151. Por otro lado, como resultado de la debilidad de los sectores de 
manufactura y agricultura en Angola, el país africano importa productos 
alimenticios y productos manufacturados del extranjero, incluyendo China. 
Angola importa productos fabricados en China, tales como automóviles, 
maquinaria de construcción y equipos eléctricos, así como maquinaria. 
 
Fuente: The Observatory of Economy Complexity, (abril 2016) 
https://atlas.media.mit.edu/en/profile/country/ago/ 
                                                 
151 World Bank, “Angola: Oil, Broad-Based Growth, and Equity. World Bank Country Study”, 




Gráfico No. 2: Exportaciones de Angola 









Fuente: The Observatory of Economy Complexity, (abril 2016), 
https://atlas.media.mit.edu/en/profile/country/ago/ 
 
El patrón de comercio entre Angola y China es cuestionable, ya que la primera 
exporta materias primas a China e importa productos manufacturados de este 
último, pudiendo deducir de esto, el hecho de que el comercio entre China y 
Angola está impulsado por la complementariedad entre las dos economías 
más que por las ambiciones chinas.  
 
También se podría argumentar que China es el aparente ganador en el 
intercambio comercial entre los dos países, ya que exporta productos 
manufacturados a Angola y, al mismo tiempo, importa el petróleo necesario 
para sostener su crecimiento económico. Aunque China cuente con una 
aparente ventaja en esta relación de intercambio, eso no significa que Angola 
no se esté beneficiando de ella, especialmente a corto plazo. En realidad, 
Angola se beneficia de las transacciones con China. 
 
Las significativas importaciones de petróleo angoleño de China están teniendo 






Gráfico No. 3: Importaciones de Angola (miles 
de millones (US$)







capítulo, solo en el 2016 China ocupó el primer lugar en la importación de 
petróleo crudo angoleño, con una importación del 45.8%, que sobrepasa a 
Estados Unidos, que importa alrededor del 30%152. El continuo aumento 
sustancial en el precio del crudo, junto con el fuerte aumento en la producción 
de petróleo de Angola ha permitido a Angola aumentar sustancialmente sus 
ingresos. 
 
Al tratarse de uno de los mayores exportadores de oro negro y por tanto ser 
un socio relevante, China ha conducido sus vínculos comerciales con el país 
africano a un plano más social, llevando a cabo, por ejemplo, acciones de 
reconstrucción después de su devastadora Guerra Civil. Esto se ve reflejado 
en la llegada de créditos con garantías de las extracciones petrolíferas, 
inversiones y asistencia al desarrollo, que se destinan principalmente para la 
reconstrucción de la ex colonia portuguesa. 
 
Por tanto, el papel de China como aliado comercial de Angola es muy 
significativo, desde finales de la Guerra Civil, las relaciones comerciales entre 
ambos se han ido intensificando, principalmente sobre la base de la industria 
petrolífera, lo que fácilmente se puede traducir en una dependencia de este 
recurso, que a su vez condiciona la naturaleza de las relaciones sostenidas 
entre ambas partes. Beijing ha sido y es un socio clave para la reconstrucción 
y desarrollo de la infraestructura de Luanda, no solo por las inversiones 
significativas en este rubro, sino por la importancia geopolítica que implica 
invertir en un país como Angola. 
 
                                                 
152 Tsvetana Paraskova, “Angola was China’s Largest Foreign Crude Supplier In September”, 




3.4 La cooperación china y el proceso de reconstrucción de Angola 
 
La mayor parte de la asistencia financiera china en Angola está reservada para 
proyectos clave de inversión pública en infraestructura, telecomunicaciones y 
agro-negocios bajo el Programa Nacional de Reconstrucción del gobierno 
angoleño. El Banco de Construcción de China (CCB) y el Exim Bank 
proporcionaron el primer financiamiento para el desarrollo de infraestructura 
en 2002153. El Ministerio de Finanzas de Angola tuvo poca participación en 
estos arreglos, ya que CCB y Exim Bank se proporcionaron fondos 
directamente a las empresas chinas. 
 
Las relaciones financieras entre China y Angola crecieron a fines de 2003, 
cuando el Ministerio de Finanzas angoleño y el Ministerio de Comercio de 
China firmaron formalmente un "acuerdo marco" para una nueva cooperación 
económica y comercial. El 21 de marzo de 2004, se aprobó el primer paquete 
de financiamiento de $ 2 mil millones para proyectos de inversión pública154. 
El préstamo se paga en 12 años a una tasa de interés favorable, más un 
margen de 1.5 por ciento, con un período de gracia de hasta tres años. Se 
divide en dos fases, con $ 1 mil millones asignados a cada uno. El primer tramo 
del préstamo se liberó en diciembre de 2004, y para fines de 2007 se habían 
utilizado casi $ 837 millones de dólares.  
 
La primera fase de esta línea de crédito como se observa en la siguiente tabla, 
involucró 31 contratos de energía, agua, salud, educación, comunicación y 
obras públicas. Esto correspondió a 50 proyectos en todo el país, valorados 
en 1.1 mil millones de dólares. Siete empresas chinas participaron en esta fase 
                                                 
153 Campos, Vines, Angola and China, 13. 
154 Lucy Corkin, “China and Angola: Strategic Partnership or Marriage of Convenience?”, The 
Angola Brief, vol. 1, n. (1 enero de 2011) 15. 
104 
 
inicial, y el proyecto más grande fue la rehabilitación de 371 kilómetros de 
carretera entre Luanda y Uíge, con un valor de 211 millones de dólares.155  
Actualmente, solo en el 2016, cerca de diez empresas chinas han invertido 
más de 11 millones de dólares en el sector de la construcción en Angola según 
datos del director de la Unidad Técnica de Apoyo a la Inversión Privada 
(UTAIP) del Ministerio de Construcción angoleño. 
 
En el sector de la salud, la prioridad fue la rehabilitación y ampliación de los 
hospitales provinciales y municipales y varios centros de salud de distrito. En 
el sector de la educación, el enfoque fue la rehabilitación de las escuelas 
secundarias y politécnicas. En agricultura, 149 millones de dólares permitieron 
la adquisición de nueva maquinaria agrícola y la rehabilitación de sistemas de 
riego en las localidades de Luena, Caxito, Gandjelas y Waco-Kungo. 
 
Cuadro No.  7: Proyectos financiados por el Exim Bank de China (2007) 
Sector Número de contratos Valor total (US$) 
Salud 9 206,100,425.42 
Educación 8 217,158,670.63 
Energía y agua 8 243,845,110.58 
Agricultura 3 149,753,214.00 
Transporte 1 13,840,468.00 
Comunicaciones 1 66,905,200.00 
Obras públicas 1 211,684,100.65 
TOTAL 31 1,109,587,188.28 
Fuente: Angola Country Commercial Guide, “Angola Project Financing”, (junio 2017), 
https://www.export.gov/article?id=Angola-Project-Financing 
 
                                                 
155 Stephanie Hanson, China, Africa, and Oil, Washington, Council on Foreign Relations, 





La segunda fase de este préstamo financió la implementación de 17 contratos, 
que incluyen más de 52 proyectos, aunque la educación siguió siendo una 
prioridad, la segunda fase también respaldó proyectos de pesca y 
telecomunicaciones. En el sector pesquero, el contrato firmado con China 
National Machinery Equipment Import Export Corporation financió la 
adquisición de 36 grandes arrastreros de pesca y 3.000 barcos para uso 
industrial y artesanal, así como de 10 buques de guardacostas.156 Esta 
inversión de 267 millones de dólares generó empleo para 20,000 personas 
directamente y 100,000 indirectamente157. En telecomunicaciones, 
aproximadamente 276 millones de dólares se usaron para la construcción de 
redes de próxima generación, incluyendo redes de transmisión óptica, 
protocolo de Internet, terminales de apertura muy pequeña y redes inteligentes 
en 13 provincias. 
 
Estas inversiones tan necesarias para la recuperación de Angola habían sido 
negadas por las instituciones financieras internacionales después de 2002, ya 
que el país no cumplía con los requisitos para recibir apoyo financiero, las 
relaciones entre las instituciones financieras internacionales y Angola han sido 
precarias durante años debido a los episodios recurrentes de la hiperinflación 
y la estabilización impidieron cualquier acuerdo duradero con el FMI.  
 
Las relaciones con el BM también se limitaron a los proyectos de emergencia 
y la asistencia humanitaria debido a la falta de un marco acordado con el FMI. 
Al final de la guerra, en 2002, el FMI y muchos inversores occidentales querían 
negociar un “staff-monitored program” (SMP) que mostrara un buen 
                                                 
156 Corkin, “China and Angola: Strategic Partnership or Marriage of Convenience?, 19 
157 Red de Oficinas Comerciales de España en el Exterior, “Angola aumenta las ventas de 





rendimiento durante tres trimestres antes de ser elegible para recibir ayuda 
financiera 158.  Un SMP daría credibilidad a la política económica de Angola y 
allanaría el camino a una conferencia de donantes a fin de recaudar fondos 
para la reconstrucción del país. Sin embargo, el gobierno de Angola no 
consideraba convenientes las condiciones del FMI y, después de varias rondas 
de consultas, anunció que dejaría de intentar llegar a un acuerdo con el FMI. 
 
Sin embargo, pese a la renuencia en un primer momento por parte del gobierno 
angoleño hacia las instituciones financieras del Consenso de Washington, 
Luanda, en el 2016 entabló negociaciones no solo con el BM, sino también con 
el FMI, a quien solicitó participar en un Programa de Financiamiento Ampliado 
para complementar la estrategia de salida de la crisis basada en la 
diversificación nacional, según informa el Ministerio de Finanzas del país 
africano en su web. El organismo multilateral se ha mostrado dispuesto a 
rescatar a Angola para poder abordar los desafíos económicos a los que se 
enfrenta, dada la actual crisis que atraviesa como consecuencia de la 
disminución de los precios del petróleo159. Para ello, pondrá a su disposición 
un paquete completo de políticas para acelerar la diversificación de la 
economía y mantener la estabilidad macroeconómica y financiera. 
 
Los préstamos de China sólo exigían dos condiciones: suministro de petróleo 
y no reconocer a Taiwán. Es decir, a diferencia de los préstamos de 
organismos internacionales, como el FMI o el BM, China no exigía a Angola y 
otros países que recibían sus préstamos que cumplieran con las premisas del 
Consenso de Washington, sólo les imponía la condición de reconocer “Una 
                                                 
158 Renato Aguilar y Andrea Goldstein, “The Chinisation of Africa: The Case of Angola”, The 
World Economy, vol. 32, núm. 11, 2009, 59. 




sola China”, y desconocer a Taiwán. Y es mediante este tipo de acciones que 
se puede apreciar como Beijing ejerce su poder sobre los países africanos, de 
una manera impositiva y directa, como el hard power, sino a través de 
herramientas y mecanismos que les permita alcanzar los objetivos que viene 
determinado por su interés nacional, es decir el soft power. 
 
Debido a la mala gobernanza de Luanda, el FMI estaba decidido a incluir 
medidas de transparencia para combatir la corrupción y mejorar la gestión 
económica; sin embargo, como el FMI había presionado para un acuerdo, el 
gobierno de Angola decidió repentinamente terminar con las negociaciones, 
debido a la contrapropuesta de un préstamo de 2,000 millones de dólares de 
la agencia de crédito a la exportación de China, el Exim Bank160. De hecho, 
para el gobierno de Angola se hace más atractivo mantener relaciones 
comerciales y diplomáticas con China, siendo las condiciones impuestas más 
flexibles que las de las instituciones de Bretton Woods, y ganancias 
satisfactorias para ambas partes. 
 
Las inversiones que provienen de Beijing son muy aprovechadas por Luanda, 
pero, como se ha mencionado, en la mayoría de los casos, los contratistas y 
proveedores son chinos. Esto tiene una gran implicación, porque no se genera 
un verdadero concurso público, es decir son muy pocas las empresas 
angoleñas que cumplen con los requerimientos y que son llamadas para 
realizar las obras, quienes, ante la evidente diferencia de costos comparadas 
con las empresas chinas, salen altamente desfavorecidas. Las empresas 
chinas tienen costes reducidos, sobre todo a causa de que los sueldos de los 
trabajadores chinos son más bajos que aquellos de los trabajadores locales. 
Como contrapartida, la presencia de grandes cantidades de trabajadores 
                                                 
160 Taylor, “China’s Oil Diplomacy in Africa”, International Affairs, vol. 82, n. 5, (2006), 97. 
108 
 
chinos está generando una “sub-economía” en Angola. La aparición por 
ejemplo de carteles o propagandas en mandarín hace suponer que hay un 
sub-mercado, una sub-economía. A fines de 2010 se calcula que había 50.000 
ciudadanos chinos en Angola. 
 
Es evidente, que el financiamiento chino ha sido clave para la reconstrucción 
de este país después de quedar devastado por la Guerra Civil, sin embargo la 
intervención china en este proceso, ha significado no sólo la reconstrucción de 
hospitales, escuelas o carreteras, sino la mejora de las ya existentes y la 
construcción de nuevos proyectos, así como una mayor participación de 
Beijing en la economía de Luanda, en detrimento de las empresas y mano de 
obras locales, lo que a mediano y largo plazo, llevaría a Angola al borde de 
una crisis social y económica. Así mismo, no se puede dejar de lado el papel 
que implican los recursos naturales como factor determinante del 
financiamiento chino para la reconstrucción de la infraestructura angoleña y 
cómo estos afectan en sí las relaciones sino-angoleñas. 
 
3.5 Los recursos naturales como factor fundamental en la relación 
sino-angoleña 
 
Angola cuenta con una vasta cantidad de recursos en su subsuelo: diamantes, 
petróleo, oro, cobre y una rica vida silvestre que se vio drásticamente reducida 
durante la guerra civil. Desde la independencia, el petróleo y los diamantes 
han sido el recurso económico más importante. Sin embargo, disminuyó 
drásticamente debido a la guerra civil angoleña, pero comenzó a recuperarse 
después de 2002. La industria que había surgido a fines del período colonial 
colapsó en la independencia, debido al éxodo de la mayoría de la población 
portuguesa, pero comenzó a resurgir con tecnologías actualizadas, en parte 
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debido a la afluencia de nuevos empresarios extranjeros, entre ellos, Estados 
Unidos, Francia, Países Bajos, y por supuesto China, países con los mayores 
índices de IED en Angola. 
 
Por su parte, los recursos naturales de Angola son importantes en 
comparación con la mayoría de los países africanos, especialmente 
adecuados para el desarrollo de la economía industrial, como son grandes 
reservas de petróleo y gas, concentradas en el enclave de Cabinda y el 
estuario del Congo. La calidad del crudo es generalmente buena, con bajo 
contenido de azufre. En amplias zonas del noreste de Angola existen 
yacimientos de diamantes de sedimentos, con un gran porcentaje de las 
mismas como piedras preciosas y otras para usos industriales. Por otra parte, 
en el suroeste, hay grandes depósitos de mineral de bajo grado. En todo el 
país, especialmente en las áreas entre la franja costera y la meseta central, se 
sabe que existen cantidades explotables de diversos minerales y metales, 
como el magnesio, oro, hierro, cobre, zinc mármol, entre otros. 
 
3.5.1 El petróleo en la relación sino-angoleña 
 
Según datos de 2014 de la U.S. Energy Information Administration, Angola es 
el segundo mayor productor de petróleo de África subsahariana, sólo superado 
por Nigeria (ver cuadro No. 8). La actividad petrolera representa la mayor 
proporción de los ingresos del gobierno y casi la totalidad de las exportaciones 
angoleñas. Su participación en la producción mundial de petróleo es tan 
significativa que Angola se convirtió en miembro de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo en 2007. Según la U.S. Energy Information 
Administration, en 2016 la producción promedio de petróleo y otros derivados 
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líquidos en Angola fue de aproximadamente 1.8 millones de barriles por día, 
de los cuales 1.7 millones fueron de petróleo crudo161. 
 
Para controlar la producción y la explotación de petróleo en Angola se 
estableció, en 1976, la Sociedad Nacional de Combustibles de Angola 
(Sonangol)162, que es accionista de la mayoría de las empresas que explotan 
petróleo en el país, además de contar con 17 filiales que operan en la industria 
del petróleo y del gas natural. Sin embargo, en Angola también están 
presentes muchas empresas extranjeras de explotación de petróleo y gas, 
principalmente de Estados Unidos, Europa y, más recientemente, de China. 
 
A partir de 2002, con el inicio de la explotación de yacimientos de petróleo en 
aguas profundas descubiertos en la década de 1990, y hasta 2008, su 
producción de petróleo creció anualmente, en promedio, 15%, lo que lo hizo 
aún más dependiente de este producto para su “supervivencia” como nuevo 
Estado independiente (ver anexo No. 5, pág. 131). 
 
Es decir, el reciente crecimiento del PIB de Angola se atribuye al desarrollo de 
la explotación del petróleo y al producto de sus exportaciones. El desarrollo de 
dichas exportaciones puede deberse a varios factores: el crecimiento 
económico mundial; el aumento de la demanda internacional de recursos 
naturales, incluido el petróleo; la devaluación del dólar y también el “efecto 
China”. 
 
                                                 
161 U.S. Energy Information Administration, Countries, Washington, (diciembre 2016), 
https://www.eia.gov/beta/international/rankings/#?prodact=53-1&cy=2016 





Las importaciones chinas de Angola son más importantes en volumen y 
valores, aunque la composición es, casi en su totalidad, de petróleo crudo. Por 
lo tanto, el comercio de petróleo entre China y Angola hace de este último el 
principal socio de China en el África subsahariana. Esta relación refleja los 
cambios en el escenario internacional en términos de consumo de energía y 
su producción, responsables de la relación actual de los dos países. 
 
No se puede, sin embargo, subestimar la relación comercial que se formó 
alrededor del petróleo. El interés político y económico de China en Angola va 
más allá: es pieza clave en el proceso de restauración del país africano tras su 
terrible conflicto interno, que duró más de 20 años, lo que debe ser manejado 
adecuadamente por los gobiernos angoleños. 
 
3.5.2 La extracción de diamantes en Angola 
 
Aunque la mayor parte de la riqueza de Angola se concentra en el petróleo y 
prácticamente la base de sus exportaciones con China, también se 
caracterizan por la extracción de diamantes. Angola cuenta con uno de los 
yacimientos más importantes de diamantes del mundo, este se encuentra 
ubicado en la ciudad de Catoca, ubicada cerca de Saurimo, en torno a unos 
840 kilómetros al este de Luanda, se estima que contiene hasta 130 Mct de 
diamantes explotables163. Además, se encuentra operada por diversos socios 
de diversas nacionales que convergen en la Sociedade Mineira de Catoca una, 
empresa conjunta formada por la compañía estatal de diamantes Endima 
(32,8%), Alorsa (32,8%), Sonangol (18%) y Odebrecht de Brasil (16,4%)164, 
                                                 
163 Eugenio Rodríguez. “Las minas de diamantes más grandes del mundo”. Fieras de la 
ingeniería”, acceso 25 de noviembre de 2017, http://www.fierasdelaingenieria.com/las-minas-
de-diamantes-mas-grandes-del-mundo/ 
164 Agencia Angola Press. “Angola: Producción de diamantes puede alcanzar 13,8 millones 
de quilates”. ANGOP, (abril 2017), 
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como se puede observar dentro de la explotación y extracción de diamantes 
se encuentra la representación de China a través de Sonangol. (Ver anexo No. 
6, pág. 132) 
 
Por otra parte, la extracción de diamantes es un área relativamente joven 
puesto que la principal mina ubicada en Catoca fue instalada en 1993. Por lo 
cual lentamente la industria de extracción toma más importancia sobre todo 
con el proceso de reconstrucción iniciado en la posguerra. Recientemente el 
Gobierno angoleño anunciaba que la producción de diamantes podría 
incrementar los próximos años alcanzando los 13,8 millones de quilates/año 
debido principalmente a la priorización que se le ha dado a la industria 
extractiva dentro del programa de desarrollo de Gobierno puesto en vigencia 
desde el 2017. Este programa pretende tornar el subsector de los diamantes 
más eficiente y con una contribución más significativa en las recetas tributarias 
del país165. Para tal cumplimiento el Gobierno angoleño ha solicitado el apoyo 
del Gobierno chino solicitando cooperación orientada a mejorar la capacidad 
productiva, acción que lleva a analizar el comportamiento de China con sus 
diferentes socios comerciales alrededor del mundo. 
 
3.6 La dinámica de las relaciones comerciales de China respecto a 
América Latina y Centroamérica en contraste con Angola 
 
En los últimos años la presencia de China ha incrementado exponencialmente 
en diversas regiones del mundo de forma equivalente a su demanda de 
materias primas, la ampliación de sus mercados y la exigencia de sus intereses 








nacionales. Lo anterior lo ha llevado a formular diversas estrategias, acorde a 
la región o acorde a lo que los Estados de su interés puedan ofrecer; es por lo 
que se ha tomado a bien exponer la dinámica de las relaciones comerciales e 
intereses de China con otras regiones. Primero con América Latina y 
posteriormente con Centroamérica, para finalmente contrastarlo con el caso 
de Angola. 
 
3.6.1 La política comercial de China en América Latina 
 
Pese que hasta el momento el planteamiento de las relaciones sino-
latinoamericanas parece brindar mutuos beneficios no resultar ser del todo 
cierto. Cuando se habla de lo que América Latina ofrece a China se habla en 
específico de materias primas y recursos tanto naturales como humanos que 
contribuyan al proceso de manufactura, sin embargo, China aún conserva 
algunas barreras que no permiten que las relaciones comerciales entre ambos 
puedan diversificarse al menos dentro del territorio asiático, debido a que el 
Gobierno chino sigue imponiendo barreras comerciales, incluyendo aranceles 
relativamente altos e instrucciones a las empresas estatales que prioricen la 
compra de bienes nacionales166 esto debido principalmente a que la mayoría 
de empresas en China guardan un lazo con el sector público y estatal que no 
es comparable con ningún sector público de América Latina.  En consideración 
a lo anterior, Beijing siempre busca que los países exportan materias primas o 
productos brutos y establece mayores trabas a productos que posean un valor 
agregado. De igual manera, China maneja su política cambiaria para mantener 
abajo el valor del yuan lo que sirve para aumentar el precio de las 
exportaciones de América Latina a China, hecho que complica aún más la 
                                                 
166 Federal Reserve Bank of Atlanta. “El comercio estrecha vínculos entre China y América 
Latina”. Revista EconSouth (Second Quarter 2011), 2. 
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incursión de los países latinoamericanos en otros mercados que no sea las 
materias primas. Asimismo,  
 
Por otra parte, en el caso de las exportaciones de China hacia América Latina 
en su mayoría son productos manufacturados, procesados y que por ende 
poseen un valor agregado mucho mayor debido principalmente a que lleva un 
proceso más laborioso e implica una inversión de capital mucho mayor. 
Algunos de los productos que exporta China son productos tecnológicos y 
maquinaria; esto produce una asimetría comercial ya que los productos que 
exportan los países latinoamericanos son en su mayoría primarios y poseen 
un valor agregado limitado y posiblemente su impacto potencial en el 
desarrollo de largo plazo puede ser limitado si los ingresos no son asignados 
adecuadamente167. En ese sentido, los beneficios de las relaciones 
comerciales sino-latinoamericanas no son mutuos sino favorecen en mayor 
proporción a China. Aun así, no significa que todo sea malo, el impacto de las 
exportaciones e importaciones de China hacia América Latina en algunos 
casos contribuyó a mejorar la competitividad y la productividad en la región, 
debido a que China proporciona de manera eficiente insumos intermedios a 
las empresas. 
 
3.6.2 La política comercial de China en Centroamérica  
 
El caso de Centroamérica las relaciones comerciales lógicamente se muestran 
un poco más asimétricas que con el caso de América Latina.  Hablando en 
términos reales los países centroamericanos presentan un déficit comercial 
debido a que mantienen un patrón en el que predominan las importaciones 
sobre las exportaciones, a continuación, se presenta una tabla en la que 
                                                 
167 Ibid. 3 
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muestra el porcentaje de exportaciones que algunos países centroamericanos 
realizan hacia China. 
 
Cuadro No. 9: Porcentaje de exportaciones hacia China desde 
Centroamérica  
País Porcentaje de exportaciones hacia China 
Costa Rica 54% 
Guatemala 24% 
Honduras 16% 
Fuente: Elaboración propia con datos retomados de Secretaría de Integración Económica 
Centroamericana. Relaciones Comerciales entre Centroamérica y la República Popular China. 
(noviembre 2011) 8,9 
 
Como se puede apreciar Costa Rica es el país centroamericano que ha podido 
penetrar de manera más representativa el mercado chino con un 54% de 
exportaciones; en segundo lugar, se encuentra Guatemala con 24% y 
finalmente Honduras con 16%. Cabe mencionar que si bien es cierto China ha 
aumentado su papel de socio comercial en Centroamérica sigue sin tener 
mayor protagonismo como el que tiene por ejemplo Estados Unidos. En ese 
sentido, en el caso de Costa Rica y Honduras, China es el octavo destino 
exportador y para países como Guatemala, Nicaragua y El Salvador, 
representó menos del 1% de las exportaciones. Al igual que en el caso de 
América Latina la mayor cantidad de productos exportados por Centroamérica 
hacia China se concentran en productos primarios tales como el cuero, madera 
y productos minerales, algunas excepciones como Costa Rica y Guatemala 
que en el primer caso si exportan productos manufacturados y el segundo está 
más orientado a los productos agrícolas. Respecto a lo que China ofrece se 
encuentra de igual manera productos manufacturados en su mayoría 




Finalmente, respecto a la IED de China en Centroamérica no existe realmente 
un porcentaje muy amplio, esto como consecuencia de los pocos espacios de 
inversión que se generan en la región. En ese sentido, los intereses de China 
en Centroamérica no vienen solo de una fuente comercial o diplomática, sino 
más bien por la posición geográfica y estratégica de la región. Como lo 
menciona el investigador Constantino Urcuyo El gran interés chino radica en 
la geografía centroamericana, su ubicación entre dos grandes océanos y la 
posibilidad de colocar directamente sus productos en la costa Este de Estados 
Unidos, Centroamérica tiene un interés como plataforma económica y de 
tránsito168. La presencia de China en un punto estratégico como 
Centroamérica le permitiría el libre tránsito del petróleo que podría obtener de 
Venezuela y la posible inversión en refinerías en países como El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica podría facilitar aún más ese proceso. El interés que 
prevalece está en las vías de acceso que ofrece la región, por eso también el 
interés en la construcción de un canal interoceánico en Nicaragua y el 
establecimiento más reciente de relaciones diplomáticas con Panamá. 
 
3.6.3 La dinámica entre China y Angola 
 
Tomando en cuenta lo desarrollado en los apartados anteriores, se puede decir 
que el contraste a las regiones como América Latina y Centroamérica, la 
relación comercial entre China y Angola tardó en formalizarse, sin embargo, 
cuando sucedió el crecimiento de los intercambios comerciales llegó a tal 
punto que como se ha mencionado anteriormente, lo convirtió en el principal 
socio comercial de China en África.  
 
                                                 






Hay varios elementos que diferencian la relación comercial de China con 
Angola respecto a las regiones antes mencionadas. El primer elemento es la 
apertura que siempre ha tenido China con el continente africano después de 
los procesos de descolonización, que de una forma u otra le llevó a poco a 
poco ir ganando la confianza de los Gobiernos nacientes y que le ha llevado a 
fortalecer los lazos políticos a tal punto que no solo es un aliado, sino también 
una influencia política muy fuerte; a diferencia del caso de Centroamérica en 
el cual la influencia de Estados Unidos sigue siendo muy fuerte y por si fuera 
poco algunos países aún mantienen relaciones diplomáticas sólidas con 
Taiwán (como es el caso de El Salvador). Sin embargo, América Latina se 
encuentra un poco más de paridad en cuanto a las relaciones político-
diplomáticas, sobre todo en países como Brasil y Argentina.  
 
Segundo, las relaciones comerciales se diferencian, por ejemplo, 
Centroamérica ofrece muy pocos espacios de inversión para China y proveen 
pocas materias primas para su exportación. Por otra parte, en el caso de los 
países latinoamericanos y africanos la IED de China va dirigida a mejorar los 
accesos para la exportación de recursos naturales, dotar de recursos para la 
extracción minera e incluso mejorar los métodos y tecnologías de cultivo, algo 
que no es realizable en el caso de Centroamérica. Aun así, en ambos casos 
existe cierto predominio de China en cuanto a la exportación de productos 
manufacturados.  
 
Tercero, la debilidad de las instituciones de Gobierno, si bien los niveles de 
corrupción no son tan dispares entre América Latina y Centroamérica, en el 
caso de Angola los niveles de corrupción pudiesen considerarse aún más altos 
debido a que es un Estado de reciente fundación que surgió posterior a dos 




Retomado el aspecto central de este capítulo, la introducción del soft power a 
la política exterior china proyectada hacia Angola se ve reflejada mediante las 
acciones que por ejemplo realizan las empresas chinas en el exterior, los 
montos significativos de inversión en áreas como infraestructura, 
medioambiente, industrias de extracción, educación, salud, cultura, tecnología, 
etc., la asistencia económica, los intercambios comerciales. Además, no solo 
las inversiones realizadas por las empresas chinas estarían siendo parte del 
soft power de China también la cooperación y la ayuda al desarrollo serían 
ejes fundamentales. 
 
En conclusión, respecto al ámbito diplomático las relaciones que China 
sostiene con Angola son al más alto nivel, elemento que ha sido primordial 
desde que las relaciones de Beijing con el continente tomaron un enfoque más 
bilateral, como resultado de este enfoque el Gobierno ha logrado fortalecer su 
asociación con el Gobierno angoleño y concretar diversos acuerdos políticos, 
económicos, sociales y culturales, que le han valido para convertirse no solo 
en el principal socio comercial de Angola sino también en un aliado político y 
confiable que ofrece una relación pragmática y sin condicionamientos políticos. 
Por su parte China no solo asegura el suministro y acceso a los recursos 
naturales, también busca afianzar el apoyo político internacional -
estableciendo las alianzas necesarias- para así consolidar su ascenso en la 
escena internacional en un ambiente estable y pacífico, que favorezca sus 
intereses nacionales.  
 
En cuanto a las relaciones comerciales sino-angoleñas, no se puede negar 
que la mayor parte de estas giran en torno a la industria petrolífera angoleña, 
a tal punto de ser uno de los mayores abastecedores de Beijing a nivel mundial. 
Es precisamente que de esta industria que se derivan muchos de los acuerdos 
comerciales y de cooperación entre ambas partes, dentro de los que 
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encontramos números proyectos de infraestructura destinados a facilitar la 
comercialización y transporte de este producto. Sin embargo, que el petróleo 
sea el pilar fundamental de las relaciones comerciales entre el gigante asiático 
y Luanda, implica aspectos negativos como la alta dependencia hacia este 
recurso limitado, del que dependen numerosos acuerdos comerciales entre las 
partes. 
 
Tanto como el enunciado, objetivo e hipótesis se alcanzan satisfactoriamente, 
al evidenciarse el impacto político-económico que ha tenido China en Angola, 
desde el aumento de las relaciones políticas, como de las comerciales, a 
través de los numerosos acuerdos comerciales y de cooperación, los altos 
niveles de IED china en diferentes sectores de la economía de Luanda, 
principalmente la industria petrolífera y de construcción, lo que ha tenido un 
impacto tanto positivo, en cuanto al desarrollo de la economía y la 
infraestructura de la región; así como el impacto negativo generado por la alta 
dependencia del petróleo y la participación abrumadora de las compañías 




3.6.4 Perspectiva a futuro de la relación sino-angoleña 
 
China continuará fomentando sus nexos con Angola, mostrando su apoyo 
mientras los angoleños se abren paso en el camino hacia el desarrollo que sea 
propio a sus condiciones actuales. Sin embargo, el gobierno angoleño necesita 
encontrar un balance en que la participación de Beijing no transgreda los 
límites de su soberanía, es decir que sea un acompañamiento que contribuya 
a que Luanda no dependa solamente de sus recursos energéticos para 
mantener relaciones políticas y comerciales con terceros y pueda ser dueña 
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de su propio desarrollo, permitiendo así que Angola pueda diversificar su 
economía no dependiendo de manera económica de China y fortaleciendo su 
capacidad de autodesarrollo.  
En ese sentido, Angola deberá aprovechar las inversiones en infraestructura 
que el gobierno de Beijing está realizando, que, si bien favorecen los intereses 
comerciales chinos, también han mejorado las vías de acceso para los 
comerciantes locales y población en general, mejorando el clima de inversión 
y por tanto las proyecciones comerciales.  
Asimismo, el pueblo angoleño tiene que sacar el mayor provecho a los 
proyectos que China desarrolle en ámbitos como educación, salud e 
intercambios tecnológicos, mejorando la mano de obra cualificada y mejorando 
la oferta de esta ante los inversionistas extranjeros, que permita de igual forma 
elevar así la calidad de vida de los angoleños.  
 
Finalmente, si Luanda no logra aprovechar todas las intervenciones de 
inversión que está desarrollando China y se fortalece a si mismo se podría 
enfrentar un escenario en que Beijing no sería una alternativa positiva al 
desarrollo distinta del comportamiento paternalista de Occidente, sino por el 
contrario se convertiría en una relación dependiente, en la que una de las 
partes se aprovecha de las vulnerabilidades de la otra para sacar provecho a 













La política exterior de China en el continente africano se vio intensificada 
desde la celebración de la Conferencia de Bandung, puesto que resultó ser el 
espacio idóneo que le permitió mostrar su interés por liderar a los países recién 
independizados llamados del Tercer Mundo. Asimismo, sus intereses en ese 
momento eran claros: Primero, buscaba posicionarse con el legítimo 
representante diplomático ante las naciones africanas y segundo, deseaba 
tomar mayor protagonismo a nivel internacional ampliando su esfera de 
influencia. En ese sentido, para tales propósitos China se mostró como un igual 
ante los países africanos, precedido por un pasado de dominación, uno de los 
motivos que lo impulsó a apoyar la creación del Movimiento de Países No 
Alineados y posteriormente adoptaría los Cinco Principios de la Coexistencia 
Pacífica, esto último, le brindaría una proyección más favorable en el plano 
internacional y bastante positiva con los Estados africanos, especialmente en 
el caso de Egipto que sería uno de los primeros aliados de Beijing en el 
continente. Es así, como los constantes esfuerzos de China y una agenda 
político-diplomática bastante intensa hacia África rindió fruto, tras la adopción 
de diversos acuerdos tanto políticos, económicos, como de cooperación; su 
presencia en África iría aumentando gradualmente hasta obtener el 
reconocimiento diplomático frente a Taiwán y poco después a recuperar su 
papel dentro de la Naciones Unidas. 
 
Por otro lado, la incorporación de China a la ONU traería consigo no solo un 
acercamiento favorable con Estados Unidos sino un cambio en los intereses 
nacionales que tendría como resultado un redireccionamiento de su política 
exterior, puesto que con la llegada de Deng Xiaoping al Gobierno y sus 
reformas económicas, implicaba que China debía dar apertura a su economía 
al exterior, buscar nuevos mercados, pero sobre todo realizar una 
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modernización en cada sector de su economía. Por tanto, África representaría 
una parte importante en la expansión de mercados y una fuente de materias 
primas prioritaria; sin embargo, se dieron muchos períodos de estancamiento 
entre las relaciones sino-africanas por hechos como los ocurridos en 
Tiananmen. Superada esa etapa China retomó sus lazos con África y logra 
establecer el FOCAC; este Foro no solo estaría orientado a promover el 
dialogo colectivo y mejorar los canales de la cooperación sur-sur y norte-sur, 
sino representar un gran refuerzo de China para afianzar su influencia en la 
región y establecerse aun con más formalismo como un aliado político 
alternativo a Estados Unidos o Taiwán, ofreciendo acuerdos más ventajosos y 
poco condicionantes. 
 
Por tanto, el comercio sino-africano jugó un papel clave para el estrechamiento 
de las relaciones entre ambos, si bien es cierto que estas relaciones datan de 
siglos atrás, no es hasta la finalización de la GF que estas se intensifican; a 
partir del año 2000, no solo se fortalecieron las relaciones existentes, sino que 
amplió su esfera de influencia sobre el continente africano, en materia 
comercial, sobre todo con la participación más activa del sector privado chino. 
Durante la primera década del siglo XXI, China fue construyendo poco a poco 
un mercado dentro del África como destino para sus propias manufacturas, 
entre las cuales destacarían productos textiles, maquinaria, entre otros. 
Paralelamente, los países africanos comenzaron a reportar un incremento 
notable de las exportaciones, en su mayoría materias primas como el petróleo, 
en pro de mantener su nivel de producción y el ritmo de su crecimiento 
económico. 
 
Es así como el petróleo se fue convirtiendo en la base de las actuales 
relaciones comerciales entre China y África, gran parte de la cooperación y la 
de los montos de IED china va precisamente dirigida a la explotación de este 
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recurso, de forma directa con los numerosos préstamos y acuerdos dirigidos a 
la industria petrolífera angoleña, y de forma indirecta con los múltiples 
proyectos dirigidos al mejoramiento y creación de la infraestructura necesaria 
para facilitar el comercio y trasporte de este recurso. Estas intervenciones han 
generado un debate en la que se cuestiona la verdadera naturaleza de su 
participación en los sectores político-económicos de los países africanos, si 
bien no se puede negar el impacto positivo que ha conllevado tal política, en 
materia de crecimiento económico, tampoco se puede dejar de lado los 
aspectos negativos como la alta dependencia de los recursos naturales y 
energéticos, la saturación de los mercados locales de productos chinos, y en 
consecuencia, la cuestionable capacidad de los gobiernos africanos de pagar 
los numerosos préstamos ofrecidos por parte de Beijing. 
 
En el caso específico de Angola en su relación político-comercial, las variantes 
fueron un poco diferentes; si bien todo el esfuerzo realizado por Beijing dentro 
del continente lo ubicaba como uno de los aliados más importantes con Angola 
los acercamientos no eran tan intensos debido a las guerras que tuvo que librar 
primero por su independencia y luego la guerra civil; en ambas China jugó un 
papel activo al apoyar a los movimientos de liberación que se encontraban en 
pugna principalmente al FNLA y la UNITA, esta estrategia no fue del todo 
efectiva puesto que finalmente el MPLA se haría del poder hasta la actualidad. 
Sin embargo, posterior a la guerra, jugó un rol muy importante en la 
reconstrucción de Angola pasando su cooperación que antes estaba orientada 
en materia de defensa a cooperación orientada en la infraestructura y el 
comercio. Así, los acuerdos posteriores en los cuales China le otorgaba fondos 
o financiamiento, no solo iban orientados ayudar a Angola sino que a cambio 
Beijing obtendría facilidades en los intercambios comerciales y protección para 




Por otra parte, el acceso a materias primas es uno de los ejes principales sobre 
los cuales versa esta relación pues en la última década Angola se ha 
convertido en el segundo socio comercial de China dentro del continente y el 
primer proveedor de petróleo. Es precisamente la industria de extracción en la 
cual se han derivado muchos de los acuerdos en materia de cooperación, 
comercio e infraestructura, destinados a modernizar la infraestructura del 
sector industrial como las carreteras y vías de acceso, con el objetivo de 
facilitar la comercialización y exportación de recursos energéticos con especial 
énfasis en el petróleo; sin embargo, China también se encuentra interesado en 
los diamantes, aunque en menor medida siendo uno de los miembros de la 
Sociedad Minera de Catoca a través de la empresa china Sonangol.  
 
En cuanto al enunciado general, se afirma que ha sido alcanzado, por medio 
de la descripción de las diferentes etapas históricas de las relaciones política-
económica sino-africana en donde se perciben los intereses chinos que han 
ido evolucionando conforme a la coyuntura mundial y se pueden definir 
actualmente en la obtención de materias primas para el sostenimiento de sus 
niveles de producción y crecimiento económico, el acceso a nuevos mercados 
y el apoyo político-histórico que le ha permitido ampliar su influencia no solo a 
nivel regional sino internacional. 
 
Lo antes mencionado conduce a aseverar que el objetivo planteado, fue 
satisfactoriamente realizado, pues a lo largo del tiempo, los intereses chinos 
han pasado por diferentes redireccionamientos, que como bien se abordó 
anteriormente, en un primer momento giraban en torno al reconocimiento 
diplomático, para posteriormente enfocarse en la construcción de lazos 
comerciales que le permitieran un mayor acceso a los recursos naturales y 
energéticos del continente, como bien se refleja en el caso de Angola, que se 




Habiéndose desarrollado los tres capítulos y dándose por validada cada 
hipótesis, se puede afirmar las variables de la hipótesis general, cada acción 
por parte de China ha ido orientada a crear el contexto idóneo que le permita 
incrementar su presencia en el continente, primero estableciéndose como 
legítimo represente en África y propiciando numerosos acuerdos tanto de 
cooperación como de financiamiento en diversas materias poco 
condicionantes,  –principalmente orientados a la modernización de los 
sectores económicos– convirtiéndole en uno de los socios comerciales más 
importantes de la región, siendo Angola el ejemplo representativo de cómo 
China ha ido penetrando en el continente. 
 
Finalmente, la investigación vista desde la óptica del neorrealismo y el soft 
power permitió analizar el sistema internacional, la diversificación de poderes 
que en el caso de China se fue transformando hasta centrarse en el poder 
económico y que lleva a centrar sus intereses nacionales en el mantenimiento 
y ampliación de este. Por último, el elemento del soft power permitió observar 
los medios que utiliza Beijing para el cumplimiento de sus objetivos, viéndose 
reflejado en los múltiples acuerdos que China ha ido propiciando a través de 






































































ANEXO II: Protestas en la Plaza de Tiananmén 
 
 
Fuente: Wikipedia. Protestas en la Plaza de Tiananmén de 1989, Wikipedia, acceso 15 de 




























ANEXO IV: Principales líderes de los Movimientos de Liberación Nacional 
de Angola y sus aliados. 
 
NOMBRE LÍDER PERÍODO ALIADOS 
Frente Nacional 
para la Liberación 













Unión Nacional para 
la Independencia 





China y la 
Estados Unidos 




y el Zaire 
Movimiento Popular 
para la Liberación 




Cuba y la URSS 
 
Guerra Civil Cuba 
 
Fuente: Elaboración propia basado en datos de EcuRed, “Movimiento Popular para la 



















ANEXO V: Permisos otorgados para la explotación de yacimientos de 
petróleo en aguas profundas (2007-2008) 
 
Fuente: EnergyPedia,” Angola: Oil round still on hold for at least another 12 months”, 







ANEXO VI: Localización de los campos principales y secundarios de 
diamantes en Angola 
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